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Mara 1. Mapa del Perú que muestra las ubicaciones de los estudios de caso de los capítu- 
los 2, 3, 6 y 7 (los números corresponden a los capítulos del libro). El capítulo 2 compara 
casos de Tacna y Moquegua; el capítulo 3 examina el caso de Pierina en Áncash; el capí- 
tulo 6 examina la minería urbana en Arequipa; y el capítulo 7 examina el caso de la gran 
mina Yanacocha en Cajamarca. Mapa elaborado por Joe Stoll, Laboratorio Cartográfico 
del Departamento de Geografía de la Universidad de Syracuse. 
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Mara 2. Mapa de Bolivia que muestra las ubicaciones de los estudios de caso de capítu- 
los 4, 5, 8 y 9 (los números corresponden a los capítulos del libro). El capítulo 4 examina 
el caso de Challapata; el capítulo 5 examina los efectos de la minería en Huanuni; el 
capítulo 8 trata sobre la minería en Antequera; y el capítulo 9 examina los ingenios de 
Huanuni y Potosí. Mapa elaborado por Joe Stoll, Laboratorio Cartográfico del Departa- 


mento de Geografía de la Universidad de Syracuse. 
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CAPÍTULO 1 


INTRODUCCIÓN 
Minería, agua y justicia social en los Andes 


Tom PERREAULT 


Minería, agua y justicia social en Perú y Bolivia 


Este libro analiza la problemática del agua, la minería y la justicia social en 
Perú y Bolivia. Para cualquier persona familiarizada con la política social y 
ambiental contemporánea en los Andes, la importancia de este tema, así 
como el carácter complicadísimo de las relaciones socioambientales que 
conlleva, debería ser relevante. Bolivia y Perú comparten largas historias de 
minería que datan del periodo prehispánico y que se intensificaron durante 
la época colonial, en ocasiones incluso de una forma bastante dramática. La 
minería fue particularmente importante como motor económico de Bolivia 
a lo largo de gran parte de los siglos XIX y XX, cuando el estaño reemplazó 
la plata como el elemento central de la economía nacional. Bolivia fue, por 
un tiempo, el segundo mayor productor mundial del metal, y Simón Patiño, 
el más destacado entre los barones del estaño, uno de los hombres más ricos 
del mundo. Sin embargo, desde la década de 1990, Perú ha eclipsado a Boli- 
via como país minero de importancia mundial. Este crecimiento se vio faci- 
litado por la reestructuración neoliberal en la década de 1990 y principios 
de la década de 2000, la cual abrió el sector minero a la inversión extranjera, 
«racionalizó» los regímenes de propiedad y reconfiguró los derechos al agua 
de una manera tal que terminó beneficiando a las industrias extractivas (Be- 
bbington y Williams, 2008). Los resultados han sido impresionantes. La en- 
trada de capitales de inversión extranjera en el sector ha convertido al Perú 
en el segundo mayor productor de minerales de América Latina después de 
Chile, y en uno de los países mineros más importantes del mundo (Bridge, 
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2004b; Himley, 2010). En contraste, el crecimiento del sector minero de Bo- 
livia ha sido más modesto, con inversiones extranjeras directas más limita- 
das y relativamente pocos proyectos de gran escala (la mina San Cristóbal en 
el sur de Potosí, la más grande de Bolivia, es más excepcional que represen- 
tativa). En Bolivia, la firma minera estatal COMIBOL (Corporación Minera 
de Bolivia) sigue siendo influyente (aunque lejos de ser dominante) y, en 
2006, la mina Huanuni fue «renacionalizada» y su funcionamiento se puso 
bajo el control de COMIBOL (López et al., 2010). Las cooperativas mineras 
también siguen siendo influyentes en Bolivia y dan cuenta de la gran mayo- 
ría de mineros que operan en el país, aunque representan solo un pequeño 
porcentaje de la producción total de minerales (Espinoza Morales, 2010). 
Uno de los propósitos de este libro es examinar cómo las geografías del agua 
y la minería se constituyen mutuamente. La minería, en sus distintas fases, 
utiliza agua de manera muy intensa. En la medida en que esto ocurre en (o 
aguas arriba de) regiones agrícolas o centros poblados, esta situación genera 
preocupaciones sobre la cantidad, la calidad y el acceso al agua. Así, como es 
evidente en los capítulos de este libro, las geografías de la minería y el agua 
también son geografías de la incertidumbre, vulnerabilidad social y protesta 
por los derechos a las formas y la calidad de vida, la tierra y los recursos. 


Legados históricos y cuestiones contemporáneas 


La minería ha sido una característica central de los paisajes andinos desde 
mucho antes de la Conquista. De hecho, fue en la región andina donde el 
trabajo del oro, la plata y otros metales preciosos alcanzó su ápice en la Amé- 
rica prehispánica. Como resultado, cuando los españoles llegaron a lo que 
hoy es Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia, se encontraron con culturas con 
una gran habilidad para la minería y la metalurgia. Tales riquezas alimenta- 
ron la imaginación y la fiebre de los conquistadores. La historia de la bús- 
queda de oro y plata por parte de los españoles está bien documentada y es 
además un tema legendario (Brown, 2012; Galeano, 1973). En su apogeo, a 
finales del siglo XVI, el Cerro Rico de Potosí fue el centro minero más pre- 
ciado del imperio español, una fuente de riqueza que trajo consigo un enor- 
me costo humano. Se dice que más de ocho millones de indígenas y esclavos 
africanos murieron en las minas de Potosí durante la época colonial, una 
cantidad de población que Bolivia superó tan solo a principios del siglo XXI 
(Brown, 2012; Robins, 2011). 

La economía colonial desempeñó un papel importante en la organiza- 
ción del espacio andino. Las regiones del Perú y el Alto Perú (como los espa- 
ñoles llamaron a lo que hoy son las tierras altas de Bolivia) se organizaron a 
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través del sistema de la mita para servir a los centros mineros, un proceso 
que se inició bajo el imperio Inca y lo continuaron e intensificaron los espa- 
ñoles. Las minas de Potosí —en las alturas del Altiplano y lejos del mar— se 
abastecían con mercurio extraído en Huancavelica, con maíz cultivado en 
Cochabamba, con coca de las yungas y con la mano de obra proveniente de 
toda la región. Las extensas redes comerciales abastecieron las minas y de esta 
manera conectaron rincones distantes y remotos de la región andina. A su 
vez, las minas andinas eran la casa de la moneda de la Corona. En el caso de 
Potosí, este era literalmente el caso, pues la Casa de la Moneda produjo los 
lingotes que fluían a España y desde allí impulsó el desarrollo del mercanti- 
lismo y el naciente capitalismo en Europa y Asia (Brown, 2012). Sin embargo, 
muy poco de la riqueza extraída de las minas de Potosí, Oruro, Huancave- 
lica, Cerro de Pasco y de otros lugares se quedó en la región andina. En su 
lugar, la economía minera impulsó una forma de capitalismo dependiente, 
basado en la extracción de minerales (y más tarde de hidrocarburos y otras 
materias primas), y su exportación a los centros metropolitanos de Europa, 
América del Norte y, más recientemente, Asia (Galeano, 1973). Lo que sí se 
ha mantenido en los Andes es el legado social y ambiental de la minería. 
Potosí, Oruro, Huancavelica y Cerro de Pasco están hoy en día entre los lu- 
gares más contaminados y empobrecidos de la región. Este simple hecho 
plantea importantes cuestiones sobre la estrategia actual, mantenida en co- 
mún por los gobiernos de todas las repúblicas andinas a través del espectro 
político, que hace hincapié en la extracción de recursos como estrategia para 
el desarrollo económico y social (Bebbington y Bebbington, 2010). 

La extracción y exportación de materias primas, como los minerales, hi- 
drocarburos o madera, representan una importante —en muchos casos la 
dominante— fuente de ingresos del gobierno para los países de bajos ingre- 
sos y es comúnmente visto tanto por los políticos como por los sectores po- 
pulares como un camino hacia el desarrollo económico (véase por ejemplo: 
Coronil, 1997). Sin embargo, como ha sido documentado por Bridge (2004a), 
las industrias extractivas tienden a crear pocos puestos de trabajo bien re- 
munerados en las regiones donde la extracción tiene lugar, mientras que sue- 
le resultar en daños duraderos al medio ambiente y crear conflictos sociales. 
Por otra parte, la extracción de recursos rara vez conduce a un crecimiento 
económico a largo plazo y, de hecho, en muchos países ha deprimido la ac- 
tividad económica en sectores no extractivos (Sachs y Warner, 2001). Si bien 
esto está lejos de ser inevitable —Noruega, Canadá y Australia proporcio- 
nan fuertes contraejemplos— la llamada «maldición» de la dependencia de 
los recursos naturales ha sido un patrón ampliamente reconocido tanto por 
académicos como por políticos (Ross, 1999; véase también Le Billon, 2008; 
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Watts, 2004). Sin embargo, muchos en América Latina, en ausencia de fuer- 
tes sectores industriales, ven pocas alternativas para el desarrollo de sus re- 
cursos minerales y de hidrocarburos. De hecho los líderes de la región han 
tratado recientemente de aumentar las actividades extractivas, esperanza- 
dos en que estas actividades puedan superar las patologías económicas y po- 
líticas de la maldición de los recursos (Bebbington, 2009). Como resultado, 
la inversión en minería ha aumentado en toda la región andina, indepen- 
dientemente de la orientación política o el precedente histórico. Por ejem- 
plo, el gobierno izquierdista de Rafael Correa (Ecuador) y los gobiernos de 
tendencia derechista de Álvaro Uribe y Juan Manuel Santos (Colombia), han 
abrazado la minería con el mismo entusiasmo, a pesar de que Colombia tiene 
poca historia minera y el Ecuador casi ninguna. De manera similar, la ex- 
tracción y exportación de minerales e hidrocarburos ha sido importante eco- 
nómica y políticamente tanto para Evo Morales como para Alan García en 
el Perú. 

Desde el principio del siglo XX, el carácter de la minería andina se ha trans- 
formado dramáticamente de tres maneras interrelacionadas (Castillo, 2013). 
En primer lugar, durante el último medio siglo, la minería se ha transforma- 
do de una actividad de mano de obra intensiva a una de capital intensivo. 
Mientras que las minas a gran escala de las épocas colonial y republicana 
emplearon miles de trabajadores, tanto en operaciones subterráneas como 
superficiales, las minas modernas son altamente mecanizadas, pues em- 
plean maquinaria masiva para remover minerales y enormes camiones para 
transportarlos. Las minas a cielo abierto, que operan a una escala antes ini- 
maginable y permiten la explotación de minerales de baja ley, requieren rela- 
tivamente pocos mineros (especialmente trabajadores no calificados). Estas 
operaciones reducen la necesidad de mano de obra, y, sobre todo, el riesgo 
de conflictos laborales, a favor de la maquinaria y las técnicas de uso inten- 
sivo de capital. La naturaleza altamente mecanizada y de gran escala de las 
operaciones mineras modernas favorece a las grandes firmas altamente ca- 
pitalizadas, lo que conduce, a su vez, a la segunda transformación de la mi- 
nería andina: la dominación del capital transnacional. 

En la década de los años ochenta y principios de los noventa, aproxima- 
damente, el 12% de la inversión minera internacional fluyó hacia América 
Latina. En 2010, América Latina representó el 33% de la inversión minera 
mundial (Bebbington, 2009; Bridge, 2004b). La participación extranjera en 
las industrias extractivas en la región andina, durante las décadas de 1980, 
1990 y principios de la década del 2000 se facilitó gracias a una ola de refor- 
mas neoliberales diseñadas para atraer la inversión internacional. Las re- 
formas incluyeron diversos acuerdos comerciales bilaterales, así como leyes 
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destinadas a reestructurar derechos de propiedad, impuestos y regímenes de 
regalías. Estas reformas fueron aplicadas sobre todo durante los dos gobier- 
nos de Alberto Fujimori (1990-2000) y el segundo gobierno de Alan García 
(2006-2011) en Perú, y el primer gobierno de Gonzalo Sánchez de Lozada 
en Bolivia (1993-1997). Se implementaron las leyes mineras específicamen- 
te en cada país, con el objetivo de fomentar el crecimiento de la inversión y 
acumulación del sector privado (Bury y Bebbington, 2013). Algunas de las 
empresas mineras más grandes del mundo operan en el Perú y, en menor 
medida, en Bolivia, encabezadas por Barrick (Canadá), Newmont (EE. UU.), 
Freeport-McMoRan (EE. UU.), Glencore (Suiza), Xstrata (Inglaterra-Suiza), 
BHP Billiton (Inglaterra-Australia), Río Tinto (Inglaterra-Australia), Chinalco 
(China) y Sumitomo (Japón). A pesar de que los sectores de la minería en 
ambos países —y en particular en Bolivia— siguen siendo diversos, con una 
mezcla de capital nacional y transnacional y minas independientes de muy 
pequeña escala —incluidas las cooperativas mineras y las operaciones arte- 
sanales—, las relativamente pocas minas a gran escala, que operan las em- 
presas transnacionales, representan la gran mayoría del mineral producido, 
del valor de los minerales exportados, y de las regalías transferidas al tesoro 
nacional (Bebbington, 2012). La importancia de la minería para la economía 
peruana se ha disparado y en 2011 las exportaciones de minerales ascen- 
dieron a US$24,6 mil millones, o 53,9 % de las exportaciones totales (Schi- 
piani, 2013). 

Si bien, la inversión transnacional en las industrias extractivas se ha visto 
facilitada por las reformas neoliberales en las repúblicas andinas, es impor- 
tante anotar que la rápida expansión económica de China e India, y en me- 
nor medida Brasil, ha jugado también un papel importante en el crecimiento 
de esa inversión. El crecimiento económico de estos países ha permitido los 
altos precios sostenidos de materias primas en los mercados mundiales de pro- 
ductos, lo que ha llevado a su vez a la rápida expansión de los sectores de 
minería e hidrocarburos a lo largo de los Andes, incluyendo países como 
Ecuador y Argentina que tienen una historia minera más bien corta (Beb- 
bington 2012). Esto nos lleva a la tercera transformación de la minería an- 
dina: su carácter de enclave. Lo recientes patrones de inversión en el sector 
—empresas transnacionales que abren minas altamente mecanizadas y de 
uso intensivo de capital, con frecuencia en lugares de poca o ninguna histo- 
ria de extracción y que exporta minerales procesados hacia el extranjero— 
han propiciado una situación en la que los vínculos económicos entre las 
Operaciones mineras y sus corporaciones matrices transnacionales, y otras 
empresas transnacionales, suelen estar mucho mejor establecidos que las co- 
nexiones entre el centro minero y las economías nacionales y, particularmente, 
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las locales. Esta falta de vínculos económicos ascendentes y descendentes 
es característica de la clásica «economía de enclave», la cual está económica 
y socialmente aislada —en algunos casos, literalmente, apartadas— de la 
comunidad que la rodea (Bridge, 2004a; Himley, 2010). Los trabajadores 
altamente calificados provienen a menudo de las ciudades capitales o del ex- 
tranjero, mientras que todos los materiales, desde la maquinaria de cons- 
trucción hasta los alimentos se obtienen de lugares distantes. El capital de 
inversión también proviene de fuera de la región, y los beneficios son expa- 
triados al extranjero o a la ciudad capital del país, en lugar de ser inverti- 
dos en la región. 

No es de extrañar, entonces, que los residentes locales sean a menudo es- 
cépticos (o incluso abiertamente hostiles) a la apertura de operaciones mi- 
neras y de hidrocarburos. Las empresas mineras y de hidrocarburos son muy 
conscientes de este dilema y muchas veces implementan una serie de pro- 
gramas de responsabilidad social empresarial (RSE) para aliviar los impac- 
tos socioambientales negativos y fomentar la aprobación de la comunidad 
de las actividades extractivas. Sin embargo, estos programas han sido dura- 
mente criticados al ser considerados una forma de comprar la aprobación 
de la comunidad, al tiempo que proporcionan poco en cuanto a beneficios 
de desarrollo de larga duración (Himley, 2013). Como Vos y Boelens seña- 
lan en el capítulo 10 de este volumen, los programas de RSE en muchos 
casos han servido para despolitizar los conflictos entre la comunidad y la mi- 
nería, al tratar las profundas luchas políticas por los derechos a la tierra y por 
las oportunidades de reproducir las formas de vida como meros problemas 
técnicos que hay que resolver a través de la adecuada combinación de tecno- 
logía y política (Billo, 2012; Li, 2007). 

El auge actual de las industrias extractivas en la región andina ha dado lu- 
gar a un aumento masivo de las concesiones otorgadas para el desarrollo de 
la minería y los hidrocarburos. Debido a que las concesiones son áreas per- 
mitidas para la exploración, en lugar de áreas de extracción real, los mapas 
que muestran la extensión del área de las concesiones pueden exagerar el 
impacto potencial de la minería. Sin embargo, las grandes extensiones del 
territorio nacional otorgadas actualmente en las concesiones mineras y de hi- 
drocarburos nos debería hacer reflexionar. Por ejemplo, en Colombia, la su- 
perficie de las concesiones mineras creció más de cuatro veces entre 2002 y 
2009 (de 10.500 km? a 47.700 km?) (Bebbington, 2012). En Perú, las conce- 
siones mineras activas representan aproximadamente 14.000 km, lo que 
equivale a casi el 11% de la superficie total del país (Bebbington y Bury, 2009). 
Mientras tanto, aproximadamente el 72% de la Amazonía peruana (cerca 
de 490.000 km”) y el 65% de la Amazonía ecuatoriana (aproximadamente 
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52.300 km?) están en concesión para la exploración de hidrocarburos y por 
algunas estimaciones se afirma que el 55% del territorio nacional de Bolivia 
sele considera destinado para la producción de hidrocarburos (Bebbington, 
2009). Como señala Bebbington (2012), estas estadísticas, y los mapas de las 
concesiones que las acompañan, reflejan las geografías del riesgo y la vulne- 
rabilidad social que enfrentan las personas que viven dentro y aguas abajo 
de las concesiones. En particular para los que habitan en áreas como Caja- 
marca (véase el capítulo 7 de Sosa) y Challapata (véase el capítulo 5 de Ma- 
drid), que no tienen historia alguna de extracción, la minería representa una 
amenaza potencial para las formas de vida agrarias. Ocasionalmente, estas 
amenazas han generado acciones de protesta y violencia. 

Estos casos son relativamente comunes en el Perú y Colombia (y son cada 
vez más comunes en Ecuador, donde la minería de gran escala se está incre- 
mentando). Pero son mucho menos comunes en Bolivia, donde la mayoría de 
las actividades mineras se concentran en el altiplano, en los departamentos de 
Oruro y Potosí, donde la minería es anterior a la conquista y donde las mi- 
nas de Cerro Rico (Potosí) y San José (Oruro) han estado en funcionamiento 
desde el siglo XVI. Sin embargo, es notable que algunas de las minas a cielo 
abierto más grandes en Bolivia se encuentren en zonas que no tienen historia 
minera, incluyendo la mina a cielo abierto más grande del país, San Cristó- 
bal, operado por Sumitomo en el sur de Potosí. Las actividades mineras, espa- 
cialmente extensivas y ambientalmente degradantes, rara vez son compatibles 
con las formas de vida agraria y como consecuencia han dado lugar a innu- 
merables tensiones en las Américas (Bebbington et al., 2008a, b; Bury, 2004; 
Himley, 2010). Tales luchas recuerdan la «segunda contradicción del capita- 
lismo» de O'Connor (1996), la cual se da entre la cada vez mayor apropiación 
de la naturaleza y los recursos naturales por parte del capitalismo y la limi- 
tada capacidad de los sistemas naturales terrestres para producir recursos y 
absorber desechos. Independientemente de la debilidad inherente en el ar- 
gumento de O'Connor (ver Perreault, 2011), este argumento es ilustrativo 
de las contradicciones inherentes entre las actividades extractivas y produc- 
tivas, una contradicción que es aún más marcada cuando la forma de pro- 
ducción en cuestión es la agrícola. 


Ecologías políticas de la minería y el agua 
Prácticamente todas las formas de minería implican impactos espacialmen- 
te extensos y de de larga duración sobre los paisajes y los sistemas ambien- 


tales, dentro de los cuales se destacan aquellos sobre las aguas superficiales y 
subterráneas por ser impactos de mayor alcance (Bridge, 2004a). Tal como 
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lo examinan Vos y Boelens (capítulo 10) y López (capítulo 9), la minería de 
roca dura requiere inmensas cantidades de agua, que se usa en la perfora- 
ción y excavación, para lubricar y refrescar las brocas y para reducir el efecto 
del polvo, y, especialmente, en el procesamiento del mineral, para separar 
minerales de la roca triturada por medio de la gravedad o suspensiones que 
contienen cianuro, ácidos o productos químicos. El agua bombeada desde 
lugares debajo del nivel freático, en estanques de contención o simplemente 
en los cursos de agua cercanos, a menudo se acidifica al contacto con la roca 
oxidante, lo cual puede afectar negativamente la calidad del agua superficial 
y subterránea. El agua utilizada en el procesamiento de mineral se contamina 
con los metales pesados, incluso con arsénico o cianuro, elementos que co- 
múnmente se utilizan en los modernos procesos de lixiviación en pilas. Cuan- 
do las escombreras (roca excavada) se exponen al agua y al aire, la oxidación 
de los sulfuros metálicos acidifica la roca y el suelo circundante, dando lugar 
a un drenaje ácido de la mina cuando el agua, ya sea por precipitación o por 
bombeo de la mina, fluye a través de los relaves. El drenaje ácido afecta a los 
sistemas ribereños aguas abajo, con impactos que duran décadas o incluso 
siglos después de que la mina es abandonada (Montoya et al., 2010; Zamora 
et al., 2010). Como resultado, la minería afecta significativamente tanto la 
cantidad de agua, ya que se realizan extracciones a gran escala aguas arriba 
de los sitios mineros, como la calidad, pues se liberan aguas residuales (inten- 
cionalmente o no) en las vías fluviales, aguas abajo de las minas y los sitios 
de procesamiento (Bridge, 2004a). 

Si bien los impactos más obvios y directos de la minería implican la can- 
tidad y calidad del agua, la demanda de agua por parte de los operadores de 
la mina también puede influir en gran medida en el acceso de los usuarios 
al agua y en las estructuras legales que dan forma a los derechos de agua. En 
Perú y Bolivia, los pequeños regantes han tenido históricamente una defini- 
ción pobre en los derechos al agua en comparación con las operaciones mi- 
neras, cuyos derechos al agua se estipulan más claramente en los códigos de 
minería nacionales (Perreault, 2008). Por otra parte, la contaminación del 
agua asociada a la la minería puede afectar negativamente los cultivos y el 
ganado, y suponen una serie de riesgos para la salud de los seres humanos y 
sus animales. Los problemas de disponibilidad y contaminación del agua pue- 
den, de esta manera, restringir las oportunidades de subsistencia y la calidad 
de vida de las poblaciones que viven aguas abajo de las minas. Como se ilus- 
tra en los capítulos de este volumen, el acceso, uso y percepciones del agua 
de las poblaciones locales están permeados por las actividades mineras, a me- 
nudo de manera dramática. En este sentido, podemos decir que las geogra- 
fías del agua y la minería son coproducidas: la minería no puede ocurrir sin 
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agua, y las actividades mineras a su vez dan forma a las geografías de la cali- 
dad, disponibilidad, acceso y uso del agua (Budds e Hinojosa, 2012). 

Mientras los impactos ambientales mineros más pronunciados y de gran 
alcance involucran la calidad y cantidad del agua, la minería puede afectar 
los pueblos y zonas rurales de muchas maneras. Las operaciones mineras mo- 
dernas son enormes. Himley (2010) ha señalado que la apropiación de tierras 
para la minería puede comprometer las tierras utilizadas para el pastoreo o 
la recolección de agua o de otros recursos. Y mientras que las empresas mine- 
ras están obligadas por ley a compensar a las personas y las comunidades por 
el uso de sus tierras, los miembros de la comunidad a menudo no entienden 
plenamente la naturaleza y alcance de las operaciones mineras en cuestión, 
ya que la venta de la tierra significa que ellos ya no volverán a tener acceso a 
ella. La construcción de carreteras para la minería es a menudo un arma de 
doble filo. Si bien, en muchos casos, los residentes de las comunidades rura- 
les desean que se construyan carreteras con el fin de mejorar el acceso a los 
centros regionales, esto a la minería le puede otorgar derechos de paso en 
tierras comunales o de propiedad privada, lo que originaría conflictos den- 
tro de las comunidades o entre miembros de las comunidades y las empresas 
mineras. Por otra parte, el uso intensivo de las carreteras de montaña puede 
causar erosión y polvo excesivo y, en ocasiones, da lugar a derrames de mate- 
riales tóxicos como aceites, productos químicos o metales pesados como el 
mercurio. Algo similar ocurrió en Choropampa, Cajamarca, Perú, en 2000, 
cuando un derrame accidental de un camión que venía de la mina Yanaco- 
cha ocasionó varios casos de envenenamiento por mercurio. 

Los impactos sustanciales que la extracción minera y de hidrocarburos 
tiene sobre el agua y otros recursos naturales ha sido una fuente creciente de 
conflictos sociales en la región andina. La Defensoría del Pueblo de Perú re- 
portó 33 conflictos relacionados con la minería solo en 2005 (Bebbington et 
al., 2008b). Los conflictos por la minería en la región andina han adoptado 
muchas formas y se derivan de una serie de quejas y demandas. Las protes- 
tas surgen por la contaminación del agua por la actividad minera, debido al 
drenaje ácido de minas o emisiones de otras sustancias tóxicas de forma acci- 
dental o por otras razones (Perreault, 2013), la apropiación o degradación 
de tierras comunales y de pastoreo (Himley, 2010), y los efectos percibidos 
sobre la calidad y/o cantidad de agua subterránea (Bebbington y Williams, 
2008). Pero los conflictos surgen también luego de que los residentes perci- 
ben que se les excluye de los beneficios de la minería, ya sea por la falta de 
oportunidades de empleo, pagos efectivos o «programas de responsabilidad 
social empresarial» que compensen los daños producidos por las activida- 
des extractivas (Billo, 2012; Himley, 2013). 
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Muchos de los conflictos mineros más polémicos y de más alto perfil han 
ocurrido cuando las empresas transnacionales han establecido minas a cielo 
abierto en zonas agrícolas, sin historia reciente de minería. Tal es el caso de 
Minera Yanacocha S.A. (controlada por la transnacional Newmont), en Ca- 
Jamarca, que opera la mina de oro más grande de América del Sur (véase 
el capítulo 7 de Sosa), y planea abrir la mina Conga cerca de allí, lo que ha 
avivado aún más las protestas (Schipani, 2013). Aunque en menor escala y 
con menos publicidad, también se han librado varias luchas por los posibles 
impactos y beneficios de la minería en Perú: en Moquegua, (ver Budds, ca- 
pítulo 2), y alrededor de la mina Pierina de Barrick en Áncash (ver Himley, 
capítulo 3); y, en Bolivia: en Challapata (ver Madrid, capítulo 4). En estas 
áreas sin historia reciente de minería, y donde las economías locales giran en 
torno a la agricultura a pequeña escala, las operaciones mineras representan 
una amenaza directa para las formas de vida rurales. 

Por el contrario, lugares como Oruro y Potosí, en el altiplano de Bolivia, 
sí tienen una larga historia de minería. En estas áreas la producción agrícola 
está limitada por la gran altitud, las bajas temperaturas y el clima semiárido, 
y los residentes rurales han combinado por mucho tiempo la agricultura de 
semisubsistencia con el trabajo asalariado en las minas (o como operadores 
artesanales y en pequeña escala, trabajando los sedimentos en los ríos, o como 
relaveros, trabajando los relaves, o sedimentos procesados depositados por 
los ingenios). En el altiplano boliviano, la interdependencia histórica de la 
minería y la agricultura en pequeña escala ha dado lugar a una identidad re- 
gional «agrominera». Comprender la naturaleza localizada de la lucha social 
por la minería requiere que demos cuenta de las historias específicas de la 
minería —o la falta de ella— en determinadas regiones. Las experiencias di- 
vergentes de movilización social y de los conflictos en lugares como Caja- 
marca y Moquegua (que han sido escenario de grandes protestas), por una 
parte, y Oruro y Potosí, por la otra, se deben en gran medida a sus diferentes 
experiencias históricas con la minería. Los residentes del valle de Huanuni, 
en Bolivia, están expuestos a la contaminación extrema del agua y la escasez 
de agua, además del despojo constante de muchas de sus tierras como con- 
secuencia de los sedimentos de origen hídrico derivados de la actividad mi- 
nera aguas arriba (véase los capítulos 5 de Perreault y 9 de López). Sin embargo, 
hay una notable ausencia de protestas sostenidas y generalizadas. Si bien se 
han dado protestas esporádicas, por los niveles de contaminación, organiza- 
das en gran parte por una ONG local, estas han sido relativamente limitadas 
en su alcance y efecto. 

Del mismo modo, mientras que la minería tiene una larga historia en el 
Perú, esta ocupa un lugar menos central en las concepciones sobre el nacio- 
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nalismo y la identidad nacional, a diferencia del caso de Bolivia. En su apo- 
geo, Potosí y Oruro fueron centros mineros de importancia mundial, y los 
mineros de Bolivia jugaron un papel fundamental en el derrocamiento de 
los militares durante la Revolución Social de 1952. Los monumentos a los 
mineros abundan en las ciudades del Altiplano, y Evo Morales —nacido en 
la zona rural del departamento de Oruro— cuenta a los mineros entre sus 
más fuertes aliados políticos. Dado el papel político y cultural, así como eco- 
nómico, que la minería ha jugado en Bolivia (véase, por ejemplo, Oporto Or- 
dóñez, 2007; Nash, 1993), no es sorprendente que el conflicto social por la 
minería haya sido limitado y esporádico, y con frecuencia haya tomado la 
forma de demandas de los campesinos/originarios por un mayor control so- 
bre las operaciones mineras en, o adyacente a, sus tierras, a diferencia de los 
llamados al cierre de las minas o las denuncias a la actividad minera. Por otra 
parte, en Bolivia, los que se manifiestan en contra de los efectos ambientales 
o sociales de la minería son ocasionalmente intimidados e incluso amenaza- 
dos con violencia física por parte de los miembros de las cooperativas mine- 
ras y otras personas con vínculos con la industria. Como resultado de ello, 
en Bolivia, la movilización social en torno a temas de minería es muchas ve- 
ces silenciada, en comparación con el reciente aumento significativo de las 
protestas en Perú. Este es el caso incluso cuando las operaciones mineras han 
causado la contaminación aguda de agua y han tenido graves consecuencias 
para las comunidades aguas abajo. 

Donde las protestas han ocurrido, tanto en Bolivia como en el Perú, estas 
han involucrado principalmente la contaminación real o potencial del agua 
y/o la pérdida de acceso a ella. En Oruro, la organización no gubernamental 
local Centro de Ecología y Pueblos Andinos (CEPA) y la red de justicia am- 
biental Coordinadora Para La Defensa de las Cuencas del Río Desaguadero 
y Lagos Uru Uru y Poopó (CORIDUP) lucharon exitosamente para la apro- 
bación del Decreto Supremo 0335, el cual declaró el valle de Huanuni como 
emergencia ecológica, una designación que normalmente se reserva para de- 
sastres naturales como inundaciones, incendios y sequías. Del mismo modo, 
el agua ha sido el centro de muchas de las luchas de la Confederación Nacio- 
nal de Comunidades del Perú Afectadas Por La Minería (CONACAMD). Ade- 
más, el agua es un punto de articulación fundamental entre la minería, la 
agricultura y las zonas urbanas. Con algunas excepciones, la actividad mi- 
nera a gran escala en Perú y Bolivia se lleva a cabo en las zonas altas (por 
ejemplo, Yanacocha se encuentra a 4700 m, Pierina está a 4100 m, y las mi- 
nas de Cerro Rico [Potosí] están entre los 4500 y 4900 m), y por lo tanto tie- 
ne importantes implicaciones para las poblaciones y entornos localizados 
aguas abajo. En algunos casos, como en Arequipa, la minería es un fenómeno 
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urbano que conlleva efectos sociales y ambientales ampliamente desigua- 
les (véase el capítulo 6 de Roca). En todos los casos, el papel del agua es cru- 
cial para la minería y sus efectos socioambientales. La relación fundamental 
entre agua y minería, y la propia naturaleza del agua en sí, merece mayor 
consideración. 


Los paisajes hídricos de la minería 


Como un recurso que fluye, el agua es difícil de contener, y atraviesa tanto 
paisajes como sectores económicos (Bakker, 2003). Por otra parte, el agua es 
universalmente necesaria y no sustituible, rasgos que la distinguen de todos 
los demás recursos naturales. Dadas estas características fundamentales, no 
es de extrañar que las luchas por la extracción de recursos a menudo giren 
menos en torno al recurso que se extrae, que en torno a los impactos reales 
o potenciales en la calidad, cantidad o acceso al agua de los diferentes usua- 
rios aguas abajo (Bebbington et al., 2008a, b; Budds, 2010). La minería y los 
procesos asociados de procesamiento de minerales tienen efectos importan- 
tes en la calidad del agua, ya que el drenaje ácido de la mina (copajira) se 
abre camino en la superficie y las aguas subterráneas, o cuando los metales 
pesados u otras sustancias tóxicas se liberan —intencionalmente o no— en 
las vías acuáticas. La minería moderna requiere grandes cantidades de agua, 
lo que afecta el acceso de los usuarios aguas abajo. En Bolivia, por ejemplo, 
el canon de minería establece los derechos de agua para la minería, mientras 
que los derechos de agua para muchas comunidades campesinas originarias 
de las regiones mineras siguen siendo inciertos. Estos hechos hacen que nues- 
tra atención se centre en la importancia fundamental del agua para la minería, 
junto con las profundas implicaciones que la minería tiene para los recursos 
hídricos. En resumen, debemos tener en cuenta el carácter mutuamente cons- 
titutivo del agua y la minería. 

Basado en los trabajos recientes en ecología política del agua, podemos 
considerar que el agua, como recurso, es a la vez producida natural y social- 
mente, y como tal es una forma híbrida de «socionaturaleza» (Bakker, 2003; 
Budds, 2011; Swyngedouw, 2004). Tales atributos como los derechos de agua, 
el acceso, el uso, el flujo y la calidad son, en este sentido, expresiones de re- 
laciones desiguales de poder social. A su vez, estas características sirven para 
dar forma, reforzar y reproducir esas mismas geometrías de poder (Loftus, 
2009; Swyngedouw, 1999). Este punto de vista se condensa en el término 
«paisaje hídrico», o waterscape, que Budds e Hinojosa (2012: 124) definen 
como «la manera en que los flujos de agua, el poder y el capital convergen 
para producir arreglos socioecológicos desiguales en el espacio y el tiempo, 
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cuyas características particulares reflejan las relaciones de poder que dan 
forma a su producción» (véase también Harris, 2006; Perreault et al., 2012). 
La noción de paisaje hídrico permite así el análisis de la relación entre el 
agua y la sociedad concebidos en términos generales, dentro de un contexto 
socioespacial particular. Es importante destacar que un paisaje hídrico no 
existe en una escala espacial fija predeterminada —una debilidad inherente 
en la privilegiada escala de la cuenca hidrográfica como unidad espacial de 
la investigación y gestión del agua (Cohen y Davidson, 2011; Molle, 2009). 
Como Budds e Hinojosa (2012: 125) afirman, un paisaje hídrico, como «con- 
figuración socioespacial», está constituido por las interrelaciones entre los pro- 
cesos sociales y geoecológicos que incluyen las zonas de captación y los valles 
de los ríos, pero que en la mayoría de los casos se extienden más allá de ellos. 
Como tales, los paisajes hídricos pueden involucrar procesos sociales o na- 
turales distantes, relaciones sociales, instituciones o artefactos que no están 
físicamente próximos a una determinada cuenca. Los ejemplos podrían in- 
cluir la inversión de capital para la construcción de represas, canales, o inge- 
nios; la legislación que concede o prohíbe los derechos de acceso; los arreglos 
sociales como las juntas regionales de gestión del agua o las asociaciones de re- 
gantes; o la infraestructura construida como pozos, canales, medidores de 
agua, represas o instalaciones de tratamiento de aguas residuales (Loftus, 2006). 
La perspectiva de paisajes hídricos destaca fundamentalmente las relaciones 
de poder que fluyen, se reflejan y se reproducen a través de estas complejas 
configuraciones hidrosociales. 

¿Qué significado tiene todo esto en el contexto de la minería? Como Budds 
(capítulo 2) y Roca Servat (capítulo 6) demuestran en este volumen, las activi- 
dades mineras están incrustadas dentro de complejas redes económicas, po- 
líticas, e hidroecológicas que se extienden mucho más allá de la cuenca local 
o región inmediata. Esto involucra tanto conexiones «aguas arriba» de inver- 
sion de capital y desvíos a través de las cuencas, y la mano de obra que fluye 
hacia los centros mineros, como las conexiones «aguas abajo» entre la con- 
taminación del agua, la agitación social y las regalías pagadas al Estado. Así, 
los paisajes hídricos de la minería en los Andes no solo abarcan las comuni- 
dades y el paisaje inmediatos dentro del área de impacto de una mina deter- 
minada, sino también los marcos legales y políticos que definen el agua, la 
tierra y los derechos mineros, así como las normas ambientales, estructuras 
de regalías, y las oportunidades de inversión que dan forma a la economía po- 
lítica contemporánea de la minería andina. Como Budds e Hinojosa (2012) 
señalan en el caso del sur del Perú, los esfuerzos para asegurar el agua para 
la minería de cara a varias formas (naturales y producidas socialmente) de es- 
casez, ha dado lugar a una reestructuración y cambio de escala de gobernanza 
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del agua, y ha dado forma a varios «momentos» del paisaje hídrico. Como 
Perales (capítulo 8) demuestra, existen condiciones similares en el cañadón 
Antequera en Oruro, Bolivia, donde una larga historia de minería y exclusión 
social ha moldeado las relaciones sociales locales. De importancia funda- 
mental en este contexto es la forma en que las geografías mutuamente cons- 
titutivas de la minería y el agua reflejan y reproducen las relaciones de poder 
social. Esos lugares y pueblos que históricamente han sido excluidos de los 
beneficios del desarrollo nacional, más específicamente, las comunidades in- 
dígenas campesinas y los pobres urbanos, continúan siendo excluidos de esos 
beneficios bajo los regímenes extractivos contemporáneos. Este reconoci- 
miento llama la atención sobre la cuestión de la justicia social en relación con 
el agua y la minería, lo que puede ser pensado, en un sentido amplio, como 
una cuestión de justicia ambiental. 


Geografías de la justicia ambiental en los Andes Centrales 


¿Cómo podemos conceptualizar la justicia ambiental en el contexto de la 
minería y el agua en la región andina? Habiendo surgido en los EE. UU. du- 
rante la década de 1980 en la intersección de los derechos civiles y los movi- 
mientos ambientales, el campo de la justicia ambiental ha crecido como una 
esfera tanto de activismo social como de academia activista (Bullard, 2000). 
Si bien no es una corriente dominante, la justicia ambiental al menos ha 
entrado en el léxico de algunas de las principales organizaciones internacio- 
nales de medio ambiente (Greenpeace es un ejemplo notable), y en Norte y 
Sudamérica, Europa y otros lugares se dictan cursos universitarios sobre 
Justicia y medio ambiente. Junto con el incremento de la aceptación de este 
campo, también se produce un aumento en la sofisticación conceptual y 
teórica. Una sola definición aceptada universalmente y un solo conjunto de 
indicadores con los que evaluar la (in)justicia ambiental no es posible, ni 
necesariamente deseable. Al contrario, el análisis de la justicia ambiental 
usualmente se apoya en criterios empíricos y marcos teóricos variados y al- 
tamente contextualizados (Holifield, 2004). 

Como marco para la investigación y el activismo, la justicia ambiental sur- 
ge de la labor de apoyo y defensa de la Iglesia Unida de Cristo y del trabajo 
académico del sociólogo Robert Bullard (véase, por ejemplo, Bullard, 2000; 
United Church of Christ Commission for Racial Justice, 1987), los cuales se 
centraron en la exposición desproporcionada de los daños ambientales y la 
relativa falta de acceso a los servicios ambientales que enfrentan las comu- 
nidades minoritarias de los EE. UU. Aunque este trabajo ha sido bastante va- 
lioso, tanto por su carácter pionero como porque este tipo de análisis sigue 
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siendo de vital importancia para la mayoría del trabajo activista y académi- 
co sobre justicia ambiental en la actualidad, se le ha criticado ampliamente 
por su enfoque demasiado estrecho sobre la justicia distributiva, por depen- 
der demasiado de los análisis estadísticos, y por su relativo descuido de los 
procesos históricos, espaciales e institucionales (por ejemplo, Pulido, 2000; 
Holifield et al., 2009). Estas críticas llevaron a los estudiosos y activistas de la 
Justicia ambiental a ampliar sus marcos de análisis de múltiples maneras. Cole 
y Foster (2001) y Holifield (2004), por ejemplo, llaman la atención sobre la 
Justicia procedimental e institucional, resaltando lo que se puede considerar, 
en términos generales, como las cuestiones de gobernanza: los marcos jurí- 
dicos e institucionales multiescalares que dan forma a los derechos de acceso, 
alos procesos de participación y a los modos de acción social y de la prácti- 
ca del Estado. Aunque no rechazan el paradigma de la justicia distributiva, 
estos autores van más allá al considerar las formas en que la distribución 
social y espacial de las injusticias ambientales son (re)producidas mediante 
procesos institucionalizados y relaciones sociales históricamente constitui- 
das. Cole y Foster (2001) demuestran que la injusticia ambiental puede resul- 
tar fácilmente tanto de las políticas que intentan ignorar la diferenciación 
social —como las diferencias étnicas o de clase—, como de la toma de deci- 
siones deliberadamente racista por parte de actores estatales o corporativos. 
En este sentido, el sesgo racista o clasista en la toma de decisiones ambienta- 
les podría no ser intencional, pero en la mayoría de los casos está lejos de ser 
aleatorio. Más bien, la injusticia ambiental es a menudo un resultado prede- 
cible de los marcos jurídicos e institucionales existentes a través de los cuales 
se gobiernan los ambientes y poblaciones. Esta visión pone en relieve la ne- 
cesidad de mayores análisis históricamente enriquecidos y teóricamente ma- 
tizados de lo que es posible, con un enfoque basado solamente en la justicia 
distributiva. 

Un ejemplo paradigmático de este tipo de enfoque es el análisis de Pu- 
lido de lo que ella llama «privilegio de los blancos» (white privilege) y la in- 
dustrialización en Los Ángeles, California, EE. UU. (Pulido, 2000). Al tiempo 
que mantiene su enfoque en las comunidades minoritatias urbanas y su ex- 
posición a la contaminación, Pulido invierte el marco original de la justicia 
ambiental. En lugar de preguntar por qué los afroamericanos y latinos es- 
tán desproporcionadamente expuestos a la contaminación, ella se pregun- 
ta por qué los blancos son desproporcionadamente capaces de evitar tanto 
la contaminación como a las comunidades minoritarias. Este enfoque de 
investigación implica necesariamente la exploración de los patrones históri- 
camente sedimentados de segregación racial, así como las estructuras institu- 
cionales que dieron lugar a tales patrones y que los reproducen en la actualidad. 
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El trabajo de Pulido, con su énfasis en segregación urbana, escala espacial, pa- 
trones de movilidad social y espacial racialmente diferenciados, así como las 
estructuras económicas y políticas que dieron forma a estos procesos desde 
los inicios del siglo XX, ha servido como una especie de plantilla para gran 
parte del trabajo sobre justicia ambiental en la última década. Sze ha adaptado 
enfoques similares (2007) en su análisis de la relación entre raza y salud. De 
manera similar, Heynen (2003) en su trabajo sobre la producción escalar de la 
injusticia ambiental en bosques urbanos y en una variedad de trabajos que 
examinan los efectos racializados de los llamados desastres «naturales» (véa- 
se, por ejemplo, Bullard y Wright, 2009; Pastor et al., 2006; Rydin, 2006). 
Mientras tanto, otros han ampliado explícitamente el análisis de la justicia 
ambiental —enfocado inicialmente en los Estados Unidos— hacia esferas 
internacionales y globales, destacando, por ejemplo, el comercio interna- 
cional y las políticas globales de desigualdad ambiental (Carruthers, 2009; 
Newell, 2005), las contradicciones de la injusticia en la minería artesanal de 
oro (Tschakert, 2009), las políticas de la gestión de residuos sólidos en Mé- 
xico (Moore, 2008), y los conflictos por el desarrollo agrícola en Brasil (Wol- 
ford, 2008). 

¿Qué significa esto para la relación entre la minería y el agua en los An- 
des centrales? Teniendo en cuenta los impactos generalizados y a menudo 
profundos que las actividades mineras pueden tener sobre el agua, el suelo y 
la vegetación, las cuestiones de justicia surgen en relación con la calidad de 
vida y la viabilidad económica de las comunidades rurales adyacentes y aguas 
abajo de los principales yacimientos mineros. La considerable influencia po- 
lítica y económica que ejercen las empresas mineras para asegurar los dere- 
chos de la tierra y el agua plantea cuestiones relativas al acceso equitativo a 
estos recursos por parte de las comunidades campesinas. Por otra parte, el 
agua, el suelo y la contaminación del aire aumentan las preocupaciones so- 
bre la salud humana y animal (Bebbington et al., 2008a, b; Tapia et al., 2010). 
Estos fenómenos ponen sobre la mesa la cuestión de cómo conceptualiza- 
mos la justicia en relación con el agua y la minería. 

La justicia social y ambiental se puede pensar de distintas maneras, por 
lo que una revisión completa del concepto de justicia va mucho más allá del 
alcance de este capítulo. Tal vez las dos conceptualizaciones más acuñadas 
de justicia son la justicia distributiva, desarrollada por John Rawls (1971), y 
la justicia procedimental. Estas son las formas de justicia que más se aseme- 
jan al concepto de «equidad»: la igualdad lograda a través de reglas prees- 
tablecidas de distribución y procedimiento. La justicia, en este sentido, se 
puede lograr ordenando a la sociedad detrás de lo que Rawls llama el «velo 
de la ignorancia», o asegurando el acceso al debido proceso y el dominio de 
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la (mutuamente reconocida y universalmente aplicada) ley. Sin duda, estas 
son condiciones necesarias, pero están lejos de ser suficientes para lograr la 
Justicia social. Aquí emergen otras formas de justicia igualmente necesarias. 
La justicia como «reconocimiento» —semejante al «derecho a tener dere- 
chos»— tiene en cuenta la necesidad de las personas socialmente excluidas 
a ser reconocidas como demandantes legítimos, como poseedoras de una 
postura política, social y cultural válida como condición previa para otras 
formas de justicia (cf. Boelens, 2009). Todas estas condiciones —procedi- 
miento y distribución equitativa y reconocimiento y legitimidad— deben 
estar presentes en una sociedad justa. 

Por lo tanto, la justicia en relación con la minería supone la distribución 
Justa de los costos y beneficios asociados a la minería, así como el acceso 
pleno y equitativo a los mecanismos legales en el caso de las disputas rela- 
cionadas con esos costos y beneficios. Pero la justicia implica algo más: que 
las verdaderas alternativas a la minería deben existir y ser consideradas legí- 
timas, y que las personas afectadas deben tener la posibilidad de participar 
plenamente y de manera significativa en los procesos de planificación y toma 
de decisiones. El concepto de consulta previa e informada, sancionada por 
las Naciones Unidas e incorporada en la legislación nacional de Perú y Boli- 
via, desgraciadamente se ha quedado corto para asegurar la justicia en el 
gobierno de la minería. Los líderes en los más altos niveles del gobierno de 
ambos países, tanto de la derecha (Alan García) como de la izquierda (Álva- 
ro García Linera), han dejado claro que la extracción se puede desacelerar, 
pero no se detendrá por el deseo de las comunidades afectadas, independien- 
temente de los resultados del proceso de consulta. En efecto, aunque la con- 
sulta previa es legalmente obligatoria, ni en Perú ni en Bolivia concede a los 
pueblos indígenas o campesinos originarios el poder de detener los proyectos 
mineros. Teniendo en cuenta las formas de justicia referidas anteriormente, 
podemos considerar la consulta como un procedimiento, pero también, y 
fundamentalmente, una forma de reconocimiento en la medida en que esta 
implica un reconocimiento de la legitimidad por parte de las poblaciones 
afectadas y,al menos en forma, si no en realidad, da cuenta de sus intereses, 
preocupaciones y aspiraciones. La consulta también implica una considera- 
ción de la concentración social y espacial de los impactos negativos de la mi- 
nería, a la luz de la (igualmente concentrada) naturaleza de los beneficios de 
la minería. No es de extrañar, entonces, que las actividades mineras hayan 
dado lugar a tantos conflictos sociales en ambos países, aunque más noto- 
riamente en el Perú que en Bolivia, los cuales se examinan en los capítulos 
siguientes. 
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Esquema del libro 


Este libro examina las cuestiones de la justicia social en relación con la mi- 
nería y el agua en Perú y Bolivia. Lo hace principalmente mediante el análi- 
sis de estudios de casos específicos en cada país, los cuales ponen en relieve 
los distintos aspectos del proceso de la minería y su relación con el agua y las 
comunidades locales. Los capítulos están organizados en pares, cada uno 
centrado en un conjunto específico de temas. En el primero de ellos, Jessica 
Budds (Capítulo 2) y Matthew Himley (Capítulo 3) examinan la relación en- 
tre las empresas mineras extranjeras y las comunidades indígenas/campesi- 
nas locales en los Andes peruanos, así como las formas en que esta relación 
está mediada por los flujos de agua. Enfocando su atención en las regiones 
de Moquegua y Tacna en el sur del Perú, Budds examina las relaciones des- 
iguales de poder entre la Southern Copper Corporation (SCC) y las comu- 
nidades aymaras vecinas y aguas abajo de las operaciones de SCC. Budds 
sostiene que las dinámicas sociales contemporáneas tienen profundas raíces 
históricas y se basan tanto en las relaciones asimétricas de poder de larga 
data entre los actores involucrados, así como los arreglos institucionales 
más recientes llevados a cabo por el Estado peruano a fin de garantizar el ac- 
ceso a los recursos naturales en tierras indígenas. Usando el concepto de «jus- 
ticia hídrica», Budds argumenta que la calidad, la cantidad y el flujo de agua 
entre el SCC y las comunidades reflejan y reproducen las relaciones asimétri- 
cas. De forma similar, Himley examina la compleja relación entre la mina 
Pierina (ubicada en Áncash y operada por la empresa canadiense Barrick) y 
los residentes de una comunidad campesina local situada inmediatamente 
aguas abajo de la mina. Como Himley demuestra, la mina se encuentra en 
la cabecera de tres cuencas, situación que pone en peligro el acceso de los 
usuarios aguas abajo. El control de Pierina sobre las fuentes de agua de la 
comunidad, así como su gran impacto en el paisaje, han fomentado un cli- 
ma de desconfianza por parte de los miembros de las comunidades campe- 
sinas, una situación que ha sido muy poco cambiada por los esfuerzos de la 
empresa para demostrar su compromiso con el cuidado del medio ambien- 
te. Al igual que en el caso de Moquegua y Tacna, Himley demuestra que en 
Áncash la gobernanza del agua —las instituciones de control, acceso y ges- 
tión del agua— está íntimamente ligada a las relaciones de poder social his- 
tóricamente constituidas. 

Las operaciones mineras requieren inevitablemente el acceso y control de 
grandes cantidades de agua y tierra, lo que a su vez conduce frecuentemente 
arelaciones conflictivas con las comunidades vecinas. Este tema es examina- 
do por Emilio Madrid (capítulo 4) y Tom Perreault (capítulo 5) en el análisis 
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de los procesos de despojo de agua por las operaciones mineras (propuesto y 
real) en el Altiplano boliviano. Estos autores se basan en el concepto de «acu- 
mulación por despojo» del geógrafo David Harvey para analizar las formas 
en que la acumulación de capital —tanto en el capitalismo privado como en 
el estatal— tiene sus raíces en el despojo del agua y la tierra de las comuni- 
dades campesinas adyacentes (Harvey, 2003). Madrid ofrece un cuidadoso 
análisis de las cantidades de agua que se consumen en grandes operaciones 
mineras de Oruro y Potosí y argumenta que la combinación de extracciones 
masivas y contaminación aguda equivale a una forma de despojo de agua 
para las comunidades campesinas, cuyo uso real o potencial de aquella agua 
es negado por las operaciones mineras. Como demuestra Madrid, la amena- 
za de tal despojo, y sus efectos evidentes en el resto de la región, ha provoca- 
do movilizaciones y protestas en el centro lechero de Challapata, donde los 
campesinos perciben una mina de oro propuesta como una amenaza direc- 
ta a sus fuentes de agua y sus formas de subsistencia. En su análisis de la 
contaminación aguda del agua en el valle de Huanuni, Oruro, Perreault in- 
vierte la formulación original de Harvey, para considerar el proceso de «des- 
pojo por la acumulación». Este concepto se refiere a los procesos por medio 
de los cuales a los residentes de la comunidad aguas abajo de la mina Huanu- 
ni se les ha despojado progresivamente de sus aguas, tierras y salud por la 
acumulación de sedimentos tóxicos en sus campos, la acumulación de agua 
y derechos de agua por parte de la compañía minera, así como la acumula- 
ción de tierras a través de la expansión de la mina. Como resultado de la ac- 
tividad minera, los residentes han perdido el acceso a los recursos de la tierra 
y el agua, y en muchos casos se han visto obligados a abandonar sus hogares 
y comunidades. 

Es precisamente a causa del espectro de tal despojo que los Estados y las 
empresas han puesto en marcha mecanismos legales diseñados para prote- 
ger la calidad del medio ambiente, los usos de los recursos locales y la salud 
humana. Este tipo de prácticas, como las evaluaciones de impacto ambien- 
tal y la consulta previa, son acordes con los estándares de «buenas prácticas» 
en la industria minera a nivel mundial y reflejan los acuerdos internacio- 
nales como el Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo 
sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas y Tribales. Sin embargo, estas 
prácticas a menudo se quedan cortas para cumplir sus promesas (véase los 
capítulos 6 y 7 de Denisse Roca Servat y Milagros Sosa Landeo respectiva- 
mente). Roca Servat analiza el caso de la minería urbana de Arequipa, un 
proyecto en el que la compañía Cerro Verde se ha comprometido a mejorar 
la calidad del agua y el acceso al agua para los pobres de la ciudad. Sobre la 
base de una comprensión crítica de la justicia ambiental, Roca Servat analiza 
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la relación entre la mina y los barrios pobres urbanos, así como el papel del 
Estado en la constitución y reproducción de la exclusión social de las po- 
blaciones subalternas. De vital importancia aquí son las diferentes formas 
de conocer y valorar el agua, como un recurso esencial para la vida y las for- 
mas de vida, o como un bien económico. De manera similar, Sosa analiza los 
procesos de uso y tratamiento del agua a través de los lentes de la justicia 
ambiental en la mina de Yanacocha, en Cajamarca. En particular, la relación 
entre las comunidades locales y la mina depende de la cuestión de la calidad 
del agua. Los residentes locales, quienes dependen del agua del sitio donde 
está la mina para el riego, rechazan la provisión de agua tratada por parte de 
la empresa. Al igual que en el caso de Arequipa, gran parte de la lucha en 
Cajamarca gira en torno a concepciones divergentes sobre el agua, en este 
caso, sobre la calidad del agua. Como dice Sosa, lo que se considera justo por 
parte del Estado y la empresa minera —el suministro de agua tratada a las 
comunidades aguas abajo— es considerado injusto por los miembros de la 
comunidad. 

En un caso relacionado, Víctor Hugo Perales (capítulo 8) examina el pa- 
pel del agua como punto de articulación entre las operaciones mineras y las 
comunidades adyacentes en el cañadón Antequera, en el departamento de 
Oruro. Perales demuestra que no todas las interacciones entre las minas y las 
comunidades locales se caracterizan por la impugnación o protesta abierta 
—como recientemente ha sido el caso de Yanacocha, Pierina, Moquegua y 
Challapata. En cambio, en Antequera, donde la minería tiene una larga histo- 
ria y está profundamente entrelazada con las formas de vida locales, las rela- 
ciones toman la forma de cabildeo, diálogo y negociación. Como argumenta 
Perales, estas también son una forma de resistencia, aunque deba acomodar- 
se a la presencia física imponente de pasivos ambientales, diques de colas e 
instalaciones mineras acumuladas durante décadas y siglos. 

La presencia de material de la minería, los hechos físicos en la realidad, 
tiene un efecto dramático y persuasivo en las comunidades aguas abajo. Como 
todos los capítulos de este libro muestran, en ningún lado es esto más evi- 
dente que en el impacto de la minería sobre el agua. Este es el enfoque de los 
dos últimos capítulos del libro, el de López (capítulo 9) y el de Vos y Boelens 
(Capítulo 10). En su análisis de los ingenios en Huanuni y Potosí, López cam- 
bia nuestro enfoque del sitio de extracción hacia el sitio de procesamiento 
de minerales. Al hacer este cambio, López pone al descubierto una faceta de 
la minería que a menudo se pasa por alto: el enorme impacto que el proce- 
samiento de los minerales tiene en la cantidad y calidad del agua. La con- 
taminación y las grandes extracciones de agua despojan eficazmente a las 
comunidades locales de los recursos, destruyen los ecosistemas ribereños, y 
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causa un gran daño a la salud humana y animal. En su comparación del agua 
en la agricultura de exportación y la minería, Vos y Boelens exploran el con- 
cepto de «agua virtual», es decir el agua que se consume en la producción y 
exportación de mercancías como el oro o los espárragos. Estos autores invo- 
can la imagen del pishtaku, o el vampiro andino, como una figura alegórica 
que representa la presencia de firmas transnacionales que drenan la sangre 
vital de las comunidades indígenas y campesinas. En su interpretación, los 
programas de responsabilidad social empresarial empleados por estas firmas 
para pacificar y neutralizar la resistencia local solo sirven para retrasar la jus- 
ticia ambiental. 

En conjunto, estos capítulos irradian una luz crítica sobre las relaciones 
de poder marcadamente asimétricas y sobre las posibilidades de justicia pro- 
ducidas por la minería. El papel del agua en la minería y en las relaciones 
entre la minería y la comunidad es sumamente importante, pero poco estu- 
diado. El agua es el punto más importante de articulación entre las minas y 
las comunidades aguas abajo. Adicionalmente, en los Andes, las geografías 
del agua y las geografías de la minería son coproducidas. Sin agua no puede 
haber minería, y la minería, a su vez, da forma a las geografías de la calidad, 
la cantidad, el acceso y el uso del agua. Estas, con seguridad, son las geogra- 
fías de la injusticia. Pero también son geografías de lucha, organización y mo- 
vilización política, y en este sentido se pueden considerar geografías de la 
promesa y la esperanza. 
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CAPÍTULO 2 


ACCESO AL AGUA Y JUSTICIA HÍDRICA: 

un análisis de las relaciones de poder entre 

Southern Copper Corporation y comunidades rurales 
en Moquegua y Tacna, Perú 


JEssICA BUDDS 


Introducción 


El rápido y significativo incremento de la minería metálica observado en los 
países andinos, desde inicios de la década de los años noventa, ha tenido 
fuertes consecuencias en la demanda y el uso de los recursos hídricos. Des- 
crito por Urteaga (2011) como un «punto ciego» en la literatura sobre la 
minería, los efectos de la minería sobre el agua han sido poco abordados. 
Por ejemplo, se subestiman frecuentemente: el caudal de agua requerido 
para la extracción y procesamiento del mineral (Budds e Hinojosa, 2012a), 
los posibles impactos ambientales de su extracción en las cabeceras de cuen- 
ca (Bebbington y Williams, 2008), los cambios que pueden producir en la 
infraestructura o las instituciones de agua (Budds e Hinojosa, 2012a, 2012b), 
y su papel en los conflictos sociales contra la expansión de la minería (Pan- 
fichi y Coronel, 2010). 

Durante la segunda mitad de la primera década del siglo XXI, la compe- 
tencia por el agua entre la minería y otras actividades económicas, en parti- 
cular la pequeña y mediana agricultura, ha crecido significativamente en 
muchas partes del Perú (Budds e Hinojosa, 2012a, 2012b; Panfichi y Coronel, 
2010). Un tema importante de esta competencia es que la actividad minera 
se desarrolla en la sierra, en áreas rurales que son habitadas por poblaciones 
indígenas de origen Aymara y Quechua, quienes también dependen de las 
fuentes de agua para sus estrategias de vida. Por lo tanto, la creciente deman- 
da se hace más compleja frente a la asimetría de poder que existe entre los 
involucrados: las empresas mineras (nacionales e internacionales), las varias 
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instancias del Estado peruano (nacional, regional, provincial y distrital) y 
las poblaciones rurales (muchas veces de descendencia aymara y quechua). 

Este capítulo presenta el caso de las regiones (antes departamentos) de 
Moquegua y Tacna en el sur de los Andes peruanos, en el que se muestra la 
relación entre una empresa minera importante en la región, Southern Co- 
pper Corporation (SCC),' y las comunidades rurales en cuanto al acceso y 
control del agua. En él analizo tanto las relaciones de poder que se estable- 
cieron entre la compañía minera, el Estado y las comunidades afectadas —la 
mayoría de ellas de la etnia aymara— por la extracción de aguas subterrá- 
neas y uso de aguas superficiales, así como sus implicaciones en términos de 
Justicia hídrica. 

El argumento que propongo sugiere que el acceso desigual al agua por 
parte de la empresa minera y de las comunidades se da tanto en condiciones 
históricas que facilitan la continuidad de una asimetría política-económica 
importante entre los actores involucrados, como en un contexto institucio- 
nal que permite la transferencia de los recursos hídricos a la industria mine- 
ra en interés del desarrollo nacional. De esta manera, la empresa emplea 
varias estrategias legales para acceder a los recursos de agua utilizados por 
las comunidades. Planteo también que estas relaciones asimétricas de poder 
entre comunidades, empresa y Estado no han cambiado sustancialmente de- 
bido al marco institucional formal que habilita el acceso y control de recur- 
sos hídricos por parte de la empresa minera, así como la forma en que se ha 
implementado. El efecto de dichas relaciones ha aumentado sentimiento de 
injusticia hídrica por parte de las comunidades y ha llevado a tensiones en 
la relación entre comunidades y empresa, las cuales han restringido las posibi- 
lidades de expansión de la propia empresa y del resto de la actividad minera. 

El capítulo está organizado en cuatro secciones además de esta introduc- 
ción. En la primera hago una breve revisión de la literatura que ha explora- 
do las desigualdades en el acceso al agua entre los usuarios en el contexto 
andino, considerando el enfoque institucional y la perspectiva de ecología 
política. En la segunda sección, a fin de demostrar el argumento, presento 
el caso de la competencia por el agua entre la compañía SCC y las comuni- 
dades del entorno de sus minas Toquepala y Cuajone, en las regiones de 
Tacna y Moquegua, respectivamente. En la tercera sección, a la luz de lo que 
el estudio de caso enseña, sustento el argumento sobre la formación y conti- 
nuación de asimetrías de poder y sus efectos para la relación entre la empre- 
sa y las comunidades, las estrategias de vida de las comunidades andinas y el 





1. Hasta 2005 era conocida como Southern Peru Copper Corporation <www.southernpe- 
ru.com>. 
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desarrollo de la actividad minera. En la última sección concluyo con las im- 
plicaciones y reflexiones en torno a la justicia hídrica. 


Perspectivas sobre asimetrías en el acceso y control de 
los recursos hídricos 


La poca literatura que analiza la relación entre la minería y el agua se ha en- 
focado mayormente en los efectos de la minería en la calidad y cantidad de 
los recursos hídricos, mientras que se ha dado menos atención a la asigna- 
ción del agua entre la industria minera y los otros sectores (Budds e Hino- 
josa, 2012a). La creciente demanda y competencia por el acceso y uso del 
agua se aborda generalmente como un tema relacionado con la distribución 
y gestión del agua. Si bien, esto es importante, sostengo que la asignación y 
el acceso son también reflejos de las relaciones asimétricas de poder que se 
establecen entre los actores que compiten por el recurso en el área rural. 

Para quienes estudian las dimensiones institucionales de la gestión del 
agua, el análisis de las relaciones de poder en el manejo y la gobernanza (o 
«gobernabilidad») del agua es esencial, pero bajo la perspectiva de que estas 
están fundamentalmente relacionadas con el marco institucional formal (ley, 
normas y reglamentos) y sus procedimientos de ejecución y los marcos nor- 
mativos informales que regulan las relaciones entre actores (Farolfi et al., 2006). 
En esta perspectiva, las tensiones y los conflictos en torno al agua surgen 
cuando, por ejemplo, los marcos institucionales formales —es decir, dicta- 
dos en la jurisprudencia legal— no incorporan las visiones y costumbres de 
otros marcos que en la práctica regulan el acceso y uso del recurso (véase 
Boelens et al., 2006 y Boelens y Dávila, 1999, sobre derechos consuetudina- 
rios indígenas) y parte de las injusticias en la asignación de derechos entre 
actores con desiguales niveles de poder se legitiman dentro del marco for- 
mal legal dominante (Urteaga, 2008). 

Hay otros que enfatizan más una perspectiva de ecología política para 
entender y revelar el papel de las relaciones de poder en la producción de las 
desigualdades en el acceso a los recursos hídricos (Budds, 2011). La ecología 
política insiste en que los recursos hídricos son siempre afectados por rela- 
ciones de poder y que los enfoques técnicos sobre los recursos hídricos son 
inadecuados para explicar las relaciones complejas y dinámicas entre las po- 
blaciones y los recursos hídricos (Swyngedouw, 1995, 1999, 2004). Dentro 
de un marco político-ecológico, los estudios de los recursos hídricos en los 
países andinos han examinado más de cerca y más críticamente los roles de 
los distintos grupos sociales y las instituciones en los asuntos del agua. Sobre 
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todo, han analizado sus intereses invertidos y las relaciones de poder entre 
ellos, buscando explicar cómo surgen los patrones de uso y acceso desigual 
entre los diversos interesados (Budds, 2003, 2004, 2009; Perreault, 2005, 2006, 
2008; Swyngedouw, 1995, 1997). Las relaciones de poder, tanto políticas como 
económicas, que por definición son desiguales, juegan un rol importante en 
la configuración de todos los aspectos de los recursos hídricos, entre ellos las 
políticas que determinan el acceso, las estructuras y procesos institucionales 
para la gobernanza, las obras hidráulicas, los estudios hidrológicos y las na- 
rrativas que emergen para representar las cuestiones de agua (Budds e Hi- 
nojosa, 2012a). 

Para indagar las cuestiones complejas de quiénes acceden al agua, cómo 
y con qué efectos, se pueden identificar tres dimensiones muy específicas de 
la justicia con relación al acceso y la asignación de derechos de agua en con- 
textos mineros: 


1) el reconocimiento del derecho de aprovechar recursos hídricos (por 
ejemplo, derechos consuetudinarios); 


11) la asignación de derechos de agua de un modo equitativo y que no 
perjudique a los usuarios existentes; y 


111) la seguridad de derechos de agua, y la habilidad de defender los dere- 
chos existentes. 


En la siguiente sección se presenta un estudio de caso que muestra estas re- 
laciones de poder sobre el acceso y uso de agua en un escenario marcado por 
las asimetrías de los actores envueltos en la disputa (la compañía minera y 
las comunidades rurales) respecto de sus relaciones con el Estado y de sus 
posibilidades de influenciar el marco institucional que termina legalizando 
tales asimetrías. El caso fue investigado por medio de métodos cualitativos 
que incluyeron: revisión documental, entrevistas semiestructuradas, asisten- 
cia a eventos relevantes y observación, durante períodos interrumpidos en- 
tre 2010 y 2011, en las ciudades de Lima, Arequipa, Moquegua y Tacna, y las 
zonas rurales de las provincias Jorge Basadre y Candarave (Tacna) y Maris- 
cal Nieto (Moquegua). 


Acceso y control del agua entre Southern Copper Corporation 
y comunidades rurales en Moquegua y Tacna 


La gran minería del cobre en el sur peruano se desarrolla en la cabecera del 
desierto de Atacama, que incluye un ecosistema de lomas y estrechos valles 
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costeros, valles interandinos y altas punas, con altitudes que van desde los 
2400 hasta los 5000 msnm aproximadamente. El clima de esta región es va- 
riado, seco en la costa y templado y frío en la sierra; en general, el nivel de 
precipitación es escaso en las zonas bajas y medias, y relativamente abun- 
dante en la zona de altura (ONERN, 1976, citado en Balvín, 1995). El potencial 
minero de esta zona está en el triángulo geológico conformado por yacimien- 
tos de cobre y oro ubicados entre las regiones de Tacna y Moquegua (ONERN, 
1976, citado en Balvín, 1995). En este contexto geográfico, durante siglos, las 
actividades económicas que la población rural de la región —la mayoría con- 
formada por poblaciones indígenas de origen aymara— ha desarrollado en 
las áreas rurales han sido la crianza de camélidos, en las zonas de altura, y la 
agricultura y ganadería vacuna a pequeña y mediana escala, en los valles in- 
terandinos y costeros. No obstante la tradición minera del país desde la épo- 
ca colonial, esta región no tuvo una gran actividad minera sino a partir de la 
década de 1950 (Balvín, 1995). 

La compañía minera SCC inició su actividad en la región en 1956, con la 
explotación de la mina de cobre Toquepala y luego Cuajone. Ambas minas 
se ubican a unos 3500 msnm, a 30 km de distancia respecto de cada una; son 
explotadas bajo el sistema de tajo abierto y el material es refinado en las con- 
centradoras que cada una de las minas tiene. En Toquepala, la actividad mine- 
ra se inició en 1957 y la producción en 1960; en Cuajone la extracción de 
metal empezó en 1976. El proceso de fundición se realiza en la planta meta- 
lúrgica de la empresa localizada a 17 km de la ciudad costera de llo. 

Tanto las minas como la fundición se localizaron en áreas de extensa acti- 
vidad pecuaria y agrícola. Su área de influencia, cuya delimitación se cues- 
tiona, alcanza cabañas alpaqueras en las comunidades de altura de unos 4500 
msnm, y fundos agropecuarios de pequeños y medianos agricultores en los 
valles interandinos y en la costa. Las comunidades que se consideran afecta- 
das por la actividad minera son las que están cercanas a la explotación mi- 
nera. El área de influencia no incluye a las comunidades y localidades afectadas 
por la extracción de agua, como por ejemplo a la comunidad de Huaytire y 
varias localidades de la provincia de Candarave, que están más alejadas de 
las minas y que no son impactadas de otra forma. 

Entre los insumos fundamentales para la actividad minera está el agua. 
Según Balvín (1995), en la década de 1990 la SCC requería un estimado de 
2360 litros por segundo de agua para el funcionamiento del conjunto de sus 
actividades minero metalúrgicas en Toquepala y Cuajone (Balvín, 1995). El 
sistema de captación de agua incluye un eje central con plantas de bombeo 
en la laguna de Suches (en Huaytire, provincia de Candarave, Tacna), extrac- 
ción de agua subterránea por medio de quince pozos ubicados en territorios 
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de comunidades campesinas y en fundos privados en la misma zona, y cap- 
tación de agua superficial y reservorios localizados cerca de sus centros mi- 
neros (Balvín, 1995).* A la fecha de redacción de este capítulo, en la Autoridad 
Nacional/Administrativa/Local de Agua no se encontró la información res- 
pecto al número de pozos operativos, ni de los caudales extraídos desde que 
las minas entraron en explotación, tampoco estaba disponible en la propia 
empresa. 

Hasta el segundo lustro de la década de 1990, el agua captada era tam- 
bién utilizada para disolver los relaves sólidos producidos en ambos centros 
mineros y transportarlos hacia la bahía de Ite en Ilo, a lo largo de quebradas 
secas que luego se unían al cauce del río Locumba, en un tramo de 21 km 
(Balvín, 1995). En 1997, a raíz de un proceso de auditoría ambiental inicia- 
do por el Estado peruano, en respuesta a los movimientos de protesta de un 
conjunto de organizaciones civiles de Ilo, desde inicios de la década de 1990 
(Balvín et al., 1996), la SCC inició un Programa de Remediación Ambiental 
(PAMA) que incluyó la transformación de su sistema de transporte de rela- 
ves para reducir la contaminación de la bahía de Ite y la modernización de 
la fundición de Ilo.* 


Asignación y reconocimiento de derechos de agua 


Es en virtud del Código de Aguas de 1902 y de la Ley General de Aguas de 
1969 que la SCC obtuvo derechos de uso sobre fuentes privadas y públicas, 
respectivamente. El régimen privado establecido por el Código de Aguas de 
1902 le permitió la adquisición de derechos de agua junto con los derechos 
de la tierra. Bajo la Ley General de Aguas de 1969* se otorgaban licencias 
(concesiones estatales por un tiempo indefinido) a los usuarios para usos exis- 
tentes y nuevos. La Ley General de Aguas le reafirmó los derechos adquiri- 
dos pero también reafirmó el principio de no retroactividad. Más aún, le da 
a la empresa el respaldo legal para continuar —a perpetuidad si fuera el caso—, 
aprovechando el agua que le fue asignada. Esta situación contrasta con el es- 
tado de muchas licencias en comunidades rurales, sobre todo en la sierra, 





2. Esta información es comprobada por las varias resoluciones emitidas (ver nota 6). 


3. Mesa de Diálogo de Ilo <http://mesadedialogoilo.blogspot.com/2008/04/resumen-ejecu- 
tivo-de-sucesos-mda-ilo_20.html>. 


4. La Ley General de Aguas de 1969 derogó la norma para adquirir derechos de agua, esta- 
bleció jerarquía en el uso (en orden: el consumo humano, la agricultura y otros fines de 
producción como el industrial y minero) y normó sobre la responsabilidad de los usua- 
rios en la calidad del agua (por contaminación de aguas). 


5. Las licencias no son separables de la tierra o transferibles. 
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que no se han formalizado. Aunque estas licencias deben ser reconocidas en 
el proceso de asignación de agua, es más complicado reconocer derechos que 
no están registrados. 

Si bien esto en términos formales es lo legal, difícilmente convence a la 
población local en la zona de captación que, de acuerdo a los sucesivos nue- 
vos marcos legales, observa la asignación de cada vez mayores caudales a las 
empresas mineras, la continuidad en sus restricciones a tener acceso priori- 
tario de agua para consumo humano y agricultura, y las graves limitaciones 
en la adquisición de nuevos derechos, por ejemplo para expansión de la fron- 
tera agrícola. Más aún, la SCC ha logrado obtener derechos de agua de los 
sucesivos gobiernos, mediante resoluciones y decretos supremos, resolucio- 
nes ministeriales y resoluciones directorales.* Ello le ha permitido a la empre- 
sa una posición privilegiada para acceder a información de recursos hídricos, 
adquisición de derechos a aguas públicas y otras prerrogativas. 


Acceso y control de agua 


Desde inicios de la década de 1940, el proceso de obtención de derechos de 
agua por parte de SCC ha sido de continua negociación con el Estado debido 
a las modificaciones en el marco legislativo de aguas y a las propias necesi- 
dades de la empresa de asegurar su acceso al recurso, a medida que su acti- 
vidad crecía.” Este proceso se inicia aproximadamente diez años antes de 
que la empresa empiece a operar en la zona. Entre las estrategias usadas por 
la empresa figuran: 


e la adquisición de tierras en fundos agrícolas privados para acceder a los 
derechos de particulares de extraer agua del subsuelo o para acceder a 





6. Por ejemplo, durante el gobierno del general Odría (1950-1956): la Resolución Suprema 
N.> 100 (22/11/1954) que le autoriza la realización de estudios de aprovechamiento de 
varias cuencas en la región; durante el gobierno de Prado (1958-1963) las Resoluciones 
Ministeriales N.* 1256 y 343 (del 3/9/1958 y 17/4/1959, respectivamente) para la cons- 
trucción de infraestructura hidráulica en la laguna de Suches y la N.* 821 (23/7/1956) por 
la que se aprueba el denuncio de 2000 litros por segundo de la laguna de Suches; durante 
el gobierno del general Velasco (1968-1976) la Resolución Directoral N.* 00069-68 DO/ 
DAR (7/3/1968) para estudios de volumen y calidad de aguas subterráneas en la pampa 
Huaytire; en el gobierno del general Bermúdez (1976-1981) la Resolución Ministerial N.? 
0899-79-AA/DGAS (9/7/1979) que le otorga la licencia para uso de aguas subterráneas; du- 
rante el primer gobierno de Alan García (1985-1990) la Resolución Directoral del Minis- 
terio de Agricultura (15/6/1989) para la explotación formal de pozos en Huaytire (Panty 
et al., 2007; Balvín, 1995). 


7. Para una revisión detallada véase Balvín (1995) y López y Balvín (1989). 
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fuentes hídricas como lagunas o cabeceras de ríos, todo ello posible por 
el Código de Aguas de 1902;* 


e el cambio de uso de aguas de regadío a aguas de uso minero, de acuerdo 
con la norma de «derecho adquirido»; y 


e el denuncio, reserva y obtención de títulos de concesión para el uso de 
aguas de dominio público. 


Como reseñan López y Balvín (1989), la SCC obtuvo derechos sobre fuen- 
tes de agua que irrigaban valles agrícolas —por ejemplo, los valles de Cinto 
e llo—, y de afluentes menores de ríos principales —por ejemplo de los que 
alimentan el río Locumba—. Sus concesiones sobre aguas públicas incluyen 
reservas tanto en la región de Tacna como en Moquegua (en la laguna de Su- 
ches, la laguna de Vizcachas, los ríos Asana, Torata y Tambo y el acuífero de 
Capillune). Adicionalmente, la SCC logró autorización para estudios hi- 
drogeológicos de aguas subterráneas en las pampas de Titijones y Huaytire- 
Gentilar. Se estima que en determinado momento la empresa logró concentrar 
derechos sobre aguas hasta por un volumen de 10.480 litros por segundo 
(Balvín, 1995, p. 130). Si bien, a lo largo del tiempo tales derechos se fueron 
reduciendo, sea por efecto de las nuevas normas legales o por decisión de la 
empresa, existe limitada información y controversia respecto del volumen 
asignado y del «efectivamente usado» en sus diversas operaciones.” 


Tensiones entre empresa y comunidades por el agua 


Las tensiones por el acceso al agua entre la SCC y las poblaciones que se sienten 
afectadas por la extracción del agua surgen casi al inicio de las explotacio- 
nes. Si bien estas empezaron a ser más notorias en períodos en que se exa- 
cerbó la escasez de agua, las primeras protestas por asignación de agua a la 
compañía datan de inicios de la década de 1950." 





8. Aunque el Código de Aguas de 1902 estuvo vigente hasta 1969, cuando la nueva Consti- 
tución de ese entonces eliminó la transferencia de derechos de agua, la compra de dere- 
chos de agua solo procedía para los derechos adquiridos antes de 1933. 


9. La incredulidad respecto del volumen extraído y usado por la empresa ha sido manifes- 
tada en todas las entrevistas a representantes de organizaciones comunales, locales y regio- 
nales; no obstante, en las entrevistas a los entes normativos y fiscalizadores del Estado —o 
sea, dependencias de la Autoridad Autónoma del Agua— se manifestó que, si bien en el 
pasado no se tenían posibilidades de control, actualmente el monitoreo de uso de agua 
que el Estado hace es estricto y garantiza que la empresa no use más de lo que tiene reser- 
vado. 


10. El periódico local de la época registra las denuncias de los habitantes de Huaytire y Canda- 
rave por la otorgación de la laguna de Suches a la SCC. 
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Los principales puntos en demanda, que desde el inicio manifestaron las 
comunidades, han sido detener la extracción de agua subterránea y la asig- 
nación de agua superficial, y retirar los derechos asignados a la SCC sobre 
aguas superficiales para reasignarlos al uso agrícola. Hacia mediados de la 
década de 1980 se añadió el punto de reducción de la contaminación de aguas 
por los relaves mineros. A mediados de la década de 1990, se sumó la deman- 
da de compensación por el percibido declive y desaparición de fuentes de 
agua y bofedales que se alegó fue debido a la extracción de aguas subterráneas. 
No se tiene evidencia de ninguna negociación directa entre los demandantes 
y la empresa para resolver estas demandas. Sin embargo, se habrían dado for- 
mas indirectas de acercamiento desde la empresa hacia las comunidades y 
los gobiernos locales dentro de proyectos de colaboración y acciones de res- 
ponsabilidad social corporativa, las cuales, además del propósito propio de 
cada acción, también habrían tenido la intención de incrementar la acepta- 
ción local de la actividad minera, como también de reducir la intensidad de 
las tensiones y potenciales conflictos por el agua. En todo caso, la defensa de 
la empresa fue siempre con base en el estado legal de sus derechos de agua. 

Hacia mediados de la década de 1980, cuando los gobiernos locales y re- 
gionales empiezan a asumir mayores competencias con el proceso de des- 
centralización, se dan los primeros pasos para establecer espacios públicos 
de diálogo (o sea, mesas de diálogo). Sin embargo, si en algún caso se contó 
con la participación de la empresa, en general, se han vuelto espacios de con- 
currencia de organizaciones de la sociedad civil y el gobierno local.'' El papel 
de las organizaciones civiles en torno a canalizar las demandas de la población 
estuvieron fuertemente articuladas por la acción de la ONG Labor,'? la cual 
se encargó de realizar estudios que documentaron los motivos de la protesta 
social y propició la articulación de líderes sociales y de gobiernos locales en 
relación con temas ambientales, en particular, alrededor de la contamina- 
ción de la zona costera en llo. El rol del alcalde de la localidad, Julio Díaz 
Palacios (1980-1989), fue fundamental para dar legitimidad a la demanda 
social. Él usó el tema ambiental no solo para apoyar y visibilizar las deman- 
das contra la contaminación minera, sino también para articular su política 
municipal urbana dentro de un modelo de desarrollo concertado bajo el lema 
«de la protesta a la propuesta» (Balvín et al., 1996; López, 1999). 





11. El retiro de la SCC de estos espacios se debería, en parte, a la actitud agresiva de los otros 
participantes y a lo poco efectivo que los espacios de diálogo habrían sido para resolver 
problemas concretos (declaraciones varias de participantes en estos espacios; entrevistas, 
diciembre y enero de 2010). 


12. Labor fue creado en Ilo, en 1981, para defender los derechos locales y promover el cam- 
bio social y obrero frente a las grandes empresas mineras en el Perú <www.labor.org.pe>. 
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La ausencia de la SCC en estos espacios de diálogo y negociación directa 
a nivel local habría contribuido, en el transcurso de los años, junto al pro- 
blema del acceso al agua, a generar un sentimiento colectivo de rechazo a la 
empresa y al sector minero. Algunos creen que la «actitud de supremacía» 
de la SCC, y el apoyo permanente del gobierno central a la empresa minera 
desde su establecimiento, es porque de estas proviene un aporte financiero 
minero al erario nacional, lo que es considerado como un «obstáculo». Esto 
ha incrementado el resentimiento de las poblaciones locales, en particular, 
de las comunidades más alejadas, que consideran que durante los cincuenta 
años de presencia de la SCC, por estar fuera del área de influencia directa de 
la actividad minera de la SCC, solo han visto cómo sus territorios han sido 
fuertemente afectados por la extracción de aguas subterráneas, sin ninguna 
acción compensatoria de la empresa ni del gobierno.'* 


El papel de las relaciones de poder en el acceso y control del agua 


A la luz del caso expuesto en la Sección 2, se postula que el acceso desigual 
al agua entre la empresa minera y las comunidades se da tanto en condicio- 
nes históricas, que facilitan la continuidad de una asimetría importante en 
las relaciones de poder entre los actores involucrados, como en un contexto 
institucional, que permite la transferencia de los recursos hídricos de la re- 
gión a la industria minera. 

A la brecha entre lo que la ley norma y lo que se establece en resoluciones 
administrativas, se suma la brecha entre lo que la ley y sus reglamentos esta- 
blecen y lo que puede ser observado en la práctica de aplicación del marco 
legal. Según Del Castillo (2006), en el período 1969-2006 la diferencia entre 
lo normativo y la práctica de obtención de derechos de agua fue muy crítica. 
Como consecuencia, las desigualdades que afectaron a las comunidades andi- 
nas en el otorgamiento de derechos de agua también habrían tenido mayores 
implicaciones. Por ejemplo, permitieron que la empresa minera accediera y 
controlara grandes cantidades de agua superficial y subterránea, lo cual po- 
dría afectar tanto la seguridad de los derechos de agua existentes de las comu- 
nidades, como también los bofedales que dependen del agua subterránea y 
que sostienen los camélidos en el altiplano. 

El otro aspecto fundamental para entender la generación de asimetrías 
es la forma cómo se ha generado el marco institucional que norma y regula 


13. Declaraciones recogidas en entrevistas a dirigentes comunales de Huaytire y a represen- 
tantes del gobierno local de Candarave (2010). 
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los derechos de agua y la gestión del recurso y los espacios de participación 
que se abrieron para la representación directa de los usuarios —por ejem- 
plo, a través de asociaciones comunales, gremios o de empresa individual—, 
o indirecta —a través de la representación parlamentaria y/o de gobierno lo- 
cal—. La documentación histórica sobre los procesos de formulación de las 
leyes de 1902 y de 1969 y de la modificatoria constitucional de 1933 es muy 
limitada; no obstante, cabe indicar que desde la década de 1940 la intensi- 
dad y el carácter masivo del movimiento campesino y la modernización de 
los espacios rurales, sobre todo en la costa y aunque bastante menos notorios 
también la sierra, ayudaron a impulsar la Reforma Agraria de 1969 (Eguren, 
2006) y la consiguiente modificación del Código de Aguas en el mismo año. 

En la década de 1990, dentro del marco de las políticas neoliberales del 
gobierno de Fujimori (1990-2000), en particular en el contexto de las inver- 
siones extranjeras, el debate sobre la conveniencia de una nueva ley de aguas 
fue posicionado por el gobierno nacional. La necesidad por una revisión le- 
gislativa se debe en parte a los cambios en el uso de recursos hídricos en el 
Perú desde 1969, y en parte a la evolución de los marcos de la política hídri- 
ca internacional desde los la década de 1980. Después de más de quince años 
de debate, a partir del 2004 el proceso de reformulación de la ley se inició 
con la creación de una Comisión Nacional del Agua compuesta por congre- 
sistas con el apoyo de un comité consultivo, que incluyó agencias estatales e 
institutos independientes, como el Instituto de Promoción para la Gestión 
del Agua, y un comité revisor, compuesto por representantes de los sectores 
que utilizan el agua, tales como la Sociedad Nacional de Minería, Petróleo y 
Energía y la Junta Nacional de Usuarios de los Distritos de Riego, que, en 
alguna medida, abrió cierto espacio para la participación de los interesados, 
al menos desde Lima. En dicho proceso, ciertos sectores, incluso la industria 
minera, a través de la Sociedad Nacional de Minería, Petróleo y Energía, par- 
ticiparon extensiva e intensivamente para defender los intereses y levantar 
las preocupaciones de sus sectores (Oré y Rap, 2009).'* Al otro lado, la expe- 
riencia de participación de actores locales y/o comunitarios para la defini- 
ción de reglas sobre los derechos de agua fue casi nula; todas las decisiones 
fueron tomadas a nivel central, es decir, en Lima, y solo en algunos casos se 
dieron consultas a nivel de ciudades capital de región.'* 





14. Comprobado por declaraciones en entrevistas realizadas con investigadores y represen- 
tantes de empresas mineras, en 2011. 


15. Declaraciones de representantes de la Junta Nacional de Usuarios de los Distritos de Riego 
del Perú y sus filiales regionales, representantes de CONACAMI y de Comités de Riego 
locales de Candarave (entrevistas 2010-2011). 
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Aunque desde 1902 el procedimiento para la asignación de los derechos de 
agua incluía una etapa de consulta, que en la práctica significaba la publica- 
ción de la ley o del petitorio para dar oportunidad a los potenciales afectados 
de defender sus derechos, difícilmente esto podía tener algún efecto en las co- 
munidades campesinas en la sierra. Esto se debe tanto a la situación de aisla- 
miento de la sierra sur en comunicaciones, educación y articulación vial, como 
a la falta de articulación de sus sistemas comunitarios de agua con las organi- 
zaciones de usuarios y las normas de la legislación vigente (Boelens et al., 2006). 

Más recientemente, el incremento de la oferta educativa, la creciente mi- 
gración y doble residencia (comunidad y ciudad), la diseminación de me- 
dios de telecomunicación y la articulación vial de rutas principales y caminos 
rurales (Escobal, 2000) han tenido el impacto de articular significativamen- 
te a las comunidades campesinas a los ejes de desarrollo de ciudades princi- 
pales y secundarias del sur del país. Aunque estos factores han jugado un papel 
importante en el relacionamiento entre comunidades, Estado y empresa a 
nivel local, en este estudio de caso, los factores mencionados arriba no pare- 
cen haber incidido significativamente en cambios en torno a la distribución 
de derechos de agua y manejo de recursos hídricos. A pesar de estos avances, 
sugiero que las asimetrías económicas y las diferencias culturales continúan 
contribuyendo a la marginalización de los grupos campesinos en los proce- 
sos políticos y las decisiones. 

Aunque la SCC se encuentra en una situación privilegiada para acceder a 
información existente (por ejemplo, catastros de licencias otorgadas) y para 
producir sus propios datos (por la realización de estudios hidrológicos pri- 
vados) sobre el potencial de recursos hídricos que podrían ser aprovecha- 
bles para su expansión, ello no necesariamente se ha traducido en una mayor 
asignación de nuevas licencias por parte de la empresa. Por un lado, la posi- 
ción desfavorecida de las poblaciones locales en torno al acceso a la infor- 
mación, o del estado o de la misma empresa, alimenta su desconfianza con 
respecto a las acciones y declaraciones de la empresa, lo que induce un recla- 
mo permanente hacia el Estado para que establezca los mecanismos que le 
permitan generar información pública y democratizar su acceso. Por otro 
lado, las protestas sociales que han acompañado a la expansión de la minería 
en el sur del país han tenido, en alguna medida, el efecto de reducir la asig- 
nación de agua superficial a nuevas empresas mineras con concesiones en la 
región y de casi eliminar las posibilidades de mayor extracción de aguas sub- 
terráneas para uso minero.'* 


16. Entrevistas con varias ONG y empresas mineras, Lima, Moquegua y Tacna, 2006 y 2011. 
Además, las protestas sociales alrededor de los proyectos mineros Tía María (Arequipa) 
(2010-2011) y Conga (Cajamarca) (2011-2012) han demostrado la potencialidad de las 
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Si bien, la reducción de asimetrías en el acceso a la información sería un 
paso importante, ello tampoco resultaría necesariamente en la reducción de 
asimetrías de poder. Aunque un mayor acceso a la información podría im- 
plicar que las comunidades estuviesen mejor posicionadas para hacer valer 
sus derechos, se requiere de habilidad para comprender y analizar la infor- 
mación, la capacidad y los mecanismos para utilizarla, y también la influen- 
cia para hacerla valer, especialmente frente a los intentos de la empresa de 
deslegitimar la información producida o movilizada tanto por las comuni- 
dades como por las ONG que las apoyan (Budds, 2009).'” Además, el cono- 
cimiento les podría permitir protestar y presionar a la empresa y/o al Estado 
directamente; pero su efectividad para cambiar las reglas de juego, a través 
de modificaciones en el marco normativo y su modo de implementación es 
mínima en la práctica, y tampoco contrarresta la representación de las co- 
munidades como usuarios de agua inherentemente ineficientes (por sus mé- 
todos de riego por tendido) por parte de la empresa.'* Sin embargo, sin la 
mayor disponibilidad de información, el sentimiento de injusticia respecto 
de la empresa y de lo que el Estado permite a la empresa se exacerba. 


Conclusiones 


El contexto de expansión minera en las áreas rurales de la sierra andina, en 
particular en zonas remotas donde la delimitación del área de influencia de la 
explotación minera es fuertemente controversial porque no incluye los efec- 
tos de la extracción de agua subterránea y uso de fuentes de agua superficial, 
exige un análisis más profundo del reconocimiento, la asignación y la segu- 
ridad de los derechos de agua entre las comunidades que incluya la clara iden- 
tificación de las fuentes de asimetría, los mecanismos que las perpetúan y 
sus implicaciones para la justicia hídrica. Estas asimetrías se manifiestan por 
las resoluciones emitidas para asignar recursos hídricos de la región a la SCC, 
a pesar de los usos y las normas comunitarias existentes; por las diferentes 
capacidades que la empresa y las comunidades campesinas tienen para ob- 
tener licencias del Estado o por otras vías, como por la falta de monitoreo o 
regulación a los potenciales efectos que una mayor asignación de agua a las 
actividades mineras puede tener a través de los sistemas de agua comunita- 





manifestaciones para paralizar los proyectos, como también el papel central de los po- 
tenciales impactos sobre el agua en las mismas. 


17. Entrevista con representante de SCC, Tacna, octubre de 2006. 


18. Entrevistas, Moquegua y Tacna, octubre de 2006 y 2010-2011. 
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rios y las comunidades campesinas, y por la narrativa de que la mejor opción 
para el desarrollo de la región y sus habitantes es la expansión de la minería 
en vez de mejorar y ampliar la agricultura campesina. 

Los marcos institucionales adecuados y efectivos son necesarios, pero no 
suficientes. Sí hay un rol específico que las instituciones (leyes, normas, regla- 
mentos) cumplen, pero como se ha mostrado en el estudio de caso, la formu- 
lación del marco legal no es únicamente un proceso administrativo, puesto que 
las instituciones reflejan las relaciones de poder con base en quienes partici- 
pan en su formulación. Por lo tanto, las instituciones reflejan y legitiman (en 
sentido legal) las relaciones de poder. 

Además, en la práctica de gobernabilidad en el Perú, la solución a la com- 
petencia entre usuarios ha sido tratada más bien como una cuestión de cómo 
el sistema de gestión del agua genera el espacio para coordinar sobre el uso 
eficiente del recurso.'” Sin embargo, los criterios que se establecen para juz- 
gar «el mejor uso» tienden a ser solo técnicos (esto es de asignar el recurso 
en función de la rentabilidad económica y/o social) y descartan, o buscan 
remplazar, los derechos y las prácticas consuetudinarios de las comunida- 
des. De este modo, corren el riesgo de ignorar las desigualdades y asimetrías 
entre los usuarios, y, más aún, las relaciones de poder entre usuarios y Esta- 
do, las cuales influyen en la distribución de derechos de agua. Esto significa 
que los marcos y mecanismos institucionales tendrían que fomentar la ca- 
pacidad y la participación efectiva de los actores regionales y locales en la 
toma de decisiones sobre la gestión del agua y el espacio rural; pero siempre 
y cuando el objetivo principal sea fortalecer el reconocimiento de los dere- 
chos de agua y normas consuetudinarios, la asignación justa de los recursos, 
y la seguridad hídrica entre las comunidades andinas. 

Si bien las empresas mineras se involucran en la problemática de su en- 
torno y buscan manejar las tensiones preventivamente (Bocchio, 2006), por 
ejemplo, por medio de iniciativas de responsabilidad social corporativa, la 
estrategia de la empresa de evitar la entrega de información, y de no partici- 
par en los espacios de diálogo, mientras sigue buscando adquirir los recur- 
sos de agua utilizados por las comunidades, ha aumentado las tensiones en 
la relación entre las comunidades y la empresa, las cuales han restringido las 
posibilidades de expansión de la propia empresa y del resto de la actividad 
minera. Por lo tanto, hay una clara necesidad de cambiar sustancialmente la 
relación entre empresa y comunidad. 





19. Comunicación personal de un funcionario del Estado (junio de 2011). 
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CAPÍTULO 3 


Los LÍMITES DE LA SOLUCIÓN TECNOLÓGICA: 
minería, agua y poder en el Perú 


MATTHEW HIMLEY 


Introducción 


En junio de 2011 visité un caserío, Chacrapampa, en la región Áncash en el 
Perú, donde había realizado un trabajo de campo intermitente desde 2006. 
El caserío se ubica en la quebrada Pacchac, río abajo de las pilas de lixiviación 
de cianuro, las instalaciones de procesamiento y la zona de almacenamiento 
de roca de desecho de la mina de oro Pierina, una operación a tajo abierto 
propiedad de la subsidiaria peruana de Barrick Gold Corporation asentada 
en Toronto.' Durante mi visita, los pobladores relataron un evento que ha- 
bía ocurrido semanas antes. Impulsada por temores sobre cambios observa- 
dos en la calidad del agua de riego, la cual llega al caserío a través de un canal 
que se origina en la propiedad minera, la comunidad había demandado in- 
gresar al lugar de la mina para observar de primera mano la fuente del agua 
y, en un sentido más amplio, las transformaciones que la minería a gran esca- 
la había producido en el ambiente río arriba. Una anciana, que nunca antes 
había visitado la mina, estaba estupefacta con lo que vio: vastas áreas sin ve- 
getación, lugares donde substancias aceitosas cubrían la superficie. «Está fre- 
gado», dijo la mujer, y expresó preocupación sobre el futuro de los recursos 
ambientales locales, especialmente del agua, después del cierre de Pierina.? 





1. Con eel fin de proteger las identidades de los residentes de Chacrapampa, he usado un seudó- 
nimo para el caserío. Además, en las líneas que siguen, uso «Barrick» para referirme a la 
subsidiaria peruana y «Barrick Gold Corporation» cuando me refiero a la casa matriz. 


2. Durante mi visita a Chacrapampa, en el año 2011, la mina había proyectado finalizar sus 
actividades extractivas en 2018. 
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En el Perú, donde las décadas recientes han sido testigos de una oleada de 
actividades mineras, los conflictos relacionados con la expansión de la frontera 
extractiva a menudo han girado alrededor de los impactos reales o poten- 
ciales de la minería en la cantidad, la calidad y la circulación de los recursos 
hídricos (Bebbington y Williams, 2008; Bebbington et al., 2010; Bury y Kolff, 
2002; Glave y Kuramoto, 2007; Li, 2009). En Pierina, que se ubica en las par- 
tes altas de tres quebradas, los efectos de la minería en el ambiente hidráuli- 
co han sido efectivamente un tema recurrente en las luchas entre la compañía 
y las comunidades del área. Durante mi trabajo de campo en Chacrapampa, 
los residentes a menudo atestiguaban que la calidad y la cantidad de los re- 
cursos hídricos se habían alterado desde que Pierina inició sus operaciones 
en 1998. Tal fue el caso en junio de 2011, cuando la preocupación por estas 
alteraciones observadas —Junto con el temor alrededor de los efectos lega- 
dos por la minería en el área de las fuentes de agua— llevó a los pobladores 
a enfrascarse en varias formas de activismo a escala local como un intento 
para que la compañía rinda cuenta de estos temas. Además de demandar la 
entrada a la mina, los pobladores han denunciado en foros públicos los im- 
pactos de Pierina en el agua y han reclamado por actividades de monitoreo 
independientes. 

La investigación también me familiarizó con las respuestas que dio Barrick 
ante los temores de la comunidad con respecto a los efectos de las actividades 
mineras en el ambiente hidráulico. Estas respuestas como ya era costumbre, 
aseguraba a los pobladores que la compañía empleaba técnicas avanzadas de 
manejo de agua y que los estudios científicos de calidad de agua confirma- 
ban que Pierina no había tenido impactos negativos en las fuentes de agua 
locales, o al menos estos impactos no violaban los estándares nacionales de 
calidad ambiental. De acuerdo con los funcionarios de la compañía, el apo- 
yo que otorgaban a un comité de monitoreo ambiental participativo que lle- 
vaba a cabo el análisis de la calidad del agua que discurría río abajo de la mina 
con el involucramiento de representantes de la comunidad y de funciona- 
rios del gobierno y la sociedad civil, era evidencia del serio compromiso que 
ha tenido Barrick para limitar sus impactos sobre el agua. A menudo en de- 
sacuerdo con las observaciones directas de los propios pobladores, las decla- 
raciones de la compañía de que los impactos de la mina sobre el agua están 
siendo manejados con éxito ha resultado poco convincente para los comu- 
neros. El escepticismo con respecto a la voluntad y la habilidad de Barrick 
para mitigar sus impactos sobre el agua se mantiene y el agua continúa sien- 
do un eje de contestación en las luchas sociopolíticas en la mina. 

El presente capítulo utiliza el caso de Pierina para investigar las implicacio- 
nes sociales de las alteraciones al ambiente hidráulico operadas por la minería, 
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así como las estrategias que las compañías mineras han utilizado para miti- 
gar sus impactos sobre el agua y, de manera más general, enfrentar la «cues- 
tión del agua» en sus áreas de operación. 

Tal como se detallará líneas abajo, la rentable explotación del depósito de 
oro de Pierina ha sido fundamentada por un proceso de restructuración hi- 
drosocial, esto es, una transformación no solo del ambiente hidráulico fí- 
sico sino también de las relaciones sociopolíticas a través de las cuales se 
accede y se gobierna el agua. Basado en las ideas de la ecología política, el 
presente análisis resalta las desigualdades sociales de estas reconfiguracio- 
nes. En particular, se documenta la manera en que el desarrollo de Pierina ha 
erosionado el control de la comunidad sobre las fuentes de agua, a la par que 
ha expuesto a los pobladores locales a un nuevo grupo de impactos y riesgos 
relacionados con el agua. Este proceso ha generado una respuesta social y 
conducido a una serie de esfuerzos de parte de las comunidades del área, 
como Chacrapampa, con el fin de volver a ejercer control sobre el destino de 
su agua. 

En el contexto de estas luchas, el presente capítulo analiza las estrategias 
utilizadas por Barrick para mejorar su desempeño ambiental y calmar las 
tensiones con los usuarios del agua de las partes bajas. Teniendo en cuenta al 
gran énfasis que la empresa coloca en enfoques de corte tecnocientíficos y de 
ingeniería, se argumenta que estas estrategias de «modernización ecológica» 
(véase Murphy, 2000; Sonnenfeld y Mol, 2002) han hecho poco para desafiar 
las asimetrías de poder que caracterizan la emergente configuración hidro- 
social en Pierina. Asimismo, se analiza las maneras en que estas estrategias 
están limitadas por las propiedades materiales del agua misma, lo que per- 
mite al agua resistir un pleno control humano. En la línea de los esfuerzos 
por crear relaciones hidrosociales más justas y democráticas, el caso de Pie- 
rina subraya la importancia de reconocer tanto los límites de las «soluciones» 
tecnológicas, así como de comprender el papel activo que juega el agua en la 
creación de configuraciones hidrosociales inequitativas.? 


3. La investigación sobre la que se basa este capítulo involucró trece meses de trabajo de 
campo en el Perú, llevado a cabo entre el 2006 y el 2011. El trabajo de campo incluyó 
más de cien entrevistas con: residentes en Chacrapampa y otras dos comunidades en las 
inmediaciones de Pierina; oficiales de Barrick; y representantes del gobierno, la sociedad 
civil y organizaciones de movimientos sociales. El capítulo también recurre a informa- 
ción de varias fuentes documentales. El Departamento de Educación de los Estados 
Unidos, Syracuse University y la Illinois State University proveyeron fondos para la in- 
vestigación. 
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Minería y las ecologías políticas del agua 


Mi análisis del caso Pierina se inspira conceptualmente en la investigación re- 
ciente sobre las ecologías políticas del agua y del desarrollo de los recursos 
hídricos (Bakker, 2002; Budds, 2009; Harris, 2006; Loftus, 2007, 2009; Pe- 
rreault, 2005, 2006; Sultana, 2009; Swyngedouw, 1999, 2004). Un punto de 
partida de esta investigación ha sido una reconsideración importante de la 
ontología del agua misma. Antes de considerar al agua simplemente como 
un elemento de naturaleza externa que es controlado, impactado y transfor- 
mado por los seres humanos, el agua ha empezado a ser entendida como una 
forma de socionaturaleza, esto es, una entidad híbrida que es continuamen- 
te coproducida a través de una combinación de procesos tanto sociales como 
naturales (Budds e Hinojosa, 2012; Loftus, 2007; Swyngedouw, 1999). Por 
un lado, este reconocimiento del carácter híbrido del agua ha permito a los 
ecólogos políticos prestar atención a las maneras en que las transformacio- 
nes físicas, químicas y biológicas de los ambientes hidráulicos son de carácter 
inherentemente social, y cómo las configuraciones hidrosociales resultantes 
tienden no solo a reflejar las desiguales relaciones sociales de poder, sino tam- 
bién a reforzarlas y/o crearlas (Harris, 2006; Swyngedouw, 2009). De otro 
lado, considerar el agua como una forma híbrida de socionaturaleza ha per- 
mitido a los investigadores una mejor comprensión de cómo las propieda- 
des materiales del agua (es decir, su volumen y capacidad de fluir) moldean 
las relaciones sociales a través de las cuales se accede, gobierna y manipula la 
misma (Bakker, 2003; Budds, 2009; Loftus, 2009; Perreault, 2006). En suma, 
el trascender la relación binaria naturaleza-sociedad en el caso del agua ha 
permitido a los ecólogos políticos apreciar tanto las «capacidades vivas» del 
agua (Bakker y Bridge, 2006: 18), como considerar las maneras en las cuales 
el agua y el poder social se constituyen mutuamente (Loftus, 2009). 

El concepto de paisaje hídrico —o waterscape— es útil para comprender 
las dimensiones simultáneamente naturales y sociales de los ambientes hi- 
dráulicos (Swyndegouw, 1999; Budds, 2009; Budds e Hinojosa, 2012). Como 
Budds e Hinojosa (2012: 124) anotan este concepto provee a los ecólogos 
políticos una puerta de entrada para explorar «las maneras en las cuales los 
flujos de agua, poder y capital convergen para producir arreglos socioecoló- 
gicos desiguales en el espacio y el tiempo». Cabe resaltar que la desigualdad 
de las transformaciones de los waterscapes frecuentemente deriva del hecho 
de que, como argumenta Swyngedouw (2004: 23), estos cambios «a menudo 
encarnan tendencias contradictorias» en las que se generan condiciones so- 
cioambientales tanto de posibilidad como de inhabilitación. Mientras algu- 
nos grupos sociales pueden cosechar los beneficios de estos cambios, otros 
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a menudo sufren sus perjudiciales efectos socionaturales. En la construcción 
de grandes represas se observan los efectos social y espacialmente diferen- 
ciados de las alteraciones en el waterscape (véase Roy, 2001; White, 1995). La 
edificación de una represa puede proporcionar oportunidades significativas 
para algunos, por ejemplo, a través de la provisión de energía hidroeléctrica 
para el desarrollo industrial o la oferta altamente regulada de agua para la 
agricultura irrigada. Para otros, entretanto, los efectos dañinos de la cons- 
trucción de una represa en los ambientes acuáticos y terrestres pueden sig- 
nificar el desplazamiento y destrucción de formas de vida. Otro ejemplo, la 
utilización de un sistema lacustre o fluvial como un vertedero de contami- 
nantes industriales puede permitir a las compañías incrementar ganancias, 
mientras que en el proceso genera degradación ambiental y disminuye la ca- 
lidad de vida de los habitantes del área (Perreault et al., 2012). Perreault et al, 
(2012: 5) captura de manera sucinta esta dinámica al afirmar: «la riqueza de 
un grupo es la contaminación de otro». El reconocer las maneras a través de 
las cuáles los cambios en la circulación y el manejo del agua generan «condi- 
ciones sociohidráulicas inequitativas» (Swyngedouw, 2009: 57) es a su vez 
crucial para analizar cómo y por qué tales actividades a menudo llevan a con- 
flictos sociales y a diversas formas de resistencia. 

Esta investigación sobre la ecología política del agua ofrece una guía para 
el estudio de la reestructuración hidrosocial impulsada por la minería en el 
Perú y de las formas de respuesta social que estos procesos han generado. Por 
su propia naturaleza, la minería implica la transformación del ambiente físico, 
y dado que el objetivo de las actividades mineras es identificar, extraer y pro- 
cesar valiosos minerales del subsuelo, ello invariablemente involucra formas 
múltiples de interacción con el agua. De un lado, virtualmente en toda forma 
tecnoorganizacional, la minería requiere de contribuciones de agua, no solo 
para el procesamiento y el transporte del mineral, sino también para tareas 
auxiliares como la supresión de polvo y el lavado de los equipos (Bridge, 2004; 
Kemp et al., 2010). Aunque la cantidad del agua necesitada varía según el tipo 
y la escala de la operación minera, los requerimientos de agua son con frecuen- 
cia considerables. En el caso de la minería de oro actual, por ejemplo, cerca 
de 700 litros de agua son consumidos en promedio por cada gramo de oro 
producido (Mudd, 2007). La importancia del agua como insumo obliga a las 
compañías mineras no solo a asegurar los derechos legales sobre el agua, sino 
también a diseñar y construir infraestructuras hidráulicas que reconfiguran el 
flujo del agua y hacen al líquido servir las necesidades de la economía minera.* 





4. Más aún, muchas de las operaciones extractivas en el mundo, incluyendo Pierina, utilizan 
electricidad producida por presas hidroeléctricas que aprovechan el poder del agua que fluye. 
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De otro lado, los operadores mineros a menudo son obligados a gestionar el 
exceso de agua, en la medida en que si bien el agua puede ser un insumo vital 
para la minería, el exceso de ella también puede ser problemático. Este ha 
sido a menudo el caso, por ejemplo, del agua acumulada en las profundida- 
des de los socavones, lo cual se constituye en un obstáculo para la expansión 
subterránea, por lo que las compañías mineras requieren invertir en tecnolo- 
gías de drenaje y bombeo (DeWind, 1987; Freese, 2003). Más aún, la mine- 
ría puede tener un impacto significativo sobre la calidad del agua (Bridge, 
2004; Salvarredy-Aranguren et al., 2008). En tanto los cursos de agua del área 
típicamente sirven como botaderos de efluentes mineros, la calidad de esos 
sistemas de agua puede estar comprometida por procesos como la emisión de 
químicos tóxicos usados en el procesamiento del mineral. Además, al expo- 
ner grandes cantidades de roca y suelo a los elementos, la minería puede ge- 
nerar erosión y conducir al incremento de cargas de sedimentos en los cursos 
de agua locales. Asimismo, puede desencadenar el drenaje ácido de minas, 
lo cual ocurre cuando el material que porta sulfuro es expuesto al agua y el 
aire (Akcil y Koldas, 2006). 

Tal como un análisis proveniente de la ecología política sugeriría, estas trans- 
formaciones de la gobernanza, la circulación y la calidad del agua impulsadas 
por la minería mantienen significativas —y a menudo desiguales— implica- 
ciones sociales. La reestructuración del waterscape requerida para hacer posi- 
ble la extracción puede, en el proceso, amenazar la cantidad y la calidad del 
agua disponible para propósitos no mineros, tales como la agricultura o el con- 
sumo humano. En los Andes del Perú, el potencial de la minería de socavar 
las condiciones hidráulicas para otros usos del agua se intensifica en la medida en 
que buena parte del desarrollo minero ocurre en cabeceras de cuenca a gran 
altitud, donde los modos de vida tienden a enraizarse en la agricultura y la 
ganadería, las cuales también requieren de acceso a fuentes de agua de calidad 
(Bebbington y Bury, 2009; Bury, 2004; Gil, 2009; Salas Carreño, 2008). La 
importancia general del agua para la vida social en los Andes se refleja en los 
significados culturales y simbólicos en los cuales el agua a menudo está imbuida, 
como también en el hecho de que el manejo local del agua y las prácticas de 
irrigación comúnmente sirven como fundamento para la identidad comunal 
(Boelens y Gelles, 2005; Trawick, 2003; Zimmerer, 2000). Dado el potencial 
de la minería para alterar de manera radical el ambiente hidráulico, no es sor- 
prendente que las recientes luchas relacionadas con la minería en los Andes 
peruanos con frecuencia hayan girado alrededor de temas de agua. En su clasi- 
ficación de 47 conflictos en el país relacionados con la minería, Glave y Kuramo- 
to (2007) encuentran que el impacto del desarrollo minero sobre la cantidad 
y la calidad del agua es un temor central en 28 (60 por ciento) de ellos. 
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Así, en Pierina el desarrollo minero ha implicado la creación de una con- 
figuración hidrosocial radicalmente alterada. Esta configuración se caracte- 
riza tanto por un nuevo régimen de acceso y gobernanza del agua (uno en 
el cual la compañía ejerce control legal y físico significativo sobre el ambien- 
te hidráulico), como por la emergencia de un conjunto nuevo de riesgos so- 
cioecológicos (los cuales son sentidos en primer lugar por las poblaciones 
de los valles inmediatamente río abajo de la operación minera). Es en el con- 
texto de estas transformaciones socionaturales que el agua emerge como un 
eje de contestación en las luchas sobre la minería y sus consecuencias. 


Restructuración hidrosocial en Pierina 


Pierina se localiza en la Cordillera Negra en Áncash, aproximadamente diez 
kilómetros al noroeste de Huaraz, capital de la región. Si bien el área tiene 
una larga historia de pequeña y mediana minería, la construcción de Pierina 
significó el arribo de un tipo tecnoorganizacional de extracción cualitativa- 
mente distinto. Pierina sería construida como una megamina a tajo abierto 
que podría procesar mineral que contiene oro con la ahora común —aun- 
que controversial— técnica de lixiviación con cianuro. Para Barrick, poner 
este sistema de «destrucción en masa» en acción significó asegurar derechos 
legales no solo de su valorizado depósito de oro, sino también de la tierra y 
los recursos hídricos requeridos para construir la operación.? En términos 
de tierra, la compañía compró una franja de territorio de más de 2300 hec- 
táreas, la mayor parte de la cual había pertenecido a comunidades rurales 
—caseríos, centros poblados menores y comunidades campesinas— y había 
sido utilizada principalmente para el pasteo de ovejas y ganado vacuno (Hi- 
mley, 2011). Con respecto al agua, la compañía aseguró derechos con el Es- 
tado peruano para el uso de recursos hídricos superficiales y subterráneos en 
cantidades específicas. Por ejemplo, de acuerdo con la Resolución Adminis- 
trativa del 1 de junio de 1998 (N.* 0040-98/RCH/DRAG-DHR/AT) de la Admi- 
nistración Técnica del Distrito de Riego Huaraz, una división de la sucursal 
del Ministerio de Agricultura en Áncash, Barrick obtuvo el permiso de utili- 
zar 116 litros por segundo de aguas subterráneas de tres pozos en las quebra- 
das de Pacchac y Puca Uran. Esta cantidad equivale a una posible extracción 
de 3658,176 metros cúbicos de agua del subsuelo al año. 





5. LeCain (2009) utiliza el término «destrucción en masa» para referirse a la minería a tajo 
abierto con el propósito de describir la real destructividad de esta técnica de extracción 
de mineral. 
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Asegurar los derechos legales de tierra y agua ha permitido a Barrick re- 
configurar el flujo del agua, y hacer que el agua sirva a las necesidades de la 
economía minera, de distintas formas. Por ejemplo, el agua subterránea se 
bombea de manera rutinaria para proveer de agua a las operaciones, a la vez 
que incluye el proceso de lixiviación en el cual cada metro cuadrado de las 
pilas de lixiviación en producción se irriga con aproximadamente diez litros 
de cianuro de sodio por hora, así como disminuye el nivel freático donde y 
cuando sea necesario (por ejemplo, para desaguar el tajo). Asimismo, se ha 
construido una elaborada infraestructura para manejar la circulación del 
agua, tanto superficial como subterránea. Por ejemplo, debajo de las pilas de 
lixiviación, un sistema de subdrenaje captura la solución de cianuro de so- 
dio que contiene oro y que se ha filtrado de las pilas —junto con cualquier 
precipitación que haya caído en ellas— y dirige esta solución a las instala- 
ciones de procesamiento. Después de que se ha recuperado el oro de esta 
solución a través del proceso Merrill-Crowe,* o bien se recircula la solución 
hacia las pilas de lixiviación o se la trata y desecha. Además de asegurar de- 
rechos de uso de agua, el Estado peruano le concedió a Barrick el permiso 
de disponer efluentes mineros en las corrientes de agua del área, en la medida 
que estas descargas cumplieran con los estándares de calidad de agua desa- 
rrollados en décadas recientes (véase Lanegra Quispe, 2008). A partir de estas 
formas varias, la compañía ha logrado ejercer un gran control sobre los re- 
cursos hídricos del área tanto en términos legales como físicos. 


Controlando la fuente, manufacturando el riesgo 


Estas transformaciones del waterscape han tenido graves consecuencias para 
las comunidades del área. Dada la localización de Pierina en las partes altas 
de las tres quebradas y su huella espacial en expansión, mucha del agua uti- 
lizada por las comunidades que se encuentran río abajo, como Chacrapampa, 
ahora se origina en la propiedad de la mina. Para las poblaciones de las par- 
tes bajas, ello ha significado la pérdida de control directo sobre las fuentes 
de su agua. En el proceso, la calidad y la cantidad de las provisiones de agua 
de los residentes han empezado a depender de las prácticas de manejo del 
agua de la compañía (junto con la capacidad y la voluntad de las agencias 
reguladoras del Estado para moldear las acciones de la misma). 





6. El proceso Merrill-Crowe consiste en una técnica de separación para remover el oro y la 
plata de una solución de cianuro. El proceso implica usar polvo de zinc para precipitar 
los metales preciosos de la solución. 
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El caso de Chacrapampa proporciona un ejemplo de cómo la mina ha 
erosionado el control de los residentes sobre el agua. Antes de la construcción 
de Pierina, el caserío se extendía a lo largo de más de cuatrocientas hectáreas 
en las alturas de la quebrada Pacchac. Sin embargo, en 1997, Chacrapampa 
vendió aproximadamente la mitad de su tierra, casi 225 hectáreas, a Barrick 
como parte del programa de adquisición de tierras de la compañía. Ahora el 
caserío, que alberga aproximadamente a unas cuarenta familias, está ubicado 
junto —y directamente aguas abajo— al sitio de la mina. De manera notable, 
la tierra comprada por Barrick incluía parte de la infraestructura de irri- 
gación y de agua para consumo humano. En el caso de la irrigación, la com- 
pra incluía elementos aguas arriba de una red de canales y reservorios que 
los residentes habían construido al inicio de la década de 1990, con la ayuda 
de una iniciativa estatal llamada PRONAMACHCS (Programa Nacional de 
Manejo de Cuencas Hidrográficas y Conservación de Suelos). Esta red fue 
diseñada para permitir a los agricultores de Chacrapampa irrigar sus cam- 
pos durante la estación seca de mayo a septiembre con agua tomada de la 
quebrada Pacchac. La red de canales continúa hacia los otros dos caseríos río 
abajo, los cuales también utilizan el agua del sistema de irrigación. La infra- 
estructura de agua para consumo humano también data de inicios de la déca- 
da de 1990, cuando los residentes locales la construyeron en coordinación 
con el programa estatal FONCODES (Fondo Nacional de Cooperación para 
el Desarrollo). Este sistema fue construido para capturar agua de un manan- 
tial en la parte alta de la quebrada Pacchac y luego distribuirla a las viviendas 
a través de una red de tuberías y reservorios. 

La transferencia de la tierra a la compañía significó la pérdida del control 
directo sobre las fuentes de agua que los residentes de Chacrapampa utiliza- 
ban con fines domésticos y agropastorales, así como sobre varios elementos 
importantes de la infraestructura de transporte de agua del caserío, dentro 
de la cual se incluía un reservorio de agua para consumo humano que ahora 
se encuentra localizado en propiedad de la mina. Esta pérdida de control se 
consolidó cuando Barrick construyó una valla de seguridad para cercar el 
sitio de la mina.” Ahora, con el objetivo de monitorear o realizar el manteni- 
miento en las partes de la infraestructura de agua de Chacrapampa, ubicadas 
en propiedad de la mina, los residentes deben solicitar permiso a la compa- 
ñía (una solicitud que usualmente debe de ser realizada con una semana de 





7. Entrevistas con residentes de Chacrapampa revelaron que durante la transferencia de la 
tierra muchos de ellos tenían la impresión de que podrían mantener el acceso a la tierra 
que habían vendido a Barrick. La construcción de una valla de seguridad, por lo tanto, 
llegó como una ingrata sorpresa. 
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anticipación) y deben ingresar acompañados por oficiales de la mina. Aun- 
que las regulaciones de seguridad de la mina, sin duda alguna, subyacen a la 
implementación de este protocolo, el efecto es que Barrick ha empezado a 
operar como un portero, administrando acceso a porciones vitales del siste- 
ma de transporte de agua de Chacrapampa. Un residente del caserío indicó los 
efectos de estos cambios en la gobernanza del agua de la comunidad cuando 
afirmó: «es difícil entrar a trabajar con los canales porque la mina pide docu- 
mentos, implementos, números de libreta. Todo eso para poder ir a limpiar 
el canal» (entrevista, Chacrapampa, 8 de febrero 2008). De esta manera, el caso 
de Chacrapampa provee una clara ilustración de la relación mutuamente 
constitutiva entre las alteraciones impulsadas por la minería al ambiente hi- 
dráulico y las relaciones cambiantes de poder social, político y económico. 
Para los residentes, la erosión del control comunal sobre los recursos hídri- 
cos del área es especialmente significativa dado el potencial de Pierina de afec- 
tar la calidad de recursos hídricos superficiales y del subsuelo. En verdad, los 
residentes de Chacrapampa y de otras comunidades ubicados en los valles 
río abajo de las operaciones de la mina ahora viven sus vidas expuestos a un 
nuevo y grave conjunto de «riesgos manufacturados» (véase Giddens, 1999), 
los cuales son en su naturaleza ecológicos y relacionados con la salud huma- 
na. De particular atención son los posibles riesgos por el uso en la mina de 
grandes cantidades de cianuro de sodio en el proceso de lixiviación, una téc- 
nica que se cuestiona a raíz de un número de trágicos derrames en varias 
partes del mundo.* En este contexto, no es sorprendente que los residentes 
del caserío expresen constantemente su temor acerca de los impactos de inme- 
diato y largo aliento de la minería sobre el agua. Por ejemplo, cuando consulté 
a una mujer de Chacrapampa acerca de cómo sería la vida en su comunidad 
después del cierre de la mina, ella contestó, «nosotros podemos vivir nor- 
malmente, sembrando nuestras chacras, criando nuestros animalitos... sal- 
vo si hay contaminación sobre agua, sobre suelo» (entrevista, Chacrapampa, 
4 de mayo 2008). Son estos temores, asociados con impactos observados en 
la cantidad y la calidad del agua desde que Pierina inició operaciones, los que 





8. Ello incluye un derrame en el 2000 en la mina de oro Baia Mare en Rumanía, cuando la 
ruptura en una presa de retención causó que un estimado de 100.000 metros cúbicos de 
cianuro y agua cargada de metales pesados se vertiesen en las corrientes de agua del área 
(Moran, 2001). En el contexto de tales desastres (y la protesta pública resultante), el Progra- 
ma de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente y los líderes de la industria minera 
han desarrollado el Código Internacional para el Manejo de Cianuro (ICMC por sus si- 
glas en inglés), un esquema de certificación voluntaria diseñado para mejorar el uso y el 
manejo del cianuro en la industria minera del oro. Siguiendo una auditoría independiente, 
Pierina fue certificada por el ICMC al final del 2007. 
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han llevado a los residentes a intentar ejercer nuevamente control sobre el 
ambiente hidráulico local, por ejemplo, a través sus demandas para el ingre- 
so a la propiedad de la mina para evaluar su agua de primera mano o para 
actividades independientes de monitoreo de la calidad del agua. 


Mitigación y consolidación del control 


En los reportes de la mina Pierina, así como en sus documentos de relacio- 
nes públicas, Barrick Gold Corporation proclama constantamente su com- 
promiso de mantener altos estándares ambientales en sus operaciones. En 
Pierina, Barrick ha desplegado un variado número de estrategias con la fi- 
nalidad de mitigar los impactos y los riesgos de la minería en el ambiente 
hidráulico. Tal como se detalla en el Estudio de Impacto Ambiental del pro- 
yecto (Klohn Crippen-SVS, 1997), estos esfuerzos han incluido: la construc- 
ción de una planta de tratamiento de agua capaz de reducir la concentración 
de cianuro y de metales pesados en el agua extraída del circuito de lixiviación; 
la construcción de una serie de pozos y canales de desviación para limitar el 
sedimento liberado dentro de los caudales de agua del área; y la instalación 
de un sistema de subdrenaje debajo del área de almacenamiento de roca de 
desecho, el cual dirige la filtración del agua subterránea a un pozo contene- 
dor, desde donde puede ser bombeada hacia una planta de tratamiento de 
agua ácida si es necesario. Asimismo, la compañía también construyó un sis- 
tema de tuberías en la quebrada Pacchac que puede ser usado para evacuar 
los efluentes de la mina directamente en el río Santa, durante los períodos 
de gran precipitación que producen un exceso de agua en la mina.” 

Con los años, Barrick ha tomado varias medidas adicionales —a menu- 
do de cara a la presión de las comunidades— para asegurar la cantidad y la 
calidad del agua para riego y consumo humano de las poblaciones del área. 
En el caso de Chacrapampa, por ejemplo, después de aseverar que la fuente 
original de agua para consumo humano del caserío en la quebrada Pacchac 
se había vuelto ácida debido a procesos «naturales», Barrick expandió la in- 
fraestructura de agua potable del caserío de manera tal que permitió llevar 
agua desde valles vecinos (incluyendo un manantial ubicado en el extremo 
sur de la propiedad de la mina) como parte de la agenda de desarrollo social 
de la compañía. Barrick también se comprometió a llevar una cierta canti- 
dad de agua de riego —calculada en m'/segundo— al sistema del canal de 
Chacrapampa, durante los meses de la estación seca; cuando no hay agua 





9. Dado el volumen de flujo mucho mayor del río Santa, en comparación con el del Pacchac, 
el Santa es más capaz de diluir contaminantes contenidos en los efluentes mineros. 
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superficial en cantidad suficiente, aparentemente Barrick redirige agua sub- 
terránea bombeada hacia el sistema del canal para honrar su compromiso. 

Como sugieren estos ejemplos, la compañía ha confiado fuertemente en 
estrategias tecnocientíficas e ingenieriles con el propósito de mejorar su des- 
empeño ambiental, reducir sus impactos en el ambiente hidráulico y pro- 
veer de agua a las comunidades del área. Es a través de estas estrategias que 
Barrick ha procurado modernizar ecológicamente la minería en Pierina. Una 
minuciosa evaluación técnica de estas estrategias —por ejemplo para deter- 
minar si ellas reflejan las mejores prácticas en la industria minera— va más 
allá del alcance de este capítulo. Sin embargo, vale la pena hacer dos anota- 
ciones. Primero, a pesar de los esfuerzos de Barrick para controlar los efectos 
de Pierina sobre el abastecimiento de agua a las comunidades, los testimonios 
de los residentes de las comunidades del área consistentemente indican que 
la calidad del agua río abajo se ha degradado desde la construcción de la mina. 
Las siguientes citas de residentes de Chacrapampa apuntan a las maneras en 
que las transformaciones en el ambiente hidráulico, que la minería ha cau- 
sado, han producido condiciones incapacitantes para sus actividades agro- 
pastorales: 


A veces viene pura mazamorra, amarilla; malogra los huertos... Antes no 
era así. Antes el agua era cristal. (Entrevista, Chacrapampa, 17 de febrero 
2008). 


El agua viene puro barro... Antes nuestros animales tomaban del río, pero 
ahora toman de la pila... El agua sucia viene, puro cochino. Antes venía 
como cristal. (Entrevista, Chacrapampa, 26 de enero 2008). 


Cuando viene agua turbia, lo quema toda esa planta. El año pasado yo lo 
regué así, con turbia. Toda mi planta se quemó. (Entrevista, Chacrapam- 
pa, 17 de febrero 2008). 


Los residentes también indican las formas a través de las cuales la mine- 
ría ha impactado negativamente en sus prácticas de consumo de agua domésti- 
ca. Una mujer aseveró: «A veces viene limpia, a veces turbia. Antes pura limpia 
era el agua; tomábamos agua del río» (entrevista, Chacrapampa, 27 de enero 
2008). Como se ha señalado líneas arriba, las observaciones directas de los 
residentes locales sobre los efectos de Pierina en el suministro del agua en el 
área tienden a contradecir el constante argumento de Barrick de que los im- 
pactos de la actividad extractiva en el ambiente hidráulico se han manejado 
exitosamente; y que el análisis de carácter científico sobre la calidad del agua 
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le otorgan crédito a este argumento. Esta brecha entre las observaciones de 
los residentes y las declaraciones de la empresa han generado desconfianza 
entre las poblaciones locales con respecto a la voluntad de la compañía de 
proteger sus intereses, a la par de haber conducido a los residentes a cuestio- 
nar la objetividad de los análisis científicos sobre la calidad del agua. Para 
conseguir nuestros objetivos en este capítulo, lo más importante es que los 
testimonios de los residentes locales dejan claro que reducir los impactos de 
la minería sobre el agua no es lo mismo que eliminar esos impactos, aunque 
estos esfuerzos hayan conducido los impactos de la minería sobre el agua 
dentro de los límites legales. De manera crucial, son las comunidades como 
Chacrapampa, que se encuentran ubicadas inmediatamente aguas abajo de 
Pierina, las que han recibido la mayor parte de estos impactos." 

El segundo punto es que, de manera general, las estrategias de moderni- 
zación ecológica empleadas por Barrick han tendido a profundizar el control 
sobre el ambiente hidráulico local. El hecho de que el acceso de los residentes 
de Chacrapampa al agua para riego dependa ahora de la capacidad de la com- 
pañía de controlar los flujos de agua superficial en la quebrada Pacchac —y 
en ocasiones bombear y redirigir agua subterránea al sistema del canal— es 
indicativo de esta profundización del control. De primera mano he observado 
la autoridad en curso de la compañía sobre los recursos de agua para consu- 
mo humano durante el trabajo de campo de agosto de 2008. A pedido de los 
líderes de la comunidad, ayudé a coordinar una visita a Chacrapampa por 
parte de representantes de la EPS Chavín, la compañía municipal de agua en 
Huaraz, la cual había aceptado proporcionar una evaluación independiente 
del sistema de agua para consumo humano del caserío, incluyendo partes de 
este sistema que se encuentran dentro de la propiedad de la mina y que la 
empresa había construido, o mejorado, con el propósito de asegurar el su- 
ministro de agua potable al caserío. Con el fin de llevar a cabo la evaluación, 
se coordinó con la empresa, a través de una solicitud con una semana de an- 
ticipación, el ingreso a Pierina. En la mañana de la visita, en la entrada sur 
de la mina, llamada Bravo 26, nuestro contingente se encontró con oficiales 
de las divisiones de relaciones comunitarias y ambientales de Pierina, quienes 





10. No tengo evidencia de acciones regulatorias formales tomadas en contra de Barrick en 
relación con los impactos sobre el agua. Ello sugiere que las estrategias de gestión del agua 
de la empresa han sido exitosas en mantener los efectos de Pierina al ambiente hidráulico, 
en cumplimiento con las regulaciones ambientales del Estado. Sin embargo, se debe anotar 
que los resultados de las auditorías ambientales estatales generalmente no son información 
pública. Más aún, numerosos comentaristas han notado debilidad en la arquitectura re- 
gulatoria ambiental del Estado, así como en su capacidad de mantener a las compañías 
mineras responsables de los impactos ambientales (Lanegra Quispe, 2008). 
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recogieron nuestros respectivos formularios de identificación y distribuye- 
ron el equipo de seguridad requerido (cascos, chalecos anaranjados y gafas). 
El guardia de seguridad armado, estacionado en Bravo 26, procedió a abrir 
la reja; caminamos unos cincuenta metros hasta el manantial que ahora sirve 
como la fuente principal para el sistema de agua de consumo humano de 
Chacrapampa. Aquí, el personal de la EPS Chavín midió el flujo de agua y 
tomó muestras para análisis químicos; lo mismo hicieron los oficiales de Ba- 
rrick. Al salir de Bravo 26 tomamos muestras de una serie de manantiales 
fuera de la propiedad de la mina que también alimentan el sistema de Cha- 
crapampa. Seguimos nuevamente escoltados dentro de la propiedad de Ba- 
rrick en Bravo 16, hasta la entrada a Pierina que estaba más cerca del caserío, 
con el fin de evaluar el reservorio que allí había. Fue solo después de termi- 
nar el recorrido y de haber salido de Bravo 16 que los oficiales de la compa- 
ñía se despidieron, en tanto nos dirigimos hacia tierras de la comunidad para 
continuar con nuestra visita. 

Aunque anecdótica, esta experiencia ilustra la manera como los esfuer- 
zos de Barrick reproducen una configuración hidrosocial que se caracteriza 
por relaciones de poder social desiguales, para mitigar los impactos de la 
minería sobre el agua. En este contexto, tal vez no sea sorprendente que el 
demandar entrada a la propiedad de la mina para inspeccionar sus fuentes 
de agua se haya convertido en una estrategia relativamente común emplea- 
da por los residentes del caserío con el fin de contestar este arreglo hidroso- 
cial y de volver a ejercitar control sobre su agua. Esta estrategia es una clara 
reflexión sobre dónde se encuentra ahora el poder sobre el agua.”' 


Desajuste de escalas y las capacidades vivas del agua 


«Perú, en particular, ha sido un motor para el desarrollo de la corporación». 
AARON REGENT, Presidente y CEO de 
Barrick Gold Corporation 
(Barrick Sudamérica, 2010: 4) 


«Si la mina estuviera abajo en la quebrada, no nos fastidiaría». 


Residente de Chacrapampa (entrevista, Chacrapampa, 16 de enero 2008) 


11. En Pierina, el único esfuerzo notable realizado para democratizar el proceso de toma de 
decisiones sobre el agua ha sido la creación del comité de monitoreo ambiental participa- 
tivo. Mientras que un análisis completo de las actividades de este comité va más allá del 
alcance de este capítulo, vale la pena notar que el poder de los miembros de las comunida- 
des dentro de este cuerpo es limitado, con una «participación» que se limita primariamente 
a acompañar en las actividades de monitoreo de la calidad del agua y, en algunas ocasio- 
nes, a ayudar en la identificación de puntos para la toma de muestras de agua. 
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Incluso esta discusión necesariamente resumida de la reestructuración hi- 
drosocial ocasionada por la construcción de Pierina indica el grado en que 
la compañía ha llegado a controlar el ambiente hidráulico y logrado que el 
agua sirva a las necesidades de la extracción. Esta reestructuración ha contri- 
buido a hacer que la minería en Pierina se convierta en una iniciativa renta- 
ble. Desde que la mina inició sus operaciones, en 1998, ha producido más de 
7,6 millones de onzas de oro. A pesar de que las tazas de producción comen- 
zÓ a declinar desde el 2003, Pierina se mantuvo como un generador sólido de 
ingresos para la empresa Barrick durante los siguientes años, gracias, en parte, 
al impresionante ascenso de los precios del oro.'?* En el 2008, por ejemplo, las 
dos minas peruanas de Barrick —Pierina junto con su Operación Lagunas 
Norte en la región de La Libertad— tuvieron una producción combinada de 
1,6 millones de onzas de oro, de las cuales la compañía obtuvo ganancias ne- 
tas de US$698 millones. La nota arriba mencionada hecha por Aaron Re- 
gent, presidente y CEO de Barrick Gold Corporation, señala la importancia 
de las operaciones peruanas de la compañía para estrategias corporativas más 
amplias de acumulación de capital. 

Parte de la riqueza generada en Pierina ha ido al Estado peruano. De ma- 
nera más notoria, el Estado obtiene un 30% de impuesto a la renta por las 
operaciones mineras y retorna la mitad de esos fondos a los gobiernos locales 
y regionales (véase Arellano-Yanguas, 2008). La minería en Pierina también 
ha generado empleo y proporcionado un mercado para bienes y servicios: 
Barrick reporta que en 2010 las contribuciones económicas de Pierina in- 
cluyeron US$38.326,00 en «salarios y beneficios», US$140.540.000 en «bie- 
nes y servicios regionales» y US$24.087.000 en «bienes y servicios locales». 
Además, ha lanzado una variedad de iniciativas de desarrollo social para las 
comunidades adyacentes a Pierina, en áreas tales como salud, educación y 
desarrollo agropastoral (véase Himley, 2010). 

Sin embargo, tal como este capítulo ha indicado, la extracción de mineral 
en Pierina también ha conllevado una serie de impactos negativos, en parti- 
cular, en lo concerniente al agua. A pesar de que Barrick ha tomado medidas 
para reducir sus impactos en el ambiente hidráulico, los testimonios de los 
usuarios del agua río abajo indican que estos impactos no han sido elimina- 
dos. Más aún, estas poblaciones permanecen sujetas a un conjunto de riesgos 


12. Como evidencia del incesante rendimiento económico de Pierina, entre los años 2006 y 
2011, la compañía postergó hasta en tres oportunidades el plazo de vida útil de la mina, 
estableciendo, en la última de las ampliaciones, el año 2018 como fecha de cierre. De cual- 
quier forma, cabe resaltar que hacia finales del año 2013, Barrick Gold Corporation anunció 
que había tomado la decisión de iniciar el cierre de la mina como parte de un proceso de 
«optimización de cartera». 
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ecológicos y de salud humana relacionados con la minería, que incluyen ries- 
gos asociados con el uso de químicos tóxicos. De manera crucial, el surgi- 
miento de estos impactos y riesgos ha tomado lugar en un contexto en el 
cual el control de la comunidad sobre los recursos hídricos locales se ha ero- 
sionado. El punto central de la cuestión es que mientras los beneficios de la 
minería se han acumulado en múltiples escalas espaciales, y han fluido fuer- 
temente hacia los actores nacionales e internacionales, las comunidades ve- 
cinas a la mina son las que han recibido el peso de los costos de la extracción 
relacionados con el agua. Y son estas poblaciones las que vivirán con los efec- 
tos legados por la mina en los recursos hídricos del área, tiempo después de 
que el último gramo de oro haya sido desenterrado. En general, este análisis 
de las tendencias contradictorias de la reestructuración del waterscape en 
Pierina apunta hacia un «desajuste de escalas» (Bridge, 2004: 226) en marcha 
en la distribución socioespacial de los costos y los beneficios de la minería. 
La presente discusión sugiere que los enfoques tecnocientíficos e ingenie- 
riles, sobre los cuales la empresa ha dependido fuertemente para enfrentar 
la «cuestión del agua» en sus áreas de operaciones, son limitados en su capa- 
cidad de generar configuraciones hidrosociales más justas y democráticas. 
En Pierina, estas estrategias no han abordado las asimetrías de poder que 
subyacen a los conflictos relativos al agua en la mina. En verdad, ellas han 
tendido a consolidar el control de la compañía sobre las provisiones de agua 
en el área. Más aún, a pesar de los esfuerzos de Barrick por mejorar su des- 
empeño ambiental, los impactos sobre el agua y los riesgos de la minería se 
mantienen y siguen concentrados en los valles río abajo de la operación. Es- 
tos hallazgos que aquí se presentan apuntan hacia una contradicción subya- 
cente de la solución tecnológica: mientras tales estrategias de modernización 
ecológica pueden permitir a una compañía minera mitigar ciertos impactos 
sobre el agua, a través de la profundización de su control sobre el ambiente 
hidráulico, el agua se resiste a ese control de ciertas maneras fundamentales. 
El volumen del agua, por ejemplo, significa que no puede ser fácilmente im- 
portada de sitios lejanos a diferencia de otros insumos como explosivos, 
energía o trabajo. Más aún, el exceso de agua acumulada en la operación no 
puede ser fácilmente exportado a tierras lejanas, y como tal ejerce una fuer- 
te presión en la compañía ya sea para manejarla in situ o descargarla direc- 
tamente en las corrientes cercanas.'* Con respecto a esta última opción, el 





13. No es, por supuesto, imposible importar agua desde fuera del área local para fines mine- 
ros, o exportar los efluentes mineros a regiones distantes, pero estas estrategias tienden a 
ser tecnológicamente complejas e intensivas en términos de capital y energía (véase Budds 
e Hinojosa, 2012). 
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carácter del agua como recurso que fluye desafía los esfuerzos para contener 
los impactos hidráulicos de la minería en el propio sitio de la mina, en tanto 
el agua busca continuamente escapar hacia ambientes río abajo, donde las 
poblaciones que habitan dichas áreas la encuentran en actividades de su vida 
diaria. Debido a sus propiedades materiales, por tanto, el agua puede ser en- 
tendida como circuito comunicante entre la mina y el ambiente circundan- 
te, contribuyendo activamente en el proceso a la configuración del patrón 
específico por el cual los impactos de la minería sobre el agua se distribuyen. 
Una consecuencia del carácter del agua como un recurso voluminoso que 
fluye es que el posicionamiento hidrogeográfico específico de un grupo social 
en relación con una mina se convierte en algo que no es nada trivial. Esto de 
acuerdo a la cita líneas arriba de un poblador de Chacrapampa, quien afir- 
maba que si Pierina hubiera sido edificada aguas abajo del caserío, su cons- 
trucción no hubiera sido tan problemática para los residentes. 

El reconocimiento de las «capacidades vivas» del agua conlleva una serie 
de implicaciones. Por decir una, es claro que el ambiente hidráulico es mu- 
cho más que un telón de fondo pasivo sobre el cual el drama del conflicto 
mina-comunidad se revela. Antes que ello, en conjunción con procesos so- 
ciales, políticos, económicos y tecnológicos, el agua juega un papel activo en 
estas luchas, incluyendo el moldeado de la producción de geografías parti- 
culares de impactos y riesgos. De manera importante, este reconocimiento 
nos ayuda a comprender las limitaciones de las estrategias tecnocientíficas e 
ingenieriles para enfrentar las desigualdades de la reestructuración hidroso- 
cial impulsada por la minería. El reconocimiento de las maneras a través de 
las cuales el agua puede echar por tierra los esfuerzos de controlar comple- 
tamente los efectos hidráulicos de la minería —o abordar la distribución 
socioespacial de estos efectos— desafía la idea de que tales técnicas pueden 
resolver completamente la «cuestión del agua» en las regiones mineras del 
Perú. 


Conclusión 


En Pierina, como en otras regiones mineras en el Perú, el crecimiento de la 
economía extractiva ha llevado al agua a ingresar a la vida sociopolítica de 
nuevas formas, en particular, como un eje de contestación en las luchas so- 
bre el desarrollo minero y sus impactos. En este capítulo, se ha argumentado 
que los pasos tomados por Barrick para mejorar su desempeño ambiental y 
reducir sus impactos relacionados con el agua no son suficientes para en- 
frentar las desigualdades sociales que caracterizan la emergente configuración 
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hidrosocial en Pierina. En particular, estas medidas no han impedido ni el 
debilitamiento del control sobre los recursos hídricos que las comunidades 
locales han experimentado, ni el hecho de que las comunidades ubicadas 
río abajo de Pierina continúen sufriendo el grueso de los efectos y los ries- 
gos de la minería relacionados con el agua. Para los hacedores de políticas 
públicas, estas conclusiones sugieren que los conflictos relacionados con el 
agua en áreas afectadas por el desarrollo minero no serán resueltos única- 
mente a través de soluciones tecnológicas. Los esfuerzos para crear relacio- 
nes hidrosociales más justas y democráticas en las regiones mineras del Perú 
deberían de tomar en cuenta no solo los temas subyacentes de poder y acceso 
que animan las luchas relacionadas con el agua, sino también las «capacida- 
des vivas» del agua misma en la producción de configuraciones hidrosociales 
particulares. 
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CAPÍTULO 4 


CHALLAPATA: resistencia comunal a 
la desposesión hídrica de la minería a gran escala 
en Bolivia 


EmILIO MADRID LARA 


Introducción 


Cuando se habla de minería a gran escala, un elemento común en los gobier- 
nos de la región sudamericana es hacer referencia a las oportunidades de 
ingresos, de crecimiento económico y de incremento de las exportaciones. 
Bolivia no es la excepción de ese entusiasmo, si se considera la satisfacción 
del Ministerio de Minería y Metalurgia cuando presentó el monto de las ex- 
portaciones mineras alcanzadas el año 2011, que se situaban en US$3448 mi- 
llones, a las que calificó como récord.' 

Sin embargo, si se tuviera que hablar de los volúmenes de agua requeri- 
dos para alcanzar esas cifras «récord» de exportación, y de la distribución de 
los impactos, con seguridad, el entusiasmo no sería el mismo. Por un lado, se 
pondría en evidencia que los operadores mineros acceden a grandes volúmenes 
de agua sin mayores costos, y por el otro, las poblaciones y los ecosistemas lo- 
cales enfrentan la disminución de cantidad y calidad del agua disponible para 
garantizar la continuidad de sus ciclos de reproducción. 

El crecimiento económico, por efecto de las exportaciones mineras, en- 
tonces se devela con base en un tipo de aprovechamiento del agua por parte 
de los operadores mineros. Ese aprovechamiento minero del agua implica 
formas de desposesión a las poblaciones y la naturaleza de ese recurso, lo que 
genera a su vez situaciones de injusticia hídrica. 





1. Datos del «Anuario Estadístico-Minero-Metalúrgico», 2011, del Ministerio de Minería y 
Metalurgia. Boletín N.* 328. 
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El presente trabajo indaga, a partir de la experiencia boliviana, los rasgos 
de la desposesión hídrica de la minería a gran escala y los mecanismos jurí- 
dicos contenidos en la legislación minera que permiten y refuerzan su realiza- 
ción. Sin embargo, como toda situación de injusticia, la desposesión hídrica 
de la minería genera también procesos de resistencia. En Bolivia, el caso más 
significativo es el de las comunidades usuarias de la represa de Tacagua, en el 
municipio de Challapata, del departamento de Oruro. Su trascendencia se 
debe a que las comunidades de esta zona han venido rechazando, de forma 
exitosa, la actividad minera a lo largo de dieciocho años. Durante estas casi dos 
décadas de resistencia, el factor que unifica su acción es la defensa del agua. 

Los tres primeros subtítulos están dedicados a presentar el enfoque con- 
ceptual de la desposesión hídrica y a describir de manera sintética cómo la 
legislación, siempre desde el caso boliviano, operativiza los procesos de des- 
posesión hídrica. Los siguientes tres subtítulos se dedican a describir y ana- 
lizar la resistencia comunera de la zona de Challapata a la amenaza minera 
de desposesión. 


Aprovechamiento minero del agua y acumulación por desposesión 


Reactualizando el concepto de Marx de «acumulación originaria», David 
Harvey (2004: 111-115) plantea el análisis de aquellos procesos de expropiación 
o despojo a favor del gran capital que vienen ocurriendo de forma frecuente 
en nuestra época, mediante el concepto de «acumulación por desposesión». 
Para Marx, la «acumulación originaria» es ante todo un proceso histórico 
de escisión entre productores y medios de producción que crea y configura 
la relación del capital, al transformar los medios de producción y subsisten- 
cia sociales en capital, por un lado, mediante su transferencia y acumulación 
en pocas manos y, por otro, convirtiendo a los productores directos en po- 
tenciales asalariados a través de la expropiación de sus medios de vida. Así 
mismo, Marx resalta que este proceso de escisión, entre el productor y los 
medios de producción, solo fue posible por medio del despliegue de una serie 
de métodos violentos, de fraude y pillaje con el importante auxilio del Esta- 
do encargado de legalizar esas arbitrariedades (Marx, 1979: 356). 
Retomando esa conceptualización, Harvey (2004) sostiene que esos pro- 
cesos de expropiación no se limitan solo al momento constitutivo del modo 
de producción capitalista, sino que han estado presente a lo largo de su de- 
sarrollo y acelerado en situaciones de crisis, por lo cual propone prescindir 
del término «originario» y denominarlos como «acumulación por despose- 
sión», dentro del cual se comprenderían una diversidad de formas y modus 
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operandi, desde la supresión o conversión de derechos sobre bienes comunes 
o colectivos como tierras y bosques, la expulsión de poblaciones, la usura, la 
mercantilización de bienes naturales, el cobro de impuestos, la supresión de 
modos de producción alternativos, el neocolonialismo, el colonialismo, et- 
cétera, en los cuales el monopolio de la violencia y la legalidad ejercida por 
el Estado desempeñan un rol primordial en la promoción y protección de 
estos procesos (Harvey, 2004: 113). 

Lo importante del concepto, tanto en Marx y Harvey, es la comprensión 
de que este tipo de acumulación no se realiza como parte de la reproducción 
ampliada del capital o en términos más sencillos, no es obra y gracia del 
crecimiento económico, se trata de una acumulación por enajenación, ex- 
propiación, o si se quiere por desposesión del patrimonio de un bien a otros 
propietarios o usuarios. 

Ahora bien, aplicando este concepto al análisis de la actividad minera se 
puede observar que si bien para una gran parte de la extracción del mineral 
los operadores mineros emplean insumos y fuerza de trabajo provistos des- 
de mecanismos estrictamente capitalistas, es decir mediante la adquisición 
en el mercado de mercancías en forma de fuerza de trabajo, maquinas, reac- 
tivos, etcétera; para otra parte importante de sus operaciones que tienen que 
ver con el aprovechamiento, uso y manejo del agua —sin el cual la actividad 
minera sería inviable—, el aprovisionamiento y disposición de este recurso 
no es realizado —por lo menos para el caso de Bolivia— a través de mecanis- 
mos económicos y sí mediante mecanismos de tipo legal y político, con míni- 
ma o casi ninguna responsabilidad ante potenciales afecciones a otros usuarios 
en sus condiciones de acceso y derechos sobre los recursos hídricos. 

De todo lo anterior se puede colegir que el aprovechamiento y uso del agua 
en minería, especialmente en las operaciones a gran escala,? manifiesta los rasgos 


2. El término de «minería a gran escala» identifica aquellas operaciones cuyos volúmenes 
de extracción y procesamiento están por encima de las 1000 toneladas diarias. Sin em- 
bargo, la clasificación de los actores mineros en Bolivia, tradicionalmente distingue los 
siguientes actores: 1) Minería estatal, en la cual se identifican operaciones a cargo de la 
Corporación Minera de Bolivia (COMIBOL), que surgió luego de la nacionalización de las 
minas en 1952; en la actualidad se restringe a tres operaciones que son Huanuni, Colquiri 
y Coro Coro. La minería estatal en el 2011 representó el 2% del volumen total del mineral 
extraído. 2) Minería mediana, en el cual se asocian las principales compañías privadas con 
predominio de capitales extranjeros. El nombre en realidad es una herencia de la década de 
1960 cuando en comparación a las operaciones de la COMIBOL tenían una presencia 
menor. Sin embargo en la actualidad la denominada minería mediana está constituida por 
grandes operaciones que, como en el caso de San Cristóbal, San Bartolomé, Inti Raymi, 
Illapa (ex Sinch'¡Wayra), desarrollan operaciones con volúmenes de extracción de entre 
5000 a 40.000 toneladas métricas por día. Según datos del 2011, la minería mediana fue 
responsable del 73% del volumen total de mineral extraído en Bolivia. 3) Minería coo- 
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de un proceso de desposesión hídrica a otros usuarios, según la conceptua- 
lización desarrollada en los párrafos previos, que coadyuva a la realización 
de la acumulación capitalista de las compañías mineras. 

La necesidad de la gran minería del control de los recursos hídricos tiene 
que ver con los requerimientos de aprovisionamiento, drenaje y descarte del 
agua en el desarrollo de las actividades extractivas. De manera general, esos 
tres requerimientos configuran lo que en este documento se denomina como 
«aprovechamiento minero del agua», cuyos rasgos son los siguientes: 


a) Aprovisionamiento de agua como insumo. Las operaciones de explotación 
minera a gran escala, con capacidades de extracción y procesamiento de 
grandes volúmenes de carga mineral, de entre 20.000 a 50.000 o más to- 
neladas diarias (t/d), también generan una demanda de agua como in- 
sumo para sus procesos, en volúmenes proporcionalmente equiparables 
a sus ritmos de extracción y concentración. Para ilustrar lo afirmado se 
tiene dos ejemplos: la Minera San Cristóbal de la Sumitomo Corpora- 
tion, tiene una demanda de 42 mil m? diarios (m*/d) de agua, imprescin- 
dible para el procesamiento de las cerca de 40 mil t/d de mineral (Minera 
San Cristóbal, 2011); la demanda del agua se establece en un orden de 
1,05 m' de agua por cada tonelada tratada. La operación Kori Kollo de la 
empresa Inti Raymi S. A., durante el periodo de su operación de 1993 a 
2002, requirió 22.000 m*/d de agua para tratar 33.000 t/d, en una rela- 
ción de 0,67 m? por tonelada (Ministerio de Medio Ambiente y Agua, PCA 
Ingenieros Consultores S. A., 2010). 


b) Drenaje de tajos y bocaminas. La apertura de tajos y bocaminas de gran 
diámetro y profundidad, confronta la dificultad de la existencia de acuíferos 
subterráneos alojados en las áreas de explotación, que deben ser drenados 
para hacer factible la operación minera. Dependiendo de la localización 
de la operación en las cuencas donde se asientan, del comportamiento 
hidrológico y las características hidrogeológicas del área, la cantidad de 
agua a drenar puede ser significativamente alta. Por ejemplo, el tajo de 





perativa, conformada por asociaciones de mineros cuentapropistas, bajo métodos artesana- 
les. Hasta el 2011 se reportaron cerca de 1200 cooperativas donde trabajaban alrededor de 
120.000 mineros; ese año las cooperativas fueron responsables del 22% del volumen total 
de mineral extraído. Finalmente, 4) Minería chica, que se constituye por pequeñas em- 
presas, en su mayoría unipersonales, con volúmenes de extracción de un máximo de 300 
toneladas por mes. No existen datos específicos del sector, por cuanto los reportes oficia- 
les suelen fusionar la información con los datos de la minería cooperativa. (Elaborado en 
base al Boletín N.” 238 «Anuario estadístico minero-metalúrgico» del 2011 del Ministerio 
de Minería). 
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Kori Kollo de la empresa Inti Raymi S. A. se localizaba a menos de un 
kilómetro del río Desaguadero, por ello la operación drenaba el tajo bom- 
beando las aguas infiltradas en un flujo aproximado de 0,7 a 1,0 m'/se- 
gundo (Ídem.). En otro contexto, la mina Bolívar de la empresa Sinch'i 
Wayra de la suiza Glencore, ubicada en la cabecera de la microcuenca An- 
tequera, bombea las aguas de interior mina en un caudal de 120 1/s (Sinch'i 
Wayra, 2010). 

c) Descarte de aguas residuales. Un «subproducto» de los procesos de extrac- 
ción y concentración minera son los grandes volúmenes de aguas residua- 
les. Como ilustración, el caso de la Minera San Cristóbal que genera cerca 
de 25.000 m*/d de aguas residuales (Moran, 2010), así también Kori Kollo 
que en su tiempo de operación generó aproximadamente 8000 m*/d de 
aguas residuales (Ministerio de Medio Ambiente y Agua, PCA Ingenieros 
Consultores S. A., 2010). Desde la vigencia del la Ley N.* 1333 de medio 
ambiente y sus reglamentos, la disposición final de las aguas residuales 
tiene dos alternativas: 1) la acumulación en diques de colas, alternativa 
optada por las dos empresas mencionadas, o 2) el tratamiento básico, para 
su posterior descarga al ambiente. En ambos casos, la disposición de es- 
tas aguas residuales implica siempre un tipo de alteración de los sistemas 
hidrológicos, por los riesgos de infiltración y rebalse de estas aguas. 


Aprovechamiento minero del agua e injusticia hídrica 


Cada uno de los requerimientos de agua de la industria minera, descritos en 
los párrafos previos, genera impactos en el ámbito social y ecológico, que 
por lo general suelen ser asumidos principalmente por las poblaciones loca- 
les y los ecosistemas circundantes. 

Un primer efecto del aprovechamiento y manejo del agua por la minería, 
es la desigualdad en el acceso y disposición de agua en cantidad y calidad entre 
el operador minero y el resto de los usuarios. Por un lado, los operadores 
mineros detentan derechos, además de recursos técnicos y financieros, para 
proveerse de grandes volúmenes de agua sin sujetarse siquiera a los límites 
planteados por los ecosistemas, como los altoandinos, caracterizados por si- 
tuaciones de estrés hídrico. 

Un ejemplo de esa situación extrema lo ofrece el caso de la población de 
Totoral, en el departamento de Oruro, donde el gobierno departamental 
ha identificado un alto déficit en el aprovisionamiento de agua potable para 
los más de 1500 habitantes, quienes disponen de una oferta de tan solo 35 
litros/día/persona, es decir un total de 52,5 m*/día de agua para todo el pueblo 
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(Prefectura de Oruro, 2008). En el reverso de la moneda, a poco menos de 
un kilómetro del pueblo de Totoral, la operación minera Bolívar, adminis- 
trada por la filial de la compañía suiza Glencore, dispone de un aprovisiona- 
miento de cerca de 25.000 m”/día de agua, del cual cerca del 40% (10.000 m?/ 
día) se evacúa desde sus operaciones como agua residual (Sinch'i Wayra, 2010). 
Una imagen «dantesca» es la que ofrece la cuenca Antequera, donde concu- 
rren estos dos actores; de un lado, el pueblo de Totoral que no dispone de la 
cantidad suficiente de agua para las necesidades básicas de sus pobladores, 
y, por el otro, la empresa minera que consume y desecha agua en grandes 
volúmenes. 

Con relación a los impactos en los ecosistemas, la intensificación de los 
ritmos de extracción de agua, así como el drenaje de tajos y bocaminas, pro- 
vocan drásticas modificaciones del comportamiento hídrico de las cuencas. 
Por ejemplo, las estimaciones realizadas por el hidrogeólogo Robert Morán 
sobre los probables impactos de la extracción masiva de 42.000 a 50.000 m*/ 
día de agua subterránea por la empresa minera San Cristóbal, permite una 
mejor comprensión de aquello: 


MSC (Minera San Cristóbal) extrae agua para procesamiento del acuífero 
profundo, generalmente por debajo de 50 metros de profundidad. Sin em- 
bargo, este bombeo causará fugas de agua del acuífero superficial hacia 
el acuífero profundo a largo plazo (aproximadamente de 50 a 200 me- 
tros de profundidad). Este dato se confirma por declaraciones hechas por 
Knight Piesold en el EIA (Estudio de Evaluación Ambiental), por las con- 
clusiones del equipo técnico de SERGEOTECMIN (Servicio Nacional de 
Geología y Técnico de Minas) y por la experiencia con otras situaciones 
similares. Las fugas del acuífero superficial hacia el acuífero profundo re- 
sultarán en reducciones a largo plazo en el nivel freático de agua local y 
regional. A largo plazo, lo más probable es que esta fuga cause cambios 
en la calidad del agua de ambos acuíferos en las regiones de los campos 
de pozos (Moran, 2010: 23). 


De lo anterior resulta evidente que en las cuencas, donde intervienen los 
operadores mineros a gran escala, los efectos del aprovechamiento que realizan 
de los recursos hídricos se distribuyen de manera inequitativa. Los operadores 
mineros acumulan grandes volúmenes de agua, mientras las poblaciones 
circundantes a las operaciones mineras y los ecosistemas que los acogen asu- 
men los impactos negativos. Esta distribución desigual del aprovechamien- 
to y los impactos, es lo que se conoce como injusticia hídrica. 
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Mecanismos de la desposesión hídrica en Bolivia 


Desde la experiencia boliviana, el principal mecanismo que permite a los ope- 
radores mineros hacerse del control sobre los recursos hídricos es la legislación 
sectorial del Código de Minería Ley N.” 1777, vigente desde 1997 a la fecha. 

El código de minería confiere derechos de uso y aprovechamiento de las 
fuentes de agua presentes en el área de explotación y circundantes al mismo 
de manera accesoria al derecho otorgado sobre el yacimiento minero, sin costos 
económicos ni cargas tributarias adicionales. Ese rasgo confiere al aprovecha- 
miento y disposición de agua de los operadores mineros las características 
de constituir un mecanismo de acumulación por desposesión, por cuanto se 
trata del ingreso «no económico» del agua al proceso de generación de valor 
en la minería. El fin último que persiguen los operadores mineros es garan- 
tizar el aprovisionamiento, drenaje y descarte del agua de manera armónica 
con la rentabilidad económica de la extracción. 

En el sentido contrario, si el acceso y control de las fuentes de agua pro- 
cediera mediante mecanismos económicos de mercado, la minería dejaría 
de ser un rubro de alta rentabilidad como lo es ahora. Así mismo, si el siste- 
ma jurídico protegiera los derechos sobre el agua de los otros usuarios con 
igual prevalencia al de los derechos mineros, las dificultades para que los ope- 
radores mineros puedan proveerse de agua en las cantidades suficientes serían 
mayores, tendrían dificultades casi insalvables para extraer o drenar aguas 
subterráneas para el descarte de sus aguas residuales, por cuanto estarían afec- 
tando los derechos de los otros usuarios. En esas condiciones, el proceso de 
realización y acumulación del capital en minería sería inviable. En ello radi- 
ca la importancia de los mecanismos de desposesión hídrica minera, que para 
el contexto boliviano se realiza mediante la legislación. 

La importancia de este mecanismo jurídico de desposesión hídrica para 
los operadores mineros lo ejemplifica la siguiente cita del comunicado de Mi- 
nera San Cristóbal, luego del conflicto de abril de 2010: 


A raíz de versiones erradas, informaciones especulativas y sin sustento 
técnico que se han difundido en los últimos días acerca del uso del agua que 
Minera San Cristóbal (MSC) realiza en sus operaciones mineras y la su- 
puesta contaminación que se estuviera produciendo en el depósito de co- 
las, MSC aclara a la opinión pública lo siguiente: 

Leal 

La normativa legal vigente no exige a los operadores mineros un pago 
específico por el uso del agua y el Estado otorga un derecho a los conce- 
sionarios mineros para el aprovechamiento de este recurso, puesto que la 
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actividad minera no podría desarrollarse sin su uso. Este aprovechamien- 
to es de utilidad pública, es decir, es de interés general el que las minas se 
exploten para evitar que la improductividad de esta riqueza prive a la so- 
ciedad de uno de sus elementos más valiosos para economía del país, entre 
otros, el beneficio de empleo, pago de otros impuestos, regalías y pa- 
tentes mineras. (Minera San Cristóbal, 2010) 


La cita anterior refleja cómo los operadores a gran escala apelan a la le- 
gislación minera para protegerse de los reclamos y demandas de otros usua- 
rios que pudieran sentirse afectados por el uso de grandes volúmenes de agua 
de la minería. Esa actitud de los operadores hace explícito el rol de la legis- 
lación minera en la protección y reforzamiento de las desigualdades en el acce- 
so y disposición de los recursos hídricos, generados por el aprovechamiento 
minero del agua en las cuencas donde se asientan las operaciones extractivas. 

Precisamente, esa situación extrema plantea la necesidad de examinar, 
aunque fuera de manera somera, cómo la legislación minera opera en faci- 
litar el proceso de desposesión hídrica, tema que se abordará a continuación. 


Breve análisis del mecanismo jurídico de desposesión hídrica 


Como se mencionó en párrafos previos, los derechos sobre los recursos hí- 
dricos otorgados a los operadores mineros están establecidos en el código de 
minería vigente y de manera específica en los siguientes artículos: 


Art. 36: «Los concesionarios mineros, para la realización de sus actividades, 
pueden usar y aprovechar las aguas de dominio público y las que se alumbren 
o discurran por sus concesiones, con la obligación de protegerlas y resti- 
tuirlas a su cauce o cuenca natural, cumpliendo con lo establecido en el 
presente Código, la Ley de Aguas, la Ley del Medio Ambiente, sus regla- 
mentos y otras disposiciones referentes a los recursos hídricos». 


Art. 37: «El concesionario minero puede hacer uso de aguas de dominio 
privado, previo acuerdo con su titular o después de cumplidos los trámites 
de servidumbre o expropiación establecidos en el presente Código. No pro- 
cede la constitución de servidumbre sobre aguas ni la expropiación cuando 
se interrumpa o perjudique la provisión de agua potable a las poblaciones». 
(Resaltado nuestro) 


Las disposiciones legales antes citadas otorgan a los operadores mineros 


derechos de acceso, uso y aprovechamiento de aguas de dominio «público», 
modificando o variando su cauce natural por tiempo indeterminado y se otorga 
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derechos de constituir servidumbre y expropiación sobre aguas de dominio 
«privado», con la única salvedad de no proceder servidumbre o expropia- 
ción cuando se perjudique la provisión de agua potable a la población. 

Como señala Rodríguez (2009), para una mejor comprensión de los al- 
cances de esos derechos otorgados, es pertinente esclarecer cuáles son las aguas 
de dominio público y cuáles las de dominio privado en la legislación boliviana. 

Iniciando el análisis conla Ley N.* 2066 de Agua Potable y Saneamiento 
Básico, se tiene que el artículo 28 de esa disposición dice: 


Son de dominio originario del Estado las aguas lacustres, fluviales, medi- 
cinales, superficiales y subterráneas, cualquiera sea su naturaleza, calidad, 
condición, clase o uso. 


Ahora bien, para esclarecer a qué aguas se las podría considerar de domi- 
nio privado, recurrimos al Art. 153 del Código Civil boliviano, en donde se 
indica que las aguas que caen y se recogen en un fundo, así como las aguas 
que brotan en este naturalmente o artificialmente, pertenecen al dueño del 
fundo. El mismo sentido tiene el artículo 1 de la Ley de Aguas de 1906 que 
dice que pertenecen al dueño de un predio las aguas pluviales que caen o se 
recogen en el mismo mientras discurran por él (Rodríguez, 2009). 

En términos más sencillos, las aguas de los ríos, vertientes, aguas subte- 
rráneas y todas las demás son aguas «públicas» por ser de dominio origina- 
rio del Estado y sobre estas aguas, el Código de Minería confiere derechos 
irrestrictos de uso, sin cargos económicos, a los operadores mineros. En tan- 
to que las aguas de dominio privado son las aguas de lluvia que puede ser 
recogidas en un fundo y las aguas que broten en ese fundo, sobre las cuales 
el operador minero tiene derecho de expropiación y servidumbre. 

Como hace notar Rodríguez (2009), la restricción que impone el código 
minero impidiendo la expropiación y servidumbre en casos que se afecte el 
aprovisionamiento de agua potable a la población, contiene en sí una incon- 
gruencia que la hace inaplicable. La figura de expropiación o servidumbre 
solo es concordante para el uso de aguas de dominio privado. Lo mismo su- 
cede por lo tanto con las restricciones cuando se trate de proteger la provi- 
sión de agua potable. En cambio no existe esa prohibición al hablar de aguas 
de dominio público. En Bolivia, las fuentes para provisión de agua potable a 
centros poblados, casi en su totalidad son de dominio público y no privados. 


Continuidad de la desposesión hídrica en tiempos de cambio 


Como es ampliamente reconocido, desde el año 2000 y a lo largo de la prime- 
ra década del nuevo milenio Bolivia ha venido experimentado un intenso 


Minería Perreault 260pp)(16x23cm).indd 89 12/09/2014 02:32:08 a.m. 


90 E. MabrID LARA 


proceso de transformaciones políticas, cuyos hitos más importantes son: 1) 
La modificación del «bloque de poder» del Estado, con la asunción al gobier- 
no de Evo Morales, 2) La promulgación de una nueva Constitución Política, 
en la que se incorporan nuevos derechos sociales y colectivos. Esos dos he- 
chos políticos se los ha denominado «proceso de cambio». 

En especial, luego de la promulgación de la nueva constitución, la revi- 
sión y modificación de gran parte de las leyes se imponía como una tarea ne- 
cesaria en el contexto boliviano y entre ellas la ley del Código de Minería. 

Durante los primeros años del «proceso de cambio», la retórica guberna- 
mental apeló, por un lado, a la denuncia de las leyes promulgadas por sus pre- 
decesores a las que responsabilizó de favorecer el control de las multinacionales 
sobre los recursos naturales; y por otro lado, a su liderazgo en la campaña 
internacional que promueve la declaración del agua como derecho huma- 
no.? Con esos antecedentes, era lógico esperar una propuesta de nueva legisla- 
ción minera que revisara las prerrogativas otorgadas a los operadores mineros 
para el uso y aprovechamiento irrestricto de las fuentes de agua. 

En octubre de 2011, el Ministerio de Minería y Metalurgia realizó la pu- 
blicación electrónica de una de las primeras versiones de anteproyecto de ley.* 
Al contrario de lo que se esperaba, aquellas prerrogativas favorables a los opera- 
dores mineros se mantuvieron, modificando tan solo la denominación, como 
se puede apreciar en la siguiente cita del artículo referido al uso de agua del 
referido anteproyecto: 


Artículo 52. (DERECHOS DE PASO Y USO) 

ll 

I1. Los titulares de derechos mineros tendrán derecho a utilizar las aguas in- 
teriores y circundantes a su área de contrato, preservando su disponibilidad 
para consumo humano y con la obligación de restituirla a su cauce natural 
en el mismo estado. 

TI. El derecho de paso de aguas se constituirá respetando el curso natural y 
la eficiencia en el desagúe o restitución a su cauce natural. (Ministerio de 
Minería y Metalurgia, 2011) 





3. La Asamblea General de Naciones Unidas, en fecha 28 de julio de 2010, durante su sexa- 
gésimo cuarto período de sesiones, aprobó la resolución que reconoce al agua potable y 
al saneamiento básico como derecho humano. La resolución fue adoptada a iniciativa de 
Bolivia. 


4. El Anteproyecto de Ley de Minería se publicó en la página web del Ministerio de Minería: 
<www.mineria.gob.bo>. 
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Como se observa en la cita previa, la propuesta gubernamental de ante- 
proyecto de ley de minería? mantiene el sentido de las disposiciones del actual 
código en el tema agua. En la realidad, hay una continuidad de las prerroga- 
tivas a los operadores mineros y, por tanto, una continuidad de los mecanis- 
mos jurídicos de desposesión hídrica, que posibilita así el ingreso de grandes 
volúmenes de agua libre de costos al proceso de producción económica-mi- 
nera y la acumulación de capital.* 

Es ante la amenaza de estas formas de desposesión e injusticia hídrica, 
propiciadas por la legislación minera, que se generan procesos de resistencia 
comunal, y se rechaza la actividad extractiva a gran escala. Tal es el caso de 
los usuarios de la represa de Tacagua que se describe a continuación. 


Resistencia a la minería y la desposesión hídrica en Challapata 


Logros de la gestión social del agua por las comunidades usuarias 
de la represa de Tacagua 


En el municipio de Challapata, provincia Abaroa del departamento de Oruro, 
alrededor de 1200 familias campesinas convirtieron esa zona en un verdade- 
ro vergel y en la negación viva de la usual imagen de tierras áridas y agricul- 
tura precaria con la que se asocia al altiplano. El punto de inicio de este logro 
fue en 1961, cuando comenzó a funcionar la represa de Tacagua, con una 
capacidad de almacenamiento de 45 millonesde m*/año y un potencial de 
riego de 11.600 ha. Hoy Challapata ostenta el merecido título de «Capital 
Agrícola, Ganadera e Industrial Lechera del Occidente Boliviano», declara- 
da por Ley del Estado N.? 2516 de 24 de octubre de 2003 (Colectivo CASA, 
2011). 

Según datos de la Asociación de Usuarios del Sistema Nacional de Rie- 
gos N.? 2 Tacagua, la represa ha posibilitado el cultivo de cerca de 7107 ha 
de forrajes, base para la crianza de aproximadamente 11.108 cabezas de ga- 
nado bovino lechero y 60.000 cabezas de ganado ovino. La actividad gana- 
dera permite a los pobladores obtener aproximadamente 36.125 litros de 
leche por día, que una vez transformados en derivados como queso fresco, 





5. Al cierre de la edición, el Ministerio de Minería había logrado concertar con los princi- 
pales actores mineros gran parte de los artículos entre ellos el referido al agua con algunas 
complementaciones; esta nueva versión aun no fue publicada oficialmente, pero se ha 
conocido que el espíritu de la versión de 2011 se mantiene. 


6. Verlos subtítulos 1 y 3 de este texto. 
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yogurt y quesillo, son comercializados en mercados de las ciudades de La 
Paz, Oruro, Potosí y Sucre, permitiéndoles disponer de una actividad eco- 
nómica rentable y un adecuado nivel de vida (Colectivo CASA, 2011). 

La asociación de usuarios de la represa ha realizado estudios económicos 
cuyos cálculos establecen que la producción agrícola, ganadera y lechera de 
la zona genera un movimiento económico de cerca de cinco millones de dó- 
lares al año (Chungara, 2005), la generación de 1200 empleos directos, que 
corresponde al número de afiliados del sistema de riego y cerca de 2500 indi- 
rectos ligados a los procesos de comercio, transporte, servicios y otros. Las 
anteriores cifras pueden incrementarse en el futuro inmediato, una vez que 
entre en pleno funcionamiento la Planta Procesadora de Lácteos que la aso- 
ciación logró obtener del gobierno. La planta ha sido instalada con una ca- 
pacidad de procesamiento de 18.000 litros por día y fue inaugurada por el 
presidente Evo Morales el 9 de febrero de 2011. 


La amenaza minera a los logros de las comunidades usuarias 


En 1993 la pujante actividad agrícola, ganadera y lechera de Challapata se 
sumió en la incertidumbre tras el anuncio del consorcio boliviano canadiense 
EMUSA-Orvana de pretender iniciar una explotación minera a cielo abierto 
en el cerro Achachucani, localizado a menos de un kilómetro de la represa de 
Tacagua. Según reportes preliminares del consorcio en ese periodo, el cerro 
Achachucani albergaría cerca de 51,6 millones de toneladas de material mi- 
neralizado, con un contenido de 2,3 millones de onzas de oro, en un prome- 
dio de 1,4 g de oro por tonelada (Madrid et. al., 2002). El anuncio provocó 
la férrea resistencia de las comunidades usuarias de la represa, quienes sos- 
tuvieron un conflicto contra la empresa y el gobierno de entonces, por un 
lapso de tres meses, logrando finalmente en agosto de 1994 que el consorcio 
decidiera postergar indefinidamente el proyecto minero. 

Varios años después, en 2007, en un contexto de altas cotizaciones inter- 
nacionales del oro, la nueva adjudicataria del proyecto minero, la empresa 
canadiense Castillian Resources, desplazó equipos y personal hacia el cerro 
Achachucani, pretendiendo reiniciar las actividades de exploración para lue- 
go, en plazo breve, continuar con la fase de explotación del yacimiento. Nueva- 
mente, la resistencia de las comunidades a la instalación del proyecto minero 
fue contundente y masiva, y se logra una vez más la paralización del proyecto 
minero (Colectivo CASA, 2011). 
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La acción comunal en defensa del agua 


De manera general, pueden identificarse tres momentos importantes de la 
acción organizada de las comunidades usuarias de la represa de Tacagua para 
resistir los intentos de instalación de un proyecto minero a gran escala en su 
zona. El primer momento, finales de 1993 hasta mediados de 1994, las ac- 
ciones estaban dirigidas a lograr el desalojo del consorcio EMUSA-Orvana. El 
punto alto del conflicto fueron los meses de enero y febrero de 1994, cuando 
las comunidades lograron articular una movilización regional del conjunto 
de la población y otras comunidades no regantes a través de un bloqueo con- 
tundente del camino Oruro-Potosí que atraviesa por esa región y es parte de 
la red troncal hacia el sur del país. La contundente acción obligó a la empre- 
sa a suspender las labores de prospección y desalojar su personal de la zona, 
posponiendo indefinidamente el proyecto minero. 

La próxima vez, entre el 2003 y el 2006, las acciones de la asociación de 
usuarios se dedicó a proporcionar, de manera preventiva, una base de res- 
paldo y protección legal a la actividad agrícola de las comunidades, gestio- 
nar ante los gobiernos y las instancias legislativas las siguientes leyes: 


— Ley N.* 2516 del 24 octubre de 2003. Declaratoria de las provincias Abaroa 
y Cercado como «Región Industrial Lechera del Occidente Boliviano». 


— Ley N.? 2632 del 5 marzo de 2004. Declaratoria de la provincia Abaroa 
como «Zona Agrícola y Ganadera del Occidente Boliviano». 


— Ley N.? 3395 del 17 mayo de 2006. Declaración de prioridad regional de 
la limpieza y dragado de la represa Tacagua. (Colectivo CASA, op. cit.). 


Esa base de leyes en respaldo y protección de su actividad económica, per- 
mitió a la asociación de usuarios y las comunidades, disponer de instrumen- 
tos de legitimación y legalidad para sustentar la defensa de la represa, de su 
producción agrícola, ganadera y lechera ante nuevos intentos de incursión 
minera en su territorio. 

El tercer momento comprende los años 2007 y 2011, en los cuales se reac- 
tivaron nuevamente las acciones de resistencia en contra de los intentos de 
reinicio de la exploración minera por parte de la canadiense Castillian Re- 
SOUrces. 

Durante el mes de mayo de 2007, las comunidades volvieron a organizar 
el bloqueo del camino Oruro-Potosí por casi una semana, lo que obligó al 
gobierno departamental de entonces ordenar el retiro de la empresa cana- 
diense del área, a través de la Resolución Administrativa N.* 205/2007 que 
en su parte central dispone: 
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Artículo Primero: Cualquier empresa minera, entre ellas Castillian Re- 
sources Bolivia S. A. debe abandonar el intento de realizar actividades mine- 
ras en el sector de Achachucani, por no contar con la respectiva licencia 
social y por consiguiente licencia ambiental que es imprescindible, para 
toda actividad minera, velando siempre por la integridad de las zonas 
productivas del departamento de Oruro. (Prefectura de Oruro, 2007) 


Luego de ser obligada a replegarse, la empresa desplegó una ofensiva cam- 
paña mediática en radios y canales televisivos de Challapata, difundiendo in- 
tensamente mensajes a la población sobre los supuestos «beneficios» de la 
minería para el desarrollo regional. En respuesta al hostigamiento publici- 
tario de la empresa, las comunidades, de manera conjunta con las autorida- 
des político-administrativas y las organizaciones sociales de Challapata, se 
reunieron en una asamblea general el 4 de febrero de 2011, emitiendo una 
resolución donde ratifican su posición unitaria de rechazo a la explotación 
minera. La resolución fue entregada en persona al presidente Evo Morales, 
en ocasión de la inauguración de la Planta de Procesamiento de Lácteos. Sus 
partes centrales dicen: 


Artículo Primero: RATIFICAMOS NUESTRO RECHAZO IPSO FACTO de todo tipo de 
exploración y explotación minera de la empresa Castillian Resources y 
de cualquier otra empresa que atente contra los intereses del desarrollo 
regional, el derecho a la salud integral, que perturbe la producción agrí- 
cola ganadera y afecte a la soberanía y seguridad alimentaria regional, de- 
partamental y nacional. 


Artículo segundo: Nos declaramos en estado de emergencia permanente 
ante cualquier indicio de exploración y explotación minera de la empre- 
sa Castillian Resources. (Asociación de usuarios de Tacagua, 2011) 


A pesar de las distancias en el tiempo y de las particularidades de cada 
uno de los tres momentos de la resistencia, el factor que otorga unidad a las 
acciones es la comprensión de que la operación minera conlleva riesgos en 
la disposición y acceso al agua de las comunidades, riesgos que implican una 
disminución del agua, ya sea por contaminación o por pérdida de control, 
para su actividad agrícola. Esa percepción se identifica en los siguientes dos 
testimonios recogidos en dos periodos distintos: 


Si se trabaja la mina puede ocurrir de que utilizarían las aguas de la repre- 
sa para la minería, se pueden hacer dueños; otro como está al ladito del cerro 
al agua contaminaría inmediatamente, después con agua contaminada 
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podemos regar nuestras tierras. Para nosotros la ganadería es la primera 
cosa, puede pasar como en el Inti Raymi (Isidoro Mollo, Challapata 5 de 
julio de 2000; en: Madrid et al., 2002). 


Una de las razones más importantes para nosotros como sistema de rie- 
go es que la minería, sabemos que va a contaminar, y por ende va a con- 
taminar el agua que sirve para el servicio de riego, y esto es una cadena, 
si se contamina el agua, nuestra represa se va a contaminar, si se conta- 
mina la represa, como esta agua sirve para el riego de bastantes parcelas 
donde se siembra forraje y también haba, papa, quinua, hoy en día se 
siembra todos estos alimentos, lo va a contaminar. (Gladys Brañez, Cha- 
llapata, 18 de junio de 2011; realizada por Friederich S.) 


Solapamiento de los riesgos e impactos de la gestión minera del agua 


Como es usual en las empresas mineras, la canadiense Castillian Resources, 
al momento de publicitar el proyecto minero, solo resalta y magnifica los su- 
puestos «beneficios» para la región y las comunidades mediante la repeti- 
ción de su listado de ofertas como: generación de empleos, pago de regalías, 
tecnología de punta que no afecta el medio ambiente, etcétera. 


Los representantes de la empresa Castillian, aseguran que en una posible 
fase de explotación, el departamento de Oruro, la provincia Abaroa y es- 
pecialmente Challapata, se verán beneficiados con el pago de impuestos y 
regalías que alcanzarán en conjunto a varios cientos de millones de dólares, 
para ejecutar proyectos de desarrollo a través de un trabajo responsable 
con tecnología de vanguardia y respetando el medio ambiente y la madre 
tierra. (La Patria, 14 de julio de 2011) 


Como también es frecuente en la publicidad minera, la exaltación de los 
beneficios se despliega a la par de la minimización y el solapamiento de los 
impactos ambientales. Considerando los tres problemas identificados de la 
gestión minera del agua como son: la demanda de grandes volúmenes, el dre- 
naje del tajo y la disposición de aguas residuales, cada uno de ellos plantea 
interrogantes respecto de sus potenciales impactos en el actual sistema de 
gestión del agua de la represa de Tacagua. 

Actualmente, la represa de Tacagua confronta el problema de la dismi- 
nución de su capacidad de embalse debido a la acumulación de sedimentos 
en su base por efecto de su funcionamiento a lo largo de cincuenta años. A 
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consecuencia de ello, la represa funciona con el 50% de su capacidad, es 
decir acumulando agua en un orden de 17 a 20 millones de m*/año. Ahora 
bien, una posible actividad minera a gran escala, a menos de un kilómetro de 
distancia de la represa, implicaría como mínimo los siguientes riesgos: 


—-Una nueva demanda de grandes volúmenes de agua en la zona. Toman- 
do en cuenta experiencias similares, una operación a tajo abierto genera- 
ría una demanda de entre diez a quince millones de m*/año de agua. Esa 
nueva demanda competiría con la demanda actual de la represa de Taca- 
gua, al incrementar la presión en el ecosistema local. 


—Impactos en el comportamiento hidrogeológico de la zona. La apertu- 
ra de un tajo de grandes dimensiones, resultaría también en la alteración 
del sistema hidrogeológico local, con potenciales fugas y variaciones de los 
acuíferos subterráneos. 


—Riesgos de contaminación por la acumulación de grandes volúmenes 
de residuos. Una operación minera a gran escala implicaría también la 
generación de residuos mineros contaminantes a gran escala. Los proble- 
mas de la disposición de estos grandes volúmenes de residuos tienen que 
ver con los riesgos de contaminación tanto de aguas superficiales como 
de subterráneas. 


Cada uno de esos riesgos merece una cuidadosa consideración por parte 
del Estado, antes de autorizar una explotación minera en la zona. Es por ello 
que la acción de resistencia de las comunidades regantes de Challapata, sos- 
tenida con éxito a lo largo de dieciocho años, que impide además el ingreso 
de la actividad minera en la zona, constituye, realmente, una medida pre- 
ventiva ante los riesgos ambientales y una acción de resistencia a la despose- 
sión hídrica que implica la minería a gran escala. 


Conclusiones 


«No hay minería sin agua» es la idea central que transmitía el pronuncia- 
miento de la Minera San Cristóbal citado en los primeros párrafos de este 
texto. Esa idea también debe llevarnos a entender que «sin agua» no es po- 
sible la realización de la ganancia, de la rentabilidad minera, o en términos 
más precisos, la realización de la acumulación de capital en la minería. 

La minería a gran escala aprovecha, usa y maneja grandes volúmenes 
de agua sin que aquello signifique un importe adicional en sus costos de 
operación. Esta situación es posible, permitida y protegida por la legislación 
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minera que otorga derechos sobre el agua de manera accesoria a los dere- 
chos de explotación de los yacimientos. 

Es la legislación, es decir un instrumento político-jurídico garantizado por 
el Estado, la que permite el ingreso no económico del agua al proceso de ge- 
neración de valor de la industria minera. En términos sencillos, la ley per- 
mite a los operadores mineros el aprovechamiento gratuito del agua para que 
estos lo usen en la extracción y concentración minera, cuyo fin es la venta y 
generación de utilidades económicas. 

Si hay grandes volúmenes de agua que se añaden en una operación ex- 
tractiva, se debe entender también que hay grandes volúmenes de agua que 
están siendo sustraídos de otros procesos, de otros usuarios como las pobla- 
ciones locales o de los mismos ecosistemas naturales que disponen de me- 
nos agua. 

Cada uno de estos procesos, desde el ingreso no económico del agua a la 
minería, el uso de la legislación, la importancia del agua para la acumula- 
ción de capital y la sustracción de este recurso a otros usuarios, es lo que se 
sintetiza en la categoría de «acumulación por desposesión hídrica». 

Cabe apuntar además que el funcionamiento del mecanismo de despo- 
sesión hídrica, llega a cumplir un rol coadyudante o facilitador dentro el pro- 
ceso de reproducción del capital minero. Es decir, la acumulación de capital 
no sucede solo, ni en gran parte, por efecto de la desposesión, sino que la 
desposesión hídrica permite condiciones para la realización de la valoriza- 
ción en la extracción minera. 

La desposesión hídrica de la minería conlleva una distribución desigual 
de los beneficios e impactos negativos entre el operador minero, las pobla- 
ciones locales y el ecosistema. Estos últimos son quienes asumen los efectos 
de reducción de disposición en cantidad y calidad del agua. Por ello, la des- 
posesión hídrica es equivalente a la generación de situaciones de injusticia 
hídrica. 

Procesos de resistencia comunera contra la minería, como el protagoni- 
zado por las comunidades usuarias de la represa de Tacagua en Challapata, 
expresan una comprensión colectiva de las implicaciones de la minería a gran 
escala en la generación de situaciones de injusticia hídrica. A lo largo de los 
dieciocho años de resistencia exitosa de estas comunidades, la percepción de 
los riesgos sobre el agua, tanto en su disposición como en su calidad, es el 
factor que otorga la unidad y cohesión de sus acciones. De esta manera, la 
acción organizada de las comunidades usuarias constituye una forma de pre- 
vención contra la desposesión e injustica hídrica de la minería. 

Aunque no ha sido un objetivo de este trabajo comparar y explicar proce- 
sos de resistencia exitosos como el de Challapata con respecto a otros contextos 
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en los que existe una actitud más bien pasiva de las comunidades frente a 
procesos de despojo hídrico por parte de operadores mineros, sería intere- 
sante considerar el rol y la importancia de la gestión social del agua, la cual 
ha permitido garantizar el fortalecimiento productivo agropecuario de las 
comunidades. Esto a su vez les otorga a las comunidades niveles de autono- 
mía económica, lo cual, desde luego también, asigna en su percepción mayo- 
res elementos para identificar los riesgos sobre sus formas de gestión hídrica 
y, por ende, de sus condiciones de reproducción que implican las operacio- 
nes mineras y, en especial, el uso del agua en la minería. 
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CAPÍTULO 5 


AGUA, MINERÍA, MODOS DE VIDA Y JUSTICIA SOCIAL 
EN EL ALTIPLANO BOLIVIANO 


Tom PERREAULT 


Introducción 


Este capítulo examina la relación entre la minería, el agua y los modos de 
vida rurales en la subcuenca del río Huanuni, en el departamento de Oruro, 
Bolivia. En octubre de 2009, el presidente Evo Morales emitió un decreto pre- 
sidencial declarando el río Huanuni en emergencia ambiental. Más de un siglo 
de actividad minera en la cuenca —principalmente en los centros de mine- 
ría Huanuni, Morococala, Santa Fe y Japo—ha dejado un legado ambiental 
devastador. El río Huanuni en su momento proporcionó irrigación para las 
haciendas y, después de la Reforma Agraria de 1953, para muchas de las co- 
munidades de campesinos originarios del valle.' En la actualidad, este río hace 
poco más que transportar sedimentos cargados de metales pesados, copaji- 
ra, residuos sólidos y químicos y aguas residuales. El agua del río ya no es 
apta para el riego, ni mucho menos para el consumo humano. Los residen- 
tes del valle han experimentado además problemas de salud, pozos envene- 
nados, animales enfermos, y una disminución notable en los rendimientos 
agrícolas. Esta contaminación ambiental severa ha llevado a un proceso ine- 
xorable de despojo de los modos de vida de los residentes del valle. La noción 
de «acumulación por despojo» de David Harvey (2003) señala el proceso 
por medio del cual los recursos de propiedad común, o recursos manteni- 
dos colectivamente, son privatizados, o mercantilizados para el beneficio (y 





1. Los habitantes del valle de Huanuni se identifican a sí mismos como «campesinos origi- 
narios». Como agricultores a pequeña escala, ellos son campesinos en cuanto a su posi- 
ción de clase, y, como gente indígena hablante del quechua, originarios en su etnicidad. 
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la acumulación de capital) de actores privados. En en este capítulo se consi- 
dera un proceso similar mediante una inversión semántica de la idea original 
de Harvey. Se plantea que las comunidades campesinas originarias del valle 
de Huanuni están experimentando una especie de despojo por acumulación: 
acumulación de sedimentos tóxicos en los campos agrícolas, de agua y dere- 
chos al agua, y de territorio, los cuales, en su conjunto, dan lugar al despojo 
de los modos de vida de los residentes del valle. El capítulo comienza discu- 
tiendo la actividad minera en Bolivia, prestando especial atención a la relación 
entre minería y agua. Posteriormente, el capítulo considera la historia de la 
mina de Huanuni antes de pasar a la discusión de las diversas formas de des- 
pojo por acumulación experimentada por los residentes del valle de Huanuni. 


Geografías de la minería, el agua y los modos de vida 
en el altiplano boliviano 


En Bolivia, la minería ha sido durante mucho tiempo un rasgo definitorio 
de la identidad nacional. Las minas de plata de Potosí fueron en algún mo- 
mento las más ricas del imperio español, mientras que en el Siglo XX las minas 
de Oruro hicieron de Bolivia el principal exportador mundial de estaño, y a 
Simón Patiño, el famoso barón del estaño, lo hicieron uno de los hombres 
más ricos del mundo, reconocido como el «Rockefeller de los Andes» (Klein, 
1992; Nash, 1993). Hoy en día, la minería sigue siendo fundamental para los 
planes de desarrollo económico del gobierno, y las rentas que esta produce 
ayudan a financiar las políticas sociales del presidente Evo Morales, muchas 
de las cuales benefician a los indígenas y campesinos del país (Kohl y Farthing, 
2009). Sin embargo, mientras que el Estado boliviano ha dependido de la ex- 
tracción de recursos por mucho tiempo, estas actividades han hecho poco 
para promover el desarrollo local o regional. De hecho, Potosí y Oruro son 
hoy en día las regiones más pobres del país. Como primer presidente de ori- 
gen indígena en Bolivia, Morales ha prometido mejorar las condiciones eco- 
nómicas y garantizar la voz política de la mayoría indígena y campesina de 
Bolivia, mientras mantiene al mismo tiempo su compromiso con el desarro- 
llo de los recursos minerales del país, muchos de los cuales (si no la mayoría) 
se encuentran en —o adyacentes a— las comunidades indígenas (Gustafson, 
en prensa). Como resultado, muchos pueblos indígenas campesinos en Bo- 
livia se encuentran atrapados en la contradicción entre las promesas del go- 
bierno de mayores oportunidades económicas y políticas, y el fantasma de 
la expandida extracción de recursos con la consecuente contaminación en 
sus tierras. 
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Este dilema es emblema de una contradicción más amplia y estructural- 
mente fundamental entre las economías agropastorales y las economías ex- 
tractivas. Por su propia naturaleza, la minería transforma radicalmente los 
paisajes. Todas sus formas implican necesariamente la producción de gran- 
des cantidades de material de desecho, los cuales son extraídos desde las pro- 
fundidades de la tierra y, debido a su masa y al hecho de que los minerales 
son casi siempre procesados in situ, depositados en las proximidades de la 
mina (Bridge, 2004). Dentro de los efectos ambientales más profundos y de 
mayor alcance de la minería, está su impacto sobre el agua. La minería de 
roca dura requiere grandes cantidades de agua, la cual es usada tanto en per- 
foración como en excavación y en el procesamiento del mineral mediante 
mecanismos de lixiviación que contienen cianuro, ácidos y productos quí- 
micos utilizados para separar el mineral de la roca. Cuando las minas se ex- 
tienden por debajo del nivel freático se llenan de agua, la cual que tiene que 
ser continuamente bombeada de la mina con el fin de mantenerla seca y así 
permitir el acceso a las formaciones geológicas que contienen los metales y/o 
el carbón. Esta agua, que a menudo se acidifica por el contacto con rocas oxi- 
dantes, se bombea en estanques de contención, o a veces simplemente en cur- 
sos de agua cercanos, lo que puede afectar negativamente la calidad del agua 
superficial y del agua subterránea. El agua utilizada en el procesamiento de 
minerales es frecuentemente mezclada con plomo, cadmio, zinc, mercurio y 
otros metales pesados, y puede incluso transportar cianuro, comúnmente uti- 
lizado en modernos procesos de extracción por lixiviación. Cuando los relaves 
(roca excavada) se exponen al agua y el aire, la oxidación de sulfuros metá- 
licos acidifica la roca y el suelo circundante, lo que lleva al drenaje ácido de 
la mina, ya que el agua —ya sea en forma de precipitación o agua que se bom- 
bea fuera de la mina— fluye a través de los relaves. El drenaje, que es altamen- 
te ácido, afecta los sistemas ribereños aguas abajo, con impactos que pueden 
durar décadas o incluso siglos después de que la mina es abandonada. Como 
resultado de todos estos procesos, la minería tiene un impacto significativo 
tanto en la cantidad de agua (por las extracciones a gran escala aguas arriba 
en los sitios de minería) como en la calidad del agua, pues las aguas residua- 
les se liberan (intencionalmente o no) en las vías fluviales aguas abajo desde 
las minas y los centros de procesamiento (Bridge, 2004; López et al., 2010). 

Mientras que cantidad y calidad son los impactos más obvios y directos 
de la minería, la demanda de agua por parte de los operadores de la mina 
también puede influir drásticamente en el acceso al agua para los usuarios 
que compiten por este recurso, e incluso pueden incidir en las estructuras 
legales que configuran los derechos al agua. En el caso de Bolivia, los peque- 
ños regantes han sido históricamente agobiados por la mala definición de 
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los derechos de agua, mientras que los derechos de las minas están claramen- 
te estipulados en el código minero del país (Perreault, 2008). Igualmente, la 
contaminación del agua asociada a actividades mineras puede afectar de for- 
ma negativa los cultivos y el ganado, y plantear una serie de riesgos para la 
salud de los seres humanos. De esta manera, los problemas de disponibili- 
dad y contaminación del agua pueden limitar las oportunidades en los mo- 
dos y calidad de vida de las poblaciones que viven junto a las minas. El acceso, 
uso y percepciones del agua de las poblaciones locales se configuran por las 
actividades mineras, a menudo en formas dramáticas. En este sentido, po- 
demos decir entonces que las geografías del agua y la minería son coprodu- 
cidas: la minería no puede ocurrir sin agua, y las actividades mineras a su 
vez dan forma a las geografías de la calidad, la disponibilidad, acceso y uso 
del agua. La minería, por lo tanto, desempeña un papel particularmente ne- 
fasto en lo que Bakker (2002) ha denominado el «ciclo hidrosocial». 

La cuenca del río Huanuni, el foco geográfico de este capítulo, se encuen- 
tra localizado en la parte noreste de la cuenca del lago Poopó, en el Altiplano 
central de Bolivia (véase Mapa 5.1). El río cae desde una elevación de casi 
4300 metros a unos 3700 metros de altura, y desemboca en el lago Uru Uru, 
una extensión al norte del único y ecológicamente frágil lago Poopó. Como 
parte de la cuenca endorreica? del Titicaca-Desaguadero-Poopó-Salares, el 
poco profundo y salino lago Poopó se le reconoce como un humedal de im- 
portancia internacional por el Convenio de Ramsar. Además del río Huanu- 
ni, y del más grande río Desaguadero (que drena el lago Titicaca al norte), el 
lago Poopó se alimenta de otros veinte tributarios, la mayoría de ellos ubi- 
cados en la parte montañosa del este de la cuenca. Debido a su geología e 
hidrología, este borde oriental del lago también vio el establecimiento de nu- 
merosas minas durante los períodos colonial y republicano, incluidas impor- 
tantes minas en las subcuencas del Huanuni, Poopó y Antequera (Perales 
Miranda, 2010). La polución asociada a actividades mineras ha llevado a una 
contaminación severa del lago por presencia de metales pesados, mientras 
que la extracción de agua a gran escala desde el río Desaguadero ha incidido 
en la disminución del nivel del lago y en el aumento de su salinidad.? La cuen- 
ca del Poopó también conforma una de las regiones más pobres de Bolivia, 





2. Una cuenca endorreica es aquella donde no hay una salida fluvial al mar. El flujo del lago 
Poopó termina en cambio en el salar de Coipasa. 


3. La profundidad del lago Poopó varía de acuerdo a los niveles estacionales de precipita- 
ción, pero actualmente el lago tiene solamente entre 0,5 y 2 m de profundidad compara- 
do con un registro histórico de más de 20 m. (Pillco y Bengtsson, 2006, citado en Perales 
Miranda, 2010). 
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e incluye la ciudad de Oruro y numerosas comunidades campesinas origi- 
narias y agromineras, hablantes del quechua y aymara.* 

La mina Huanuni, una de las dos últimas minas restantes operadas por 
la firma estatal COMIBOL (Corporación Minera de Bolivia), puede ser vista 
como la mayor fuente de contaminación por metales pesados, desechos quí- 
micos y escorrentía de ácidos. En sus casi cien años de funcionamiento, la 
mina nunca ha tenido un centro de retención adecuado para contener los 
residuos de minería. En su lugar ha desechado el agua no tratada y los resi- 
duos directamente al río Huanuni, el cual fluye a través de más de una do- 
cena de comunidades campesinas originarias en su camino hasta el lago Uru 
Uru. Un estudio realizado por Quintanilla y García (2009) identificó meta- 
les pesados como plomo, arsénico, cadmio, hierro y zinc en los ríos a lo largo 
de la cuenca del Poopó —en todos los casos excedía los niveles permitidos 
por la legislación boliviana—. Se encontraron resultados similares en un es- 
tudio realizado por Montoya et al. (2010) sobre el río Huanuni, quienes re- 
portaron un pH bajo (3,5) y excesivas concentraciones de cadmio, plomo, 
hierro y zinc. No hay duda entonces que la actividad minera en la cuenca del 
Huanuni tiene un efecto sobre la calidad del agua. Sin embargo, la forma 
como esto afecta los modos de vida de las comunidades de campesinos ori- 
ginarios ha sido poco documentado. Este es el tema de la siguiente sección. 


Minería, agua y modos de vida en el valle del río Huanuni 


La mina Huanuni, operada por la Empresa Minera Huanuni, es una de las 
minas de estaño más grandes del mundo. Aunque la minería en pequeña 
escala en la zona data por lo menos del periodo Inca, las operaciones indus- 
triales se iniciaron en el siglo XIX con la entrada de varias pequeñas firmas 
británicas. En la década de 1920, la mina fue comprada por Patiño Mines, y 
fue una de las joyas de la corona del imperio Patiño hasta la nacionalización 
de las minas después de la Revolución Social de 1952 (López et al., 2010).* 
En aquel momento, la mina quedó bajo el control de COMIBOL, quien duran- 
te treinta años controló virtualmente todos los aspectos de la industria minera 
de Bolivia, incluyendo la exploración, extracción, procesamiento, refinación 





4. El Informe de Desarrollo Humano 2010 del PNUD sobre Oruro, clasifica al departamen- 
to como el segundo más pobre en Bolivia, después de Potosí (UDAPE-UNDP, 2010). 


5. La otra mina de COMIBOL es la mina de Corocoro, localizada en el departamento de La 
Paz. 


6. Después de la Revolución de 1952, las minas de los tres «barones del estaño» —Patiño, 
Aramayo y Hochschild— fueron nacionalizadas. 
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y comercialización (Espinoza Morales, 2010). La mina Huanuni fue objeto 
de la misma andanada de privatizaciones y cierre de minas que devastaron 
el sector minero bajo el dominio del Estado de Bolivia, durante la primera ola 
de reformas neoliberales, a mediados de la década de 1980 (Sanabria, 2000). 
Prácticamente de un día para otro, el cierre de las minas de propiedad esta- 
tal dejó sin trabajo a unos 25.000 mineros. Algunos se trasladaron a Chapa- 
re para cultivar coca, mientras que otros buscaron trabajo en las crecientes 
ciudades de Oruro, El Alto, La Paz o Cochabamba. Otros se quedaron en las 
minas trabajando como cooperativistas, miembros de cooperativas mineras 
de reciente formación (Michard, 2008; Moeller et al., 2002). En el caso de 
Huanuni, las operaciones mineras cesaron en 1985, pero no se pudo encon- 
trar ningún comprador y la mina quedó bajo el control administrativo de 
COMIBOL por casi quince años. Esta situación cambió en 1999 cuando el Es- 
tado negoció un acuerdo por medio del cual COMIBOL entraría en una em- 
presa conjunta con la compañía británica Allied Deals. Sin embargo, este 
acuerdo duró poco. En 2002 Allied Deals fue expulsado por el Estado boli- 
viano por incumplimiento de contrato, y COMIBOL siguió operando la mina 
con una mano de obra reducida y un capital de inversión mínimo. Mineros 
cooperativistas, no afiliados a COMIBOL, trabajaron en minas cercanas como 
relaveros en el procesamiento de los minerales que quedan en los sedimen- 
tos del río, después del procesamiento en el ingenio. 

Un nuevo capítulo en la historia del Huanuni estalló violentamente en oc- 
tubre de 2006 con un conflicto entre cooperativistas y mineros de COMIBOL 
que dejó 17 muertos, decenas de heridos, y el futuro de la mina en duda 
(Howard y Dangl, 2006). Las dos partes reclamaban la mina y sus masivos 
depósitos de estaño. Tras lo que parecía ser un conflicto irreconciliable, Evo 
Morales —quien asumió la presidencia en enero de ese año— intervino para 
resolver la disputa. Después de la «nacionalización» de la industria de los hi- 
drocarburos y la reactivación de la empresa estatal de hidrocarburos YPFB 
(Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos), tan solo unos meses atrás (Kaup, 
2010; Perreault, 2013), el gobierno de Morales buscó hacer algo similar, aun- 
que a menor escala, con el sector minero.” COMIBOL (desempeñándose a través 
de la Empresa Minera Huanuni) negoció con los cooperativistas que traba- 
jaban en la mina y el río (a quienes finalmente contrató), aumentando así la 
mano de obra asalariada de la empresa en más de seis veces, al pasar de cer- 
ca de 700 trabajadores, antes de la disputa, a más de 4500. La mano de obra 
ampliada permitió, y necesitó, un aumento en la producción, la cual pasó de 





7. En la actualidad Huanuni es la única mina controlada de esta forma por la COMIBOL 
quea su vez también controla la fundición de Vinto, cerca de Oruro. 
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400 toneladas de mineral extraído diariamente en 2006, a un total de unas 
1000 toneladas por día en 2010 (López et al., 2010). 

Si bien la reactivación de la mina de Huanuni puede ser vista como una 
bendición para los mineros, COMIBOL y para el tesoro estatal, el aumento 
de la producción ha significado una mayor contaminación para las comuni- 
dades de campesinos originarios aguas abajo de la mina. El mineral extraído 
de la mina es procesado en uno de dos ingenios: el ingenio de Santa Elena, 
junto a la mina, tiene una capacidad de 1200 t/día, y se encarga de la mayor 
parte del mineral. Una proporción menor se transporta diariamente en ca- 
mión hacia el ingenio de Machacamarca, con una capacidad de 200 t/día, 
situado a unos quince kilómetros río abajo (López et al., 2010). El ingenio 
de Santa Elena nunca ha tenido un dique de colas para retener los sedimen- 
tos tratados y altamente contaminados.* Por el contrario, estos sedimentos, 
que contienen metales pesados y productos químicos utilizados en el proce- 
samiento de minerales, se vierten directamente al río Huanuni. Algunos de 
estos sedimentos son transportados a un lugar abajo de la localidad de Huanu- 
ni y se depositan en las orillas del río donde son tratados por los relaveros, 
quienes canalizan los sedimentos a piscinas llamadas buddles. En estas pisci- 
nas, los sedimentos se mezclan con ácido sulfúrico e hidrocarburos como 
queroseno o aceite de motor usado (entre otros productos químicos), con el 
fin de separar cualquier mineral que permanezca en los sedimentos después 
del procesamiento en el ingenio (Moeller et al., 2002).? No se toman ningunas 
medidas para la protección del medio ambiente (ni tampoco para la salud 
humana), y estos productos químicos son finalmente arrastrados hacia el río. 
En contraste con el ingenio de Santa Elena, el ingenio Machacamarca tiene 
un dique de contención que actualmente está a punto de alcanzar su capa- 
cidad. Un pequeño grupo de relaveros cooperativistas trabajan los sedimen- 
tos procesados que durante años se han acumulado abajo del ingenio. El agua 
que se filtra desde el dique de contención y el trabajo que hacen los relaveros 
se van río abajo del río Huanuni, a menos de un kilómetro de distancia. Los 
impactos ambientales de las operaciones mineras de Huanuni son graves. La 
acumulación de contaminantes en el agua y el suelo, junto con la expansión 





8. Un pequeño dique de colas se ha construido aguas arriba del sitio de la mina, pero al rit- 
mo actual de la producción se prevé que se llenará (y por lo tanto dejará de funcionar) 
en tres años. La empresa Huanuni tiene planes para construir un embalse más grande en 
una comunidad cercana, con una vida útil proyectada de quince a veinte años. Sin em- 
bargo, conflictos con la comunidad por la creación del embalse han obstaculizado la cons- 
trucción del mismo. 


9. Se estima que el ingenio remueve cerca del 85% del estaño presente en el mineral, por lo 
que los relaveros esperan remover el restante 15%. 
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espacial de la mina y sus impactos, conspiran para despojar a las comunida- 
des de campesinos originarios de sus tierras, agua y modos de vida. Este pro- 
ceso de «despojo por acumulación» está ocurriendo a lo largo de varios ejes, 
como se discute a continuación. 


Despojo por acumulación en el valle del río Huanuni'” 


1. Acumulación de sedimentos tóxicos en tierras de cultivo y planicies de 
inundación 


La precipitación, y por lo tanto, el flujo de agua en los caudales, es altamen- 
te estacional en los Andes bolivianos. La gran mayoría de las precipitaciones 
ocurre durante los meses de verano, entre septiembre y marzo, mientras que 
entre abril y agosto las precipitaciones suelen ser escasas o nulas (PPO, 1996). 
Como resultado, durante la época de lluvias la escorrentía pluvial en la cuen- 
ca del Huanuni genera inundaciones ocasionales. La alta carga de sedimentos 
del río, como resultado de la descarga del ingenio de Santa Elena, contribu- 
ye a la ampliación de la planicie de inundación y de los bancos de arena en 
el río. Además de recoger los desechos de plástico que flotan río abajo desde 
la localidad de Huanuni,'' las riveras del río, los bancos de arena y las planicies 





10. A menos que se indique lo contrario, la información presentada en esta sección se basa 
en ocho meses de investigación de campo en Bolivia, entre 2009 y 2011, incluso un pe- 
ríodo de seis meses durante el año 2011. El trabajo de campo incluyó encuestas-entrevistas 
a 126 hogares en catorce comunidades de campesinos originarios afectadas por contami- 
nación minera en los municipios de Machacamarca (once comunidades) y El Choro (tres 
comunidades). Todas las encuestas-entrevistas las realizó el autor en español (o en algu- 
nos casos en quechua, con la ayuda de un asistente de investigación), y en ellas se recolec- 
tó información sobre la estructura de los hogares y los modos de subsistencia, el uso del 
agua, efectos de la contaminación, y la movilización social en respuesta a la contamina- 
ción. El trabajo de campo también incluyó 36 entrevistas semiestructuradas en profun- 
didad con funcionarios de agencias estatales y empresas mineras, líderes comunitarios, 
investigadores y activistas. También llevé a cabo un análisis químico de muestras de agua 
y del suelo tomadas en el río Huanuni y su tributario, el río Santa Fe (las muestras fueron 
analizadas en el laboratorio de análisis químico Spectrolab de la Universidad Técnica de 
Oruro). Además, llevé a cabo observación participante en una serie de reuniones co- 
munitarias, foros públicos, inspecciones de minas y otros eventos. Igualmente revisé 
literatura publicada y no publicada, mapas, informes de prensa y otros documentos rela- 
cionados con minería, contaminación y conflicto social en Bolivia. 


11. La planicie de inundación en las comunidades de Pacopampa y Alantañita está repleta de 
botellas, muñecas y otros artículos de plástico, la gran mayoría de los cuales provienen de 
la localidad de Huanuni. La basura más pesada, como botellas de vidrio o metal de dese- 
cho, así como materiales orgánicos depositados en el río, se asientan primero debido a su 
peso. Sin embargo, las botellas de plástico son ligeras y boyantes, razón por la cual son 


Minería Perreault 260pp)(16x23cm).indd 109 12/09/2014 02:32:09 a.m. 


110 T. PERREAULT 


CUADRO 5.1. CONTAMINACIÓN EN EL RÍO HUANUNI 























DATOS DEL AUTOR y 
(2011) (ranco MONTOYA ET AL., ESTÁNDAR DE 
? (2010) CLASE B* 
MIN-MAX) 
PH 2,7 - 2,8 3,5 6-9 
CaApmIO (Cp) 1,03 - 1,09 2,06 0,005 
CoBkE (Cu) 1,33 - 1,34 --- 1,0 
ZINC (ZN) 43,14 - 45,28 74,94 0,2 
Hierro (FE) --- 283,77 <0,3 
SULFATOS (SO) 468,3 - 553,8 --- <400 




















* Clase B es un estándar de agua boliviano para el agua que es apta para agricultura y uso doméstico, 


pero no para el consumo humano. 


Fuente: Datos de muestras de agua tomados por el autor en junio 2011. Análisis llevado a cabo por el 
Laboratorio de Análisis Químico Spectrolab de la Universidad Técnica de Oruro. 


de inundación recolectan sedimentos con un contenido elevado de metales 
pesados. El análisis de los sedimentos de la orilla del río indica niveles eleva- 
dos de cadmio, cobre, mercurio y zinc (véase Cuadro 5.1). 

No cabe duda de que las tierras a lo largo del río fueron alguna vez con- 
sideradas las más deseables, tanto para agricultura como para residencia. Esto 
se evidencia en el hecho de que las ruinas de la mayoría de las casas de los 
patrones de las haciendas en el valle se encuentra junto al río Huanuni, o en 
uno de sus dos tributarios principales, el río Cebada Mayu o el río Santa Fe. 
Los hacendados reclamaban las mejores tierras y sitios de construcción para sí 
mismos, dejando los terrenos menos deseables para sus trabajadores pongos. 





transportadas aguas abajo por varios kilómetros, para luego asentarse en la planicie de 
inundación durante la estación seca cuando la corriente del río se retira. 
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Sin embargo, las casas más cercanas al río están ahora rodeadas de tierras 
estériles y abandonadas. Durante las entrevistas de hogares, los miembros 
de la comunidad, cuyas tierras y casas están situadas junto al río, se quejaron 
de la disminución en los rendimientos de los cultivos y de los suelos contami- 
nados por el río y el polvo transportado por el viento. Para empeorar las cosas, 
la contaminación extrema del río ha hecho que este sea inadecuado para el 
riego, razón por la cual numerosos canales se han secado y han sido aban- 
donados. Muchos de los residentes ribereños han dejado sus casas por com- 
pleto y se han trasladado cuesta arriba, lejos de la orilla del río, en busca de 
tierras más fértiles y agua más limpia. Como un residente de la comunidad de 
Realenga señaló un poco en broma: «Hay dos clases de terreno: el uno conta- 
minado, y el otro por contaminarse» (entrevista del autor, 6 de abril de 2011). 

Río abajo, en la comunidad de Alantañita, el plano inundable del río se 
manifiesta en su forma más amplia, y el problema de las inundaciones y la 
sedimentación en su forma más aguda. Donde las inundaciones estacionales 
depositan su carga de sedimentos se ha estimado que los sedimentos conta- 
minados son más de un metro de profundidad (Montoya et al., 2010). Alan- 
tañita es la única comunidad en el municipio que está localizada aguas abajo 
del ingenio Machacamarca. Como resultado, Alantañita recibe una carga ma- 
yor de sedimentos y contaminación a la que reciben otras comunidades en 
la región. La planicie inundable en esta área es enorme y estéril, y los pastos 
nativos son raquíticos y parecen quemados. La producción agrícola aquí ha 
disminuido drásticamente en la última generación, lo que ha sido resultado 
de muchos factores como la salinización de los pozos de aguas subterráneas, 
las sequías recurrentes y una falta de inversión en irrigación y otras infraes- 
tructuras agrícolas. Sin embargo, no hay duda de que la contaminación por 
los sedimentos cargados por el río, depositados en las tierras agrícolas es uno 
de los principales contribuyentes a los problemas de la comunidad. Como 
un hombre en Alantañita me dijo: «Antes, cuando era chango, bien era la 
producción con papa, haba, quinua; ya no es como antes la producción. Ya 
no da». Por otra parte, prácticamente todos los entrevistados en la comuni- 
dad informaron que cuando eran niños (es decir, durante las décadas de 1950, 
1960 y 1970) sus familias normalmente pescaban en el lago Uru Uru, reco- 
lectaban huevos de pato y cazaban aves y otros animales en los humedales 
de la orilla del lago. Los encuestados señalaron que estas prácticas contri- 
buían significativamente a la dieta de los hogares (y más importante, al con- 
sumo de proteínas). Hoy en día estas actividades ya no son posibles debido 
a los efectos combinados de la contaminación y la sequía. 

En síntesis, la carga de sedimentos de los ingenios de Santa Elena y Macha- 
camarca, así como la actividad de los centros mineros de Japo, Morococala 
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y Santa Fe en la parte alta de la cuenca de Huanuni, depositan más de 1200 
toneladas de sedimento al día en el río Huanuni. Estos sedimentos, conta- 
minados con metales pesados y otros elementos, se acumulan en las riberas 
del río y en las planicies de inundación durante la temporada de lluvias, des- 
garrando así aquellas tierras infértiles y estériles. 


2. Acumulación del agua y de los derechos al agua 


Una de las contradicciones fundamentales entre las economías agrícolas y 
mineras radica en su dependencia del agua. Ambas actividades hacen uso del 
agua de forma intensiva, y por lo tanto son altamente dependientes de la dis- 
ponibilidad de esta. Sobre todo en las regiones semiáridas como el altiplano 
boliviano, ambas actividades también dependen de la extracción regular de 
aguas superficiales y del subsuelo. Mientras que las prácticas agrícolas cam- 
pesinas, que dependen de sistemas de riego en pequeña escala y de un uso 
mínimo de insumos químicos, consumen relativamente poca agua, las ope- 
raciones mineras en el Altiplano requieren de una extracción masiva y cons- 
tante de agua, y a su vez son con frecuencia responsables de la contaminación 
aguda de la misma. Las descargas de sedimentos de los ingenios, la escorrentía 
ácida de las minas y los relaves, y la liberación de sustancias altamente conta- 
minantes (como el mercurio, ácido sulfúrico, y productos petroquímicos), 
contribuyen a la contaminación severa del agua (López et al., 2010; Montoya 
et al., 2010; Zamora et al., 2010). En contraste con las demandas de agua mar- 
cadamente estacionales de la agricultura como respuesta a los ciclos de los 
cultivos, la demanda de agua en la minería es constante. De este modo, tanto 
la extracción superficial de agua de los ríos o manantiales, como la extracción 
subterránea de pozos de poca profundidad, puede afectar negativamente la 
disponibilidad de agua para los usuarios que están ubicados aguas abajo. Este 
efecto es particularmente agudo en el valle del río Huanuni, pues el río ya no 
es en sí apto para el riego y además la región ha experimentado una sequía 
repetida y prolongada durante los últimos treinta años. El valle está notoria- 
mente afectado por la escasez de agua. Aproximadamente el 36% de los ho- 
gares encuestados reportó no tener fuente de agua dulce, mientras que más 
del 64% indicó que no tenía agua suficiente para satisfacer sus necesidades 
diarias. Más del 40% de los hogares encuestados informó tener que trans- 
portar agua para el uso diario de forma regular (ver Cuadro 5.2). 

La mayoría de estos hogares (aunque no todos) se encuentran ubicados 
en la comunidad de Alantañita, donde se presenta una generalizada y aguda 
escasez de agua. En otras comunidades, los hogares sin acceso al agua potable 
tienden a ser los que están cerca a la orilla del río, donde las tierras agrícolas 
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CUADRO 5.2. ÁCCESO DE LOS HOGARES AL AGUA 


























NÚMERO PORCENTAJE 

Poseen pozo en la casa 99 78,6 
Poseen pozo con agua potable 59 46,8 
Regularmente cargan agua desde otro lugar 52 41,2 
No tienen agua potable en la casa 45 35,7 
No tienen suficiente agua en la casa 8l 64,3 
Reportan enfermedades humanas asociadas al 71 56.4 
consumo de agua ? 
Reportan enfermedad o muerte de animales 

E 85 73,9 
asociados al consumo de agua 














Fuente: Datos de encuesta a hogares (n = 115). 


y las aguas subterráneas se ven afectadas negativamente por la contamina- 
ción ribereña. No es sorprendente que la escasez de agua se haya traducido en 
tasas muy bajas de consumo de la misma, con un consumo promedio per cá- 
pita de solo 10,3 litros por día entre las catorce comunidades encuestadas, 
en comparación con el estándar mínimo de la Organización Mundial de la 
Salud, de veinte litros diarios por persona, y un consumo recomendado de 
cincuenta litros al día (véase Cuadro 5.3). Una vez más, la disponibilidad del 
agua y su consumo varía significativamente entre las comunidades, y entre 
familias dentro de las comunidades, encontrándose las tasas más bajas en 
Alantañita. 

Hay muchas razones que explican la baja tasa de disponibilidad y consu- 
mo del agua en el valle, como la sequía recurrente y una falta general de in- 
fraestructura.*? Sin embargo, para las siete comunidades que encuesté con 





12. La mayoría de las comunidades carecen de sistemas centralizados de provisión de agua 
debido a los costos de infraestructura de los mismos, lo cual obliga a las familias a depen- 
der de pozos rudimentarios y poco profundos. Vale la pena resaltar también que ninguna 
de las comunidades tiene un sistema de alcantarillado. 
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CUADRO 5.3. CONSUMO DE AGUA PER CÁPITA Y POR HOGAR 





Consumo de agua por familia (promedio) 35,8 litros 





Consumo de agua por persona (promedio) 10,3 litros 





Déficit de consumo per cápita debajo del mínimo establecido 


a Te ,7 lit 
por la OMS de veinte litros por persona al día BOANEOS 





Déficit de consumo per cápita por debajo de la cantidad 


. . ,7 lit 
recomendada por la OMS de cincuenta litros por persona al día Arcos 














Fuente: Basado en las respuestas dadas por los entrevistados en las encuestas de hogares, no por 
observación directa (n = 105). 


tierra y población adyacente al río (de un total de catorce comunidades en- 
cuestadas), no hay duda alguna de que la contaminación minera ha limitado 
severamente la disponibilidad del agua. En entrevistas a hogares, los adultos 
mayores encuestados informaron no solo que el río Huanuni anteriormente 
soportaba la irrigación, sino que también contenía pescado, y que cuando 
ellos (o sus padres) eran jóvenes, el agua del río era apta para el consumo. 
Hoy en día, el río no ofrece ninguno de estos servicios y, en la medida en que 
el agua contamina las tierras agrícolas y no es apta para el consumo, repre- 
senta una amenaza real a los modos de vida y a la salud de los miembros de 
la comunidad. De los hogares encuestados, el 74% reportaron haber tenido 
al menos un animal enfermo por causa de las aguas superficiales, y el 47% 
reportaron haber tenido al menos un animal muerto por causa del agua con- 
taminada. De este modo, a través de las descargas contaminantes de sedimen- 
tos procesados, contaminantes químicos, y escorrentía ácida, y mediante la 
extracción regular y constante de agua superficial y subterránea a gran esca- 
la, la actividad minera ha usurpado la mayor parte del agua y los derechos al 
agua que las comunidades de campesinos originarios de río abajo tenían y 
disfrutaban anteriormente. 

Este hecho es quizás más evidente en la comunidad de Pacopampa, desde 
donde se extrae el agua para el ingenio Machacamarca. El agua dulce fluye 
por un canal abierto desde un pozo cerca de la antigua hacienda hasta el in- 
genio, varios kilómetros aguas abajo. Sin embargo, en la zona aledaña los 
campos de cultivo carecen de riego, ya que los miembros de la comunidad 
no tienen derecho al agua del manantial, y el río, contaminado por la mina 
de aguas arriba, ya no es utilizable. Por lo tanto, el agua y los derechos al 
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agua han sido acumulados por las operaciones mineras, mientras los derechos 
históricos tradicionales y las practicas consuetudinarias de uso del agua de 
las comunidades aguas abajo han sido erosionadas constantemente. 


3. Acumulación de tierra y expansión territorial de la minería 


La minería es, por su propia naturaleza, una actividad espacialmente exten- 
siva. La extracción de rocas desde la profundidad crea grandes cantidades de 
mineral, el cual debe ser procesado y descargado, casi siempre in situ (Bridge, 
2004). Grandes montones de escombros extienden la huella espacial de las 
operaciones mineras, a veces cubriendo campos potencialmente cultivables, 
manantiales o arroyos. Los masivos relaves de las minas de Japo y Santa Fe, 
en la parte alta de la cuenca Huanuni, cubren una gran parte de esos pobla- 
dos, mientras que aquellas dentro de los límites de la ciudad de Oruro empe- 
queñecen las casas de los alrededores. Sin embargo, la «huella» de la minería 
no se limita a la extensión espacial de las escombreras, presas de contención, 
edificios y otras instalaciones. Por el contrario, la expansión territorial de la 
minería también avanza a través de la acumulación de concesiones mineras 
y la propagación de la contaminación. Las concesiones mineras, a través de 
los países andinos, se han incrementado dramáticamente en los últimos años, 
tanto en número como en tamaño (Bebbington, 2009). Si bien la minería en 
Bolivia no se ha expandido tan rápidamente ni tan ampliamente como en el 
Perú, se han planeado o iniciado varias operaciones mineras de gran tamaño 
en los últimos años, incluyendo la mina de oro a cielo abierto de San Cris- 
tóbal en Potosí (la más grande del país), y la (ahora fenecida) mina de hierro 
de Mutún, cerca de la frontera con Brasil en el departamento de Santa Cruz 
(Ribera Arismendi, 2010). Con un aumento en la producción desde el año 
2006, la mina de Huanuni ha expandido sus operaciones tanto verticalmen- 
te (expandiendo los pozos de minas bajo tierra para explotar nuevos depó- 
sitos de estaño) como horizontalmente (abriendo nuevas minas en las zonas 
adyacentes). La construcción de nuevas instalaciones, incluyendo el depósi- 
to de contención temporal, y la apertura de una nueva mina al otro lado del 
río, han ampliado la huella de la mina. Por otra parte, su impacto puede ser 
pensado como una pluma que se extiende río abajo y que se amplia en el pla- 
no de inundación de Alantañita, cerca de donde el río desemboca en el lago 
Uru Uru. A través de la ampliación de la planicie de inundación, como re- 
sultado de la alta carga de sedimentos del río, y la asociada erosión de las 
riberas del río y de los campos de cultivo adyacentes, el impacto de la mina 
está invadiendo espacialmente las tierras de las comunidades aguas abajo. El 
abandono forzado de los campos y las casas adyacentes al río ha exacerbado 
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este proceso, así como la pérdida de agua para el riego, lo cual se ha traduci- 
do en la reducción de la producción y, en algunos casos, en el abandono de 
los campos agrícolas. 

En síntesis, la minería es en sí una actividad espacialmente extensiva, y, 
en gran medida, su expansión territorial aumenta con el tiempo. Además, la 
minería produce un impacto a largo plazo sobre los paisajes y vías fluviales, 
con efectos que pueden durar décadas o incluso siglos. La escorrentía ácida 
de los relaves y de los pozos de extracción abiertos seguirá afectando las vías 
fluviales cercanas, incluso mucho tiempo después de que la mina haya deja- 
do de funcionar. La carga de sedimentos y la contaminación proveniente de la 
mina de Huanuni han creado graves problemas de contaminación del agua. 
Estos problemas han afectado las áreas ubicadas aguas abajo debido a la con- 
taminación de las riberas del río y las llanuras de inundación, lo cual a su vez 
tiene efectos negativos en los campos agrícolas adyacentes a la orilla del río. 
Por lo tanto, podemos decir que la acumulación continua de territorio por 
parte de la minería se logra a expensas de las comunidades de campesinos 
originarios ubicadas aguas abajo. 


Geografías de la extracción, geografías de la justicia 


¿Cómo comprender entonces los impactos sociales de la aguda contamina- 
ción minera del agua en el valle del río Huanuni? No hay duda de que están 
ocurriendo procesos de despojo de los modos de vida de los pueblos campe- 
sinos originarios del valle, quienes han visto una disminución en los rendi- 
mientos de sus cultivos, sus animales se han enfermado, sus tierras han sido 
saqueadas y sus pozos contaminados. Sin lugar a dudas, las causas inmedia- 
tas y subyacentes de estos problemas son complejas y multiformes, e incluyen 
cambios ambientales a largo plazo —por ejemplo, los procesos de salinización 
y sequía—, así como la contaminación del agua por causas distintas a la mi- 
nería —por ejemplo las aguas residuales y los residuos sólidos provenientes 
del poblado de Huanuni—. Sin embargo, la descarga intensiva de sedimen- 
tos, los contaminantes químicos y el drenaje ácido de la mina de Huanuni 
—y en menor medida, la actividad minera y los relaves en Morococala, San- 
ta Fe y Japo—, siguen siendo las mayores fuentes de contaminación de las 
aguas en el valle. Es claro que los campesinos originarios están siendo cons- 
tantemente separados de sus medios de producción mediante procesos no 
muy diferentes a los descritos por Marx (1967) en su discusión sobre la acu- 
mulación originaria. La proletarización es evidente en la emigración gene- 
ralizada de residentes de la comunidad, especialmente entre los jóvenes, a 
los principales centros urbanos de Bolivia, Argentina y Brasil. De hecho, de 
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los 125 hogares encuestados,'? 108 (86,4%) han tenido al menos un miem- 
bro de la familia que se ha ido de la comunidad en busca de trabajo, y 87 
(69%) reciben algún tipo de ingresos no agrícolas. Sin embargo, hay que notar 
que esto no representa una forma completa de proletarización, ya que los 
campesinos indígenas conservan la tierra en sus comunidades —tanto por 
razones económicas, como por razones socioculturales— y la cultivan para 
su sustento y generación de ingresos. Por lo tanto, la pequeña producción 
agrícola sigue siendo una actividad de vital importancia para las familias en 
el valle del Huanuni, cuya diversidad de estrategias de modos de vida inclu- 
ye con frecuencia el comercio menor o el trabajo en construcción en Oruro 
o La Paz, así como el trabajo en las maquiladoras o el servicio domestico en 
Buenos Aires o Sao Paulo. Muchas familias también participan en la econo- 
mía minera, particularmente en aquellas comunidades que se encuentran 
más cerca a Huanuni. Alrededor del 60% de los encuestados reportaron te- 
ner al menos un miembro de la familia —por lo general, el padre, esposo o 
hijo— trabajando en el sector minero, aunque un porcentaje sustancialmente 
menor —43%— reportó haber recibido ingresos por este trabajo. La mine- 
ría sigue siendo una opción entre muchas para los miembros de la comuni- 
dad vinculados a formas de trabajo asalariado, pero menos de la mitad de 
los que dejan la comunidad para trabajar en las minas contribuye al ingreso 
económico de sus hogares. La opinión popular en Oruro, de que la minería 
subvenciona otras actividades económicas en la región, no parece ser válida 
en las comunidades más cercanas a, y más negativamente afectadas por, la 
actividad minera. 

¿Cómo podemos caracterizar entonces los procesos de proletarización en 
marcha en el valle de Huanuni? Los individuos y las familias, como parte de 
comunidades cerradas y corporativas, conservan la tierra y la producción en 
sus comunidades de origen como una importante fuente de ingresos y sus- 
tento. Como tal, este proceso es similar a las nociones gemelas de desarticula- 
ción sectorial y dualismo funcional de Alain de Janvry (1981), por las cuales 
un sector capitalista orientado a la exportación coexiste con un sector de sub- 
sistencia orientado internamente. En la conceptualización de de Janvry, el 
sector de subsistencia empobrecido —es decir, la economía campesina— está 
desarticulado del sector industrial orientado a la exportación, en la medida 
en que este no provee mercado alguno para bienes manufacturados. Como 
resultado, los empresarios industriales se ven obligados a buscar otro lugar 
para su mercado. De allí su enfoque hacia el exterior. En el caso de Bolivia, con 
su anémico sector industrial, las exportaciones son en su mayoría mercancías 


13. Un entrevistado no contestó esta pregunta. 
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primarias: gas natural, petróleo, soya y madera.'* A pesar de llamados recien- 
tes a la industrialización de mercancías primarias con el fin de agregar valor, 
fortalecer la industria manufacturera y estimular el consumo interno, el pro- 
greso en esta dirección ha sido mínimo hasta el momento. En efecto, bajo la 
presidencia de Morales, Bolivia ha crecido más dependiente de la exporta- 
ción de materias primas. Al producir sus propios alimentos y al proveer su 
propia vivienda, y al mantener así una mano de obra muy barata y fácilmen- 
te disponible, el sector campesino originario es funcional —en el sentido del 
«dualismo funcional» de de Janvry [1981]) para el sector minero—. Contraria 
a la creencia común de que la minería subvenciona todas las demás activi- 
dades económicas en Oruro, es la mano de obra de los campesinos origina- 
rios la que subsidia la economía extractiva, así como la economía capitalista 
boliviana en términos más generales, y no a la inversa (véase Nash, 1993). 


Conclusión 


El Decreto Supremo 0335, promulgado por Morales en octubre de 2009, de- 
signó la disponibilidad de fondos para proyectos de remediación ambiental 
en las minas de Huanuni, Morococala, Santa Fe y Japo, así como en las co- 
munidades afectadas aguas abajo.'? Por primera vez en la historia de Bolivia 
se hace una designación de fondos —normalmente reservados para atender 
desastres «naturales» como inundaciones, sequías o deslizamientos de tie- 
rra— para enfrentar la degradación antropogénica del medio ambiente. El 
decreto de Morales marca un cambio potencialmente importante en la for- 
ma en que el gobierno boliviano entiende la minería, a la que históricamente 
se le ha permitido operar con poca supervisión gubernamental y con escasa 
consideración por sus impactos ambientales y sociales. Sin embargo, la pre- 
ocupación de las autoridades tan solo confirma lo que los residentes locales 
saben desde hace mucho tiempo: que los niveles de contaminación en el río 
—así como en el lago Uru Uru donde este desemboca— son peligrosamen- 
te altos, y afectan negativamente la vida y los modos de vida de la gente a lo 
largo de la cuenca. Desafortunadamente, poco se ha avanzado en los esfuerzos 





14. La coca, ingrediente base de la cocaína, no se incluye en esta lista. La coca constituye una 
exportación vital para ciertos sectores de la población, pero es difícil determinar estadís- 
ticas confiables. 


15. El Decreto Presidencial numero 0335, sancionado el 23 de octubre de 2009, declaró la 
cuenca del río Huanuni en estado de emergencia ambiental debido a los altos niveles de 
contaminación por metales pesados y por las amenazas asociadas a la salud humana y a 
las condiciones ambientales. 
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de remediación. Se han celebrado reuniones, y los planes se han elaborado, 
pero se han destinado muy pocos recursos económicos a esta tarea, especial- 
mente en relación con la escala del problema. Los residentes locales se han 
mostrado frustrados y escépticos y, después de un optimismo inicial, muy 
pocos esperan ahora que el decreto traiga algún mejoramiento real en las con- 
diciones ambientales o sociales. 

El decreto del presidente, y el largo retraso en su aplicación, llama la aten- 
ción sobre la difícil relación entre agua, minería, modos de vida rurales y de- 
sarrollo regional, y plantea cuestiones vitales relativas a la capacidad de los 
pueblos rurales para influir en los procesos políticos y en el contexto insti- 
tucional a través de la cual el agua y las minas son gobernadas. Como Madrid 
et al. (2002) señalan, la minería ha jugado un papel hegemónico en Oruro, 
ya que todas las demás relaciones sociales y económicas han sido subordina- 
das, y se han hecho dependientes de la economía minera. Las comunidades 
campesinas originarias, aunque solo parcialmente integradas a la economía 
minera, se han sometido, sin embargo, no solo a sus ciclos económicos de 
auge y crisis, sino también a las grandes cantidades de contaminación que se 
han acumulado durante siglos desde que se abrieron las primeras minas en 
la región. 

En Bolivia, las relaciones de exclusión social y marginación espacial se han 
reproducido a través de las configuraciones institucionales relacionadas con 
procesos de extracción de minerales y con el control y uso de los recursos 
hídricos. Estas relaciones sociales, al igual que los flujos de agua, los minera- 
les y toxinas que les dan forma, llevan la impronta de relaciones de poder 
históricamente sedimentadas y profundamente asimétricas. En este sentido, 
se debe prestar una atención particular a las formas en que el poder se ejerce 
y se reproduce a través de procesos socioambientales (Swyngedouw, 2004). 
En el caso de la contaminación del agua asociada con la minería en Bolivia, 
el despojo de los modos de vida ha sido en gran parte impulsado por diver- 
sas formas de acumulación: acumulación de sedimentos tóxicos en tierras 
de cultivo y planicies inundables; acumulación de agua y de derechos al agua 
—y la usurpación de los derechos consuetudinarios al agua a través de nive- 
les extremos de contaminación de la misma—, y la acumulación de territo- 
rio mientras la huella espacial de la minería crece con el tiempo. Sin embargo, 
los procesos de proletarización de los campesinos originarios son incomple- 
tos debido a las instituciones de tenencia de la tierra y a la persistencia de la 
agricultura en pequeña escala como un componente central de los modos 
de vida diversos y espacialmente extensivos. La mano de obra barata repro- 
ducida mediante este proceso de semiproletarización está al mismo tiempo 
desarticulada y es funcional para la economía minera hegemónica (Nash, 1993). 
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La agricultura campesina originaria, al asegurar una fuerza de trabajo flexi- 
ble y barata, subvenciona la economía minera de Bolivia. Por otro lado, aún 
no es claro si el Estado va a tomar medidas significativas para remediar la 
contaminación en la cuenca de Huanuni. Un dique de contención de corto 
plazo se encuentra en construcción sobre la mina de Huanuni, y la compa- 
ñía ha construido algunos muros de contención para ayudar a canalizar el 
río. Sin embargo, aún queda muchísimo por hacer, y el gobierno de Morales 
parece renuente a ejecutar cualquier medida ambiental que pueda ser perci- 
bida como una amenaza para la industria minera. De esta manera, las profun- 
damente desiguales geometrías del poder, que por mucho tiempo han dado 
forma a las relaciones hidrosociales en el valle de Huanuni, continúan sien- 
do reproducidas. 
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CAPÍTULO 6 


INJUSTICIAS SOCIOAMBIENTALES EN TORNO AL AGUA 
Y LA MINERÍA A GRAN ESCALA: el caso de la ciudad 
de Arequipa, Perú! 


Denisse ROCA SERVAT 
Introducción 


Este capítulo propone analizar cómo se manifiestan las injusticias en torno 
al agua en una ciudad andina significativamente influenciada por una mina 
de cobre a gran escala. El caso arequipeño es importante, ya que es conside- 
rado por muchos en el Perú como un caso de «buenas prácticas» en donde 
según un sector de la sociedad, una empresa minera contribuye positivamente 
en el desarrollo de la ciudad, no solo a través de aportes económicos sino, 
más específicamente, al invertir en la infraestructura del agua.? Si bien esta es 
una de las percepciones que se tiene con respecto al rol de la empresa minera 
en la ciudad, a través de una investigación etnográfica se ha podido discernir 
la existencia de percepciones contrarias arraigadas en distintos significados 
del agua, así como de serias injusticias sociales y ambientales relacionadas 





1. El contenido de este capítulo se basa en la investigación etnográfica realizada para mi tesis 
doctoral titulada: «Develando la (in)justicia del agua en Arequipa: un estudio de caso de 
industria minera en un espacio urbano» (2012). Quisiera agradecer a todos los que hicie- 
ron posible la realización de esta investigación, a la Universidad Estatal de Arizona a través 
del Colegio de Graduados y el programa de Justicia e Investigación Social, a la Asociación 
Civil Labor, a las asociaciones de vivienda del cono norte en Arequipa, en especial a los 
dirigentes del Frente de Defensa de los Intereses del Cono Norte (FREDICON), a los re- 
presentantes de la empresa minera transnacional Cerro Verde, y a los representantes de 
los gobiernos locales y regionales de Arequipa que accedieron a conversar conmigo. 


2. Estos trabajos de infraestructura incluyen obras hidráulicas para el afianzamiento de la 
cuenca Chili-Quilca, y el mejoramiento del servicio de agua potable y alcantarillado en 
la ciudad. 
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con los procesos hidrosociales urbanos en los que están envueltos los seres 
humanos y la naturaleza que habitan el paisaje urbano. 

Con la finalidad de comprender qué significaba la justicia en torno al agua 
en el caso arequipeño, la autora ha realizado una investigación basada en 
una metodología cualitativa? y en un marco teórico interdisciplinario. Más 
que prescribir soluciones universales o imponer nociones filosóficas de la 
«justicia», la investigación ha buscado describir cómo se manifiestan las in- 
justicias en torno al agua en el caso específico. Para el análisis de los hallaz- 
gos se ha combinado tres marcos teóricos: el de los estudios subalternos, la 
ecología política y los estudios críticos del derecho. Estos marcos teóricos le 
han permitido analizar el significado, las disputas, la percepción, y el valor 
del agua, como naturaleza híbrida desde el punto de vista de la población 
urbano-marginal, el Estado y la empresa minera en la ciudad de Arequipa. 
De igual manera, al colocar la investigación desde un punto de vista decolo- 
nial y crítico se intenta responder al llamado de Boaventura de Sousa Santos 
(2006) a realizar una sociología de las ausencias. Es así como se pasa a con- 
frontar el conocimiento moderno, y verlo como uno entre los muchos co- 
nocimientos del mundo. Al ampliar los conceptos y el análisis enmarcados 
en la ciencia moderna, se devela la existencia de complejas relaciones polí- 
tico-sociales y otras concepciones culturales de la naturaleza y la vida que 
entran en disputa en la ciudad poscolonial de Arequipa. 

El presente capítulo está dividido en cuatro partes. La primera parte, con- 
textualiza el inicio del conflicto social contra la empresa minera Cerro Verde, 
dando cuenta de la situación económica y política de las industrias extracti- 
vas a nivel nacional y local. La segunda parte se centra en describir la situa- 
ción hidrosocial de Arequipa, teniendo en cuenta cómo esta se relaciona con 
la justicia urbana. En la tercera parte, se presenta dos formas* en que la in- 
Justicia en torno al agua se manifiesta en el caso de Arequipa. Una primera 
forma está relacionada con un complejo sistema de exclusión social que dis- 
crimina con base en la clase social, el color de la piel y la procedencia étnica. 
Esta forma de injusticia se evidencia en una alta inequidad en el acceso del 
servicio de agua en la ciudad. Y la segunda forma se manifiesta a través de la 





3. Los principales métodos de investigacion han sido la etnografía, así como la observación 
participante en diversos procesos relacionados con la gestión del agua en la ciudad y la 
cuenca; conversaciones formales e informales con diversas autoridades estatales, líderes 
sociales, expertos en el tema del agua y representantes de la empresa minera; la recolec- 
ción y análisis de fuentes secundarias; y el trabajo de archivo. 


4. En este texto, por cuestión de espacio, solo se van a describir dos formas de injusticias en 
torno al agua encontradas en Arequipa. En la tesis doctoral de la autora se describen con 
más precisión y detalle hasta tres manifestaciones de injusticia hídrica. 
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hegemonía de unos valores y significados del agua y del derecho al agua sobre 
otros. La valoración económica del agua adquiere predominio sobre otras 
formas de valoración. Para finalizar, hago una reflexión acerca de lo que nos 
puede enseñar el caso arequipeño con respecto a la justicia en torno al agua. 


Desencadenamiento del conflicto: políticas neoliberales 
en las industrias extractivas 


El 15 de junio del 2006 bajo el incandescente sol de la ciudad de Arequipa, 
alrededor de 10.000 personas rodearon y tomaron la mina de cobre a gran 
escala más importante de la zona (La República, 2006).* Situada a solo vein- 
te minutos en carro del centro histórico de la ciudad, la mina a tajo abierto 
de Cerro Verde? se impone como uno de los centros metalúrgicos urbanos 
más importantes del Perú. Desde su privatización en 1994, este era un mo- 
mento histórico en el ciclo de vida de la mina. Bajo las consignas de «¡Paga 
tus impuestos!», «¡No más contaminación!» y «¡Revoquen el convenio de es- 
tabilidad tributaria!», organizaciones y representantes de la sociedad civil y 
política unieron esfuerzos para sitiar la mina. No era la primera vez que la 
mina era objeto de protestas sociales. Por lo general, era el sindicato de tra- 
bajadores de la mina quien lideraba las disputas en contra de la mina. Esta 
vez, en cambio, los levantamientos sociales se habían incrementado y exten- 
dido debido a un proyecto de expansión de la mina, el cual requería de mayores 
cantidades de agua y engendraba reclamos socioeconómicos y ambientales. 
Contrario a las protestas pasadas, fueron en esta ocasión los habitantes de 
las zonas urbanomarginales del cono norte,” agrupados en asociaciones de 
vivienda, así como otros gremios sociales y autoridades gubernamentales re- 
gionales y locales, los que unieron esfuerzos para protestar contra la mina, 
al formar el Comité de Lucha por la Defensa de los Intereses de Arequipa 
(Comité de Lucha). 

Esta movilización social histórica se desencadenó en medio de un con- 
texto económico neoliberal y político favorable para la extracción minera, 





5. Comunicación personal con un dirigente social que participó en la marcha del 15 de junio 
de 2006. 


6. La mina de Cerro Verde también conocida como Sociedad Minera Cerro Verde, es una 
mina de cobre a gran escala de capital transnacional, cuyao mayor accionista es la com- 
pañía Freeport McMoRan Gold £ Copper de EE. UU., con el 53,56%, Cerro Verde Ne- 
therlands B. V. con el 21% y Compañía de Minas Buenaventura con el 19,35%. 


7. El área del cono norte esta situada entre 30 a 45 km al norte de la mina, por lo que no 
forma parte del área de influencia directa de la mina. 
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de una creciente y cada vez más desbordada expansión urbana, y de graves 
problemas de abastecimiento del servicio de agua urbana y contaminación 
por aguas servidas. En la década de 1990 se introdujeron en el Perú reformas 
estructurales neoliberales de gran envergadura que cambiaron drásticamen- 
te la relación Estado-sociedad-naturaleza. Una de las reformas más impor- 
tantes fue aquella relacionada con el sector de minería e hidrocarburos. El 
Texto Único Ordenado de la Ley General de Minería, también referido como 
el TUO (1992) (D. S. N.* 014-92-EM), estableció un marco jurídico en fun- 
ción de atraer inversión extranjera directa para proyectos de minería e hi- 
drocarburos, privatizar el sector minero y facilitar el proceso institucional 
para la obtención de permisos y licencias. Producto de esta reforma, entre 
los años 1990 y 2007, el Perú recibió 12,35 billones de dólares norteamerica- 
nos en inversión minera, y en el 2007, el 70% de las exportaciones provenía 
de la minería (Bebbington y Bury, 2009). Desde entonces y hasta la fecha, el 
Estado peruano ha apostado por un desarrollo económico y social basado 
en un modelo de Estado neoliberal dependiente de la renta de las industrias 
extractivas. Es así como, según un estudio realizado por el Instituto Peruano 
de Economía (IPE), en el período de 1998 al 2009, el sector minero contri- 
buyó en promedio con el 32,4% del total de la recaudación de impuestos a 
la renta del país (IPE, 2011). En el caso específico de la empresa minera Ce- 
rro Verde, durante el 2005 y el 2009, esta solventó aproximadamente el 69% 
del impuesto a la renta total de la región de Arequipa (Freeport-McMoRan 
Copper $ Gold [FCX]-Cerro Verde, 2009). 

Durante los primeros años de la privatización del sector minero, se con- 
cedieron beneficios tributarios hoy bastante cuestionados (De Echave, 2008). 
Por un lado, los convenios de estabilidad tributaria fijan el régimen imposi- 
tivo vigente a la fecha de aprobación del programa de inversión, el cual no 
podrá ser cambiando a lo largo de la validez del convenio (TUO, artículos 78 
y 82). En el Perú, según el Ministerio de Energía y Minas (MINEM), a la fe- 
cha existen 22 convenios de estabilidad vigentes, uno de ellos con la empresa 
minera Cerro Verde en Arequipa.* Por medio de dicho convenio se le garanti- 
za a Cerro Verde la estabilidad del régimen tributario al año 1996 por quin- 
ce años a partir de 1999 (Apoyo, 2008; Campódonico, 1999; Centrum, 2009). 
Es por ello que a pesar de que en el 2004 se creó el pago por regalías mineras, 
definido como una compensación y no un tributo (0048-2005-PI/TC), Ce- 
rro Verde se ha rehusado a pagar por dicho concepto. Por otro lado, el Pro- 
grama de Reinversión por Utilidades, dispuso que, en vez de gravar la renta 


8. Véase <http://www.minem.gob.pe/descripcion.php?idSector=18idTitular=188$%idMenu 
=sub154idCateg=188>. 
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no distribuida, esta se pueda aplicar en la ejecución de nuevos programas de 
inversión que garanticen el incremento de los niveles de producción de las 
empresas mineras (Campodónico, 1999: 20). En 2000 se prohibió el uso de 
este instrumento (Ley 27343), sin embargo, el convenio de estabilidad de Ce- 
rro Verde hace posible su uso. La utilización de estos dos instrumentos, por 
parte de la empresa minera, y un cuestionado manejo, por parte del gobier- 
no nacional al procesamiento de los mismos, fueron precisamente los que 
propiciaron el aglutinamiento de las autoridades políticas regionales y loca- 
les, y las organizaciones sociales más representativas de Arequipa. 

Es así como en un contexto favorable a los precios de los metales a nivel 
mundial, en 2003, la mina de cobre Cerro Verde anunció un proyecto de ex- 
pansión de sulfuros primarios y la construcción de una planta concentrado- 
ra. Bajo el amparo del convenio de estabilidad tributaria, la mina procedió a 
aplicar al Programa de Reinversión de Utilidades con el fin de utilizar el di- 
nero de la renta no distribuida en el proyecto de expansión. Uno de los re- 
quisitos más importantes para llevar a cabo este proyecto de expansión era 
la obtención de derechos o licencias de agua adicionales. Se requería por lo 
menos un metro cúbico por segundo (m”/s) adicional de agua, lo que en una 
cuenca con graves problemas de abastecimiento (Jiménez, Amézaga, Rotting 
y Guzman, 2010) significaba un reto importante. La mina puso en marcha 
un plan corporativo de agua que contemplaba invertir en el afianzamiento 
de la cuenca por medio de la construcción de represas para así incrementar 
la cantidad de agua y generar mayor energía eléctrica. Como parte de este 
plan, la compañía minera firmó convenios con la Empresa de Generación 
Eléctrica de Arequipa (EGASA), por los cuales se construyeron entre el año 
2004 y 2008 las represas de Pillones, Bamputañe, Chalhuanca en la cuenca 
del río Chili-Quilca regulada, y la represa de San José de Uzuña en la cuenca 
de este mismo río no regulada (EGASA, 2011; SMCV, 2011). 

Aprobado por el gobierno nacional, el programa de reinversión por un 
monto total de US$800 millones, la mina dejó de pagar US$240 millones de 
dólares en impuesto a la renta, lo que significó una reducción de US$120 mi- 
llones del canon minero (Campodónico, 2006a; 2006b; 2006c; 2006d, Diez 
Canseco, 2005a; 2005b; 2005c; Sociedad Minera Cerro Verde [SMCV], 2009).? 
Al caer en cuenta sobre la magnitud de la reducción del canon minero, las 
autoridades regionales y locales de Arequipa decidieron aliarse con las orga- 
nizaciones de base y los gremios sociales más representativos de Arequipa en 
protesta ante la mina. Detrás de esta protesta, existía también una situación 


9. En el Perú, el canon minero es el 50% del impuesto a la renta que deben pagar las com- 
pañías mineras. 
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de graves inequidades sociales, donde los más pobres y marginados de Are- 
quipa no contaban con el servicio básico de agua potable y desagiie, lo cual 
afectaba drásticamente su derecho a una vida saludable y digna (Comisión 
Ambiental Regional [CAR] Arequipa, 2006). De otro lado, existían también 
serias preocupaciones ambientales en relación con los pasivos contaminan- 
tes de la actividad minera cuprífera, así como sobre la afectación de la calidad 
y disponibilidad del agua en la cuenca (Oficio N.* 2346-FREDICON-COFREN, 
2004). 


Arequipa: una ciudad sur andina entre la utopía y la distopía 


Considerada la segunda ciudad más importante del Perú por razones demo- 
gráficas y económicas, Arequipa es también la capital de una región y provin- 
cia con el mismo nombre. Situada en medio de los Andes sureños del Perú, 
esta ciudad está rodeada por majestuosos volcanes como el Misti, los cuales 
muestran claramente el proceso de desglaciación. La principal fuente de abas- 
tecimiento de agua de Arequipa, la cuenca Quilca-Chili,'* recorre un paisa- 
je árido y semiárido altamente influenciado por su cercanía con el desierto 
costero de Atacama. La aridez de esta zona hace de la cuenca Quilca-Chili 
un «oasis fluvial» ya que provee agua para todas las formas de vida y los usos 
de la cuenca (Jiménez et al., 2010: 40). Esta cuenca es una de las más regula- 
das del Perú, conformada por un sistema hidráulico complejo: manantiales, 
ojos de agua, trasvases, represas, embalses, ríos principales, canales, lagunas, 
ríos tributarios, etcétera (Grupo Técnico Promotor e Impulsor para la Con- 
formación del Consejo de Recursos Hídricos de la Cuenca [CRHC] Quilca- 
Chili, 2011). Al atravesar la ciudad de norte a sur, el río Chili se convierte en 
un referente de identidad muy importante por ser la principal fuente de agua 
para la ciudad. 

Los procesos de migración de las zonas rurales andinas y otros centros 
urbanos costeros a la ciudad de Arequipa, han traído consigo procesos de 
segregación y exclusión urbana. Estos procesos de exclusión se manifiestan 
más concretamente en el alto índice de inequidad en el servicio del agua en 
la ciudad, y en la utilización de un discurso de discriminación en contra de 
las personas de raíces indígenas. Según la empresa de Servicio de Agua Potable 
y Alcantarillado de Arequipa, SEDAPAR (2008), se provee servicio de agua 
potable al 85% de la población urbana. El 15% que no cuenta con servicio 


10. También conocida como la cuenca Chili-Vitor-Quilca, o cuenca del río Chili, o cuenca 
Chili-Quilca. 
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de agua potable está concentrado en asentamientos humanos periféricos al 
norte y al este de la ciudad, formados por migrantes en su mayoría andinos. 
Entre ellos, el área conocida como el cono norte, formada por partes de los 
distritos de Cerro Colorado, Alto Cayma y Yura, es una de las zonas urbano- 
marginales de alta densidad poblacional, la cual ha venido luchando por la 
provisión de servicios básicos. Yura, por ejemplo, tiene el menor porcentaje 
de abastecimiento de agua potable con 5,1% del total de sus necesidades cu- 
biertas (SNIP, 2008). De igual manera existen fuertes inequidades en un mis- 
mo distrito, como es el caso del distrito de Cayma, el cual alberga a la población 
económicamente más pudiente de Arequipa, pero también a la de menos 
recursos económicos. Es así como zonas urbanas como el cono norte, cons- 
tituyen espacios social, económica y racialmente segregados en relación con 
zonas más centrales y residenciales en donde vive la élite arequipena. 

Los procesos de urbanización en Arequipa van dando paso a la construc- 
ción de infraestructuras: vivienda y transporte, sistema de saneamiento, y el 
auge de un capitalismo urbano imaginado en ostentosos centros comercia- 
les, que van dejando en el olvido a la bucólica campiña arequipeña. Estos 
cambios traen consigo el incremento y aglutinamiento de la población, así 
como el aumento del consumismo y de procesos de transformación de la na- 
turaleza y el ambiente. Algunos síntomas de estos cambios en la ciudad se 
observan en el considerable aumento del parque automotor (DIRSA/MINSA, 
2002; Salas y Valdivia, 2002; Rojas, 2003; Vela Quico, 2004); en el colapso del 
sistema de desagiie que solo alcanza a tratar el 10% de las aguas negras (CAR 
Arequipa, 2006; Falcón, 2009); y en el crecimiento urbano caótico que se está 
experimentando (Zanabria, 2012). Los elementos básicos para la vida, como 
el aire, agua, tierra, nevados, tanto como los seres animales y vegetales, están 
en constante transformación al ser impactados por los gases de oxido de car- 
bono, aguas residuales, basura sólida, químicos industriales y mineros. Tanto 
así que en 2007, se solicitó en vano declarar el río Chili en emergencia am- 
biental (Gómez Urquizo, 2007).'* Al crecer la ciudad, la contaminación am- 
biental se encuentra en una encrucijada y solo resta la esperanza entre los 
arequipeños por un futuro mejor. 

Arequipa corre el riesgo de convertirse cada vez más en un espacio frag- 
mentado y polarizado, de marcadas desigualdades sociales y con serios pro- 
blemas ambientales, como es el caso de otros centros urbanos en el mundo 
(Caldeira, 2000; Davis, 2006; De Mattos, 2010; Gandy, 2008; Matos Mar, 


11. El organismo encargado de velar por el medio ambiente de entonces, el Consejo Nacio- 
nal del Ambiente (CONAM, hoy Ministerio del Ambiente) decidió negar la solicitud de 
declaratoria de emergencia del río Chili, por no cumplir con el requisito de la ley, la cual 
definía el daño ambiental como «súbito y significativo». 
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2012). Al incrementarse la inequidad en relación con los ingresos y los esti- 
los de vida entre las élites y los pobres, crece también en la ciudad el senti- 
miento de injusticia y frustración. Las desigualdades e injusticias que marcan 
el día a día en la vida contemporánea de Arequipa, se manifiestan por los 
problemas de acceso al agua, salud pública, y discriminación cultural e iden- 
titaria al «otro» migrante, indígena o marginal. En un esfuerzo por buscar 
salidas «sostenibles» a esta situación, se ha venido trabajando en la imple- 
mentación de planes ecológicos de desarrollo y zonificación.'? Lamentable- 
mente, pese a diversas iniciativas, la problemática del abastecimiento de agua 
y contaminación del río Chili ha persistido. 

Es así como en 2006, tras intensas negociaciones en Lima para buscar una 
salida al conflicto entre el comité de lucha y la empresa minera, se formalizó 
una alianza público-privada entre el Estado peruano a través de los diferentes 
niveles de gobierno (nacional, regional y local) y la empresa minera como 
contraparte. Mediante este acuerdo, la empresa minera se comprometió a 
devolver a los gobiernos regionales y locales el dinero del canon minero y, 
adicionalmente, financiar los estudios de ingeniería básica de la Planta de Tra- 
tamiento de Agua Potable La Tomilla II y del Sistema de Tratamiento de Aguas 
Servidas de Arequipa, así como a financiar el 50% del costo de construc- 
ción de las mismas (SMCV, 2011). Pasado el tiempo, y para agilizar el proce- 
so, la empresa minera decide encargarse íntegramente de la construcción 
de la planta de tratamiento de agua potable. Pasados seis años después de la 
firma del acuerdo, en julio del 2012, se inauguró la segunda planta de agua 
potable de la ciudad. El proyecto de construcción de la planta de tratamien- 
to de aguas servidas en cambio pereció en manos de las autoridades estatales, 
lográndose por presión social, más bien, el inicio de obras de una pequeña 
planta de tratamiento de aguas servidas para el cono norte. Recientemente, 
en 2011, la empresa minera ofreció financiar íntegramente la construcción 
de la añorada planta de tratamiento de aguas servidas a cambio de que pue- 
da reutilizar 1 m*/s adicional de aguas tratadas para un nuevo proyecto de 
expansión, esta vez de la unidad de producción (SMCV, 2011)." 





12. Desde la década de 1990 se han trazado varios planes de manejo urbano-ambiental. Entre 
1995-1998 se funda la Comisión de Gestión del Medio Ambiente de Arequipa (GEMA). 
En 2005, se institucionaliza la subgerencia de Gestión Ambiental vía ordenanza munici- 
pal. En el ámbito del gobierno local se trabaja el «Plan Integral de Desarrollo Estratégico 
y Sustentable de Arequipa» cuyos instrumentos son el primer Plan Estratégico de Arequipa 
Metropolitana 2002-2015 y el Plan Director de Arequipa Metropolitana 2002-2015. 


13. Este proyecto es adicional al proyecto de expansión de sulfuros primarios y de una nueva 
planta concentradora del año 2002. 
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Para algunos, estos acuerdos publico-privados abren la esperanza a la rea- 
lización de una «ciudad moderna, con mayor igualdad y menor contamina- 
ción».!* Una situación en la cual «todos ganan» dicen otros.'” Y para otros, 
estos acuerdos significan «pactar por el desarrollo económico en detrimento 
de la justicia ambiental y cultural».'* Como decía un habitante de la ciudad: 
«Arequipa se encuentra en la disyuntiva, entre la construcción de una ciu- 
dad incluyente y saludable o perpetuar el desorden y la polarización».”” 


Injusticias hidrosociales en el caso de Arequipa 
Exclusión social y cultural: ciudadanía negociada 


Una forma en la cual la injusticia hidrosocial se manifiesta en el caso de la ciu- 
dad de Arequipa, es en la existencia de personas subordinadas en términos 
de clase y discriminadas por su raza y procedencia cultural, sin acceso a agua 
limpia, saludable y asequible. Los subalternos, en su mayoría habitantes de 
asentamientos humanos de procedencia andina, no solo son objeto de una 
exclusión estructural por parte del Estado, sino también son objeto de burla 
y agresiones verbales cotidianas por su apariencia física y la estigmatización 
de sus prácticas culturales por parte de la élite arequipeña. Es común escu- 
char en Arequipa frases despectivas en contra de migrantes de la sierra, las que 
confirman el marcado racismo de los arequipeños (Ramos, 2009).'* Esto con- 
vierte a Arequipa, según el sociólogo Jorge Bedregal, en una de las ciudades 
más excluyentes del país (2009). Si bien la victimización y exclusión social de 
la que es objeto la población urbano-marginal son reales y acarrean muchas 
injusticias, los subalternos no son solo victimas pasivas sino sujetos de cam- 
bio, constructores de su propio futuro, así como también en ocasiones vic- 
timarios en carne propia. La aparente contradicción del ser paralelamente 
víctima/victimario, en realidad muestra la complejidad de la realidad social, 
la que escapa muchas veces a las explicaciones teóricas sociales modernas 
(Santos, 2006). 





14. Comunicación personal con funcionarios gubernamentales en la ciudad. 

15. Comunicación personal con representantes de la sociedad civil de Arequipa. 

16. Comunicación personal con representantes de la sociedad política de Arequipa. 

17. Comunicación personal con estudiante de la Universidad Nacional de San Agustín. 


18. Racismo presente no solo en Arequipa, sino muy marcado en otras ciudades del país, 
como en Lima. 
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Al combatir la exclusión estructural, histórica y cultural, los habitantes 
de los asentamientos humanos se organizan para reclamar su derecho a un 
proyecto de vida y a una vida digna. Es así como el asentamiento humano se 
convierte en el fundamento de su lucha. La búsqueda de un lugar donde ha- 
bitar va de la mano con las posibilidades que tiene el territorio, el paisaje y 
la naturaleza de aportarles vida misma a través del agua. El agua y la vivien- 
da constituyen entonces los pilares fundamentales sobre los cuales los más 
pobres construirán su proyecto de vida. Por las mismas condiciones de ex- 
clusión y marginalización a las que están sujetos los subalternos, su lucha por 
un lugar donde vivir excede las prácticas legales para la obtención de vivien- 
da. Surgen entonces mecanismos alternos, llamados también informales, no 
solo de apropiación de tierras para la formación de asentamientos humanos, 
sino también de mecanismos de autogestión para la provisión del agua. 

Es importante resaltar que muchas veces, los mecanismos informales de 
autogestión se dan ante la complicidad de autoridades estatales que actúan 
de acuerdo con cálculos políticos. Circundando las leyes del Estado peruano, 
los migrantes y pobres crean nuevas normas, instituciones y procesos aso- 
ciados a la urbanización y así van construyendo su ciudad. Paradójicamen- 
te, en medio de la lucha por un proyecto de vida, hay quienes se aprovechan 
de la necesidad de otros. Crecen así las historias acerca de los llamados «tra- 
ficantes de terrenos», o «invasores», los cuales a través de la informalidad y 
la especulación toman posesión de tierras sin habitarlas para luego lucrarse 
de la necesidad de otros. A pesar de ser una minoría, muchas veces esos per- 
sonajes asumen posiciones de poder dentro de las nacientes asociaciones de 
vivienda y pactan de manera estratégica con ciertas autoridades políticas. En 
ese sentido, la relación que mantienen los subalternos con el Estado, es decir 
con el poder, es contradictoria. Por un lado, esta relación es cómplice y co- 
laborativa; pero por el otro, es resistente y combativa. 

El sociólogo peruano Aníbal Quijano ha llamado «la colonialidad del po- 
der» (2000), a este sistema residual, colonial, que discrimina por el color de 
piel y clase social. Si bien, mi investigación constata la existencia de la colo- 
nialidad del poder del Estado peruano, las características de esta coloniali- 
dad se asemejan más a las del poder poscolonial constatadas por los estudios 
subalternos. El Estado peruano en la realidad dista mucho de la teoría del 
Estado moderno democrático. Siguiendo el análisis del politólogo Partha 
Chatterjee acerca de la política de los gobernados en el mundo, esta investi- 
gación cuestiona la existencia en la práctica de dos de los fundamentos de 
dicho modelo teórico. Por un lado, en la práctica el Estado peruano gobier- 
na en un tiempo y espacio mucho más heterogéneo que el de la modernidad 
o el tiempo utópico del capital (2004). Según Chatterjee cuando el «capital 
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encuentra un impedimento, piensa que ha encontrado otro tiempo, algo del 
tiempo precapital o algo que pertenece al tiempo premoderno» (2004: 5). 
En realidad, «otros tiempos no son meros sobrevivientes de un pasado pre- 
moderno, sino nuevos productos del encuentro mismo con la modernidad» 
(Chatterjee, 2004: 7). 

Por otro lado, siguiendo el análisis de Chatterjee (2004), el ideal del uni- 
versalismo y la ciudadanía por igual entre todos los peruanos en verdad en- 
mascara la perpetuación de inequidades reales. En el Perú, no todos los sujetos 
del Estado son ciudadanos dotados de derechos, sino son tratados como po- 
blaciones que «tienen que ser protegidas y controladas por varias agencias 
gubernamentales» (Chatterjee, 2004: 38). Se observa en Arequipa, entonces, 
el legado de un aparato estatal que ve a los más marginados de Arequipa como 
una población a la que hay que proveer bienestar social; pero a la misma vez, 
a una población a la que hay que utilizar para conseguir votos. Los subalter- 
nos por su parte, no permanecen pasivos ante este poder colonial, sino que 
alo largo de los años han creado la forma de resistirlo y resignificarlo acorde 
con sus intereses. La relación Estado-subalternos se envuelve entonces en un 
sistema complejo y contradictorio de dependencias y de pactos estratégicos. 

El ideal del Estado-nación moderno, ciudadanía y democracia se basa en 
el poder de la soberanía popular y el otorgamiento de igualdad de derechos 
a los ciudadanos agrupados en una sociedad civil (Chatterjee, 2004). En cam- 
bio en la realidad, la relación política entre el Estado y los subalternos en 
Arequipa no se basa en el otorgamiento de derechos a una ciudadanía sobe- 
rana sino en una interacción entre una población y agencias gubernamen- 
tales a través de múltiples políticas de seguridad y bienestar (Chatterjee, 
2004; Tejada, 2010). Es por las características de esta relación que Chatterjee 
la ha denominado sociedad política en vez de sociedad civil. A la sociedad po- 
lítica no se le otorga una ciudadanía real ya que ellos son «tenuemente, am- 
biguamente o contextualmente ciudadanos con derechos» (Chatterjee, 2004: 
38). Los organismos gubernamentales no tratan igual a la sociedad política 
que a otras asociaciones cívicas, ya que en vez de tratarlos como ciudadanos 
los ven como instrumentos para la administración de programas sociales o 
para ser utilizados en las campañas electorales (2004). 

Mientras que en 2003 los subalternos tomaban la municipalidad provin- 
cial de Arequipa para protestar la indiferencia de las autoridades frente a la 
provisión de sus necesidades básicas, entre ellas el servicio de agua, la com- 
pañía minera Cerro Verde anunciaba la construcción de su planta concen- 
tradora de sulfuros primarios, lo que implicaba aumentar su licencia de agua. 
El arduo trabajo organizativo autónomo de las asociaciones de vivienda en 
el cono norte, a través de sus comités de agua, había ganado algunas victorias. 
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Sin embargo, un sistema de exclusión social, constreñimientos financieros y 
el fracaso político habían paralizado las obras de agua. El Estado peruano, a 
través de sus gobiernos y el SEDAPAR argumentaba que no tenía capacidad 
económica para financiar proyectos de infraestructura del servicio de agua. 
En realidad, el déficit presupuestario no era el mayor causante de la inequi- 
dad en el servicio de agua. Como hemos observado anteriormente, imperaba 
un complejo sistema colonial residual, anclado en un discurso de moderni- 
dad homogéneo. 

Como consecuencia, se le fuerza a la sociedad política a ver en los actores 
económicos poderosos, como la empresa minera, una posible ventana para 
la satisfacción de sus necesidades básicas. Es así como se generan grandes 
expectativas sociales frente al anuncio de la empresa transnacional privada 
Cerro Verde sobre el desarrollo de un nuevo proyecto de expansión que re- 
quería una alta inversión. La empresa minera se convierte en posible fuente 
económica para la solución de diversos reclamos urbanos. En estas circuns- 
tancias, en el 2004, irrumpen en la escena política de la ciudad los subalter- 
nos a través de los frentes de defensa del cono norte, y solicitan públicamente 
a la empresa un plan de «mitigación y prevención de futuros daños ambienta- 
les» y su contribución al «desarrollo sostenido de Arequipa» (Oficio N.* 2346- 
FREDICON-COFREN-2004). Empleando un discurso de justicia ambiental 
como símbolo de reclamo de la lucha contra la empresa minera, el Frente de 
Defensa e Integración del Cono Norte (FREDICON), un conglomerado for- 
mado por asociaciones de vivienda del cono norte, organizaron en 2005, 
unas jornadas dedicadas a plantar árboles en territorio de la empresa para 
buscar sensibilización sobre el tema ambiental. Al reclamar su identidad 
como arequipeños, «defendiendo el desarrollo de Arequipa», los subalter- 
nos, en su mayoría migrantes andinos, se apropiaron del lugar como un es- 
pacio político (de la Cadena, 2008) para desafiar no solo a las categorías y 
tecnologías del Estado, sino también a la exclusión social de la que han sido 
objeto. No es sino hasta el 2006 que se forma el comité de lucha, una alianza 
estratégica con las autoridades gubernamentales arequipeñas propiciada por 
el manejo poco transparente y antidemocrático que le da el gobierno nacio- 
nal a la aprobación de ciertos incentivos tributarios a la inversión minera. 

En este caso la exclusión social y racial no solo se manifiesta por la in- 
equidad del acceso al servicio de agua y desagiie en la ciudad, sino que en- 
gendra serias injusticias urbanas que dificultan la construcción de una ciudad 
Justa, igualitaria y saludable para todos. Es así como «la circulación del agua 
como un proceso físico y cultural, así como el rol crucial del agua en el me- 
tabolismo socioambiental de la ciudad ilumina la existencia de procesos polí- 
tico-económicos, sociales y ecológicos mucho más amplios» (Swyngedouw, 
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2004: 2). El espacio hidrosocial se convierte entonces en un espacio en dis- 
puta, en donde se tejen relaciones con la naturaleza y el poder basadas en 
construcciones socioculturales, y en la materialidad de la geografía y el es- 
pacio (Swyngedouw, 2004). En medio de estas relaciones, tanto la sociedad 
política como las autoridades gubernamentales arequipeñas optan por un 
pragmatismo estratégico, buscando aliarse para maximizar su posición nego- 
ciadora ante la empresa minera. La fragilidad de la naturaleza de esta alian- 
za, hace que esté condicionada a un proceso de tira y afloja, de negociaciones 
condicionadas, y de recurrentes traiciones. Es justamente este contexto, en 
el cual la legalidad es constantemente negociada, el que también condiciona 
la relación con la empresa minera, así como la justicia del agua y ambiental 


de la ciudad. 
Derechos al agua: perspectivas en disputa 


Otra forma de injusticia hidrosocial en la ciudad de Arequipa se manifiesta 
en la hegemonía de unos discursos y prácticas del agua y del derecho al agua 
sobre otras. En la lucha por la justicia en el agua, diferentes interpretaciones 
y prácticas del agua y derecho al agua están constantemente en pugna. Sin 
embargo, no todas las interpretaciones del derecho al agua tienen el mismo 
grado de legitimidad, pues hay algunos discursos y prácticas que son más 
hegemónicas. Se subordinan los discursos y prácticas del agua y del derecho 
al agua distintos a los del discurso del progreso neoliberal y del estado de 
derecho moderno. Al ampliar el campo de lo que es considerado legal, den- 
tro del marco normativo o de la ideología del progreso moderno, esta inves- 
tigación hace visibles prácticas y discursos del derecho al agua considerados 
marginales o relegados a ser invisibilizados. Esta posición reivindica la im- 
portancia de las construcciones, prácticas, normas, discursos e instituciones 
de derecho erigidas desde abajo (Santos y Rodríguez Garavito, 2007). 

Esta investigación parte de la idea que la materialidad del agua y su cons- 
trucción social están dialécticamente relacionadas al discurso y a las prácticas 
del agua y de los derechos del agua que le atribuye cada actor social (Swyn- 
gedouw, 2004). En consecuencia, el agua y los derechos del agua son enten- 
didos de manera distinta dependiendo de la relación que tiene cada actor 
social con el agua. Lo que sucede, y recogiendo el análisis de Dik Roth, Rut- 
gerd Boelens y Margreet Zwarteveen (2005: 6), es que «no todos los órdenes 
normativos disfrutan del mismo grado de legitimidad y respeto» En el mar- 
co de la globalización, cada vez más los problemas en torno al agua son de- 
finidos en términos globales por lo que se les otorga soluciones estándares 
de acuerdo a marcos normativos y legales imperantes (Roth et al., 2005). 
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Contrarrestando la idea de que el único espacio en el que el derecho o la 
ley operan es aquel del Estado o del mercado, se propone comprender el dere- 
cho a través de un enfoque de pluralismo jurídico e interlegalidad. El pluralis- 
mo jurídico se refiere a la «existencia simultánea dentro de un mismo espacio 
del Estado, de múltiples sistemas de regulación social y resolución de conflic- 
tos, con base en cuestiones culturales, étnicas, raciales, políticas, o por la diver- 
sa ubicación en la conformación de la estructura social que ocupan los actores 
sociales» (Yrigoyen, 1995: 9). La interlegalidad, en cambio, se refiere a la po- 
sibilidad de que estos múltiples sistemas de derecho no solo coexistan entre 
si, sino que estén superimpuestos, interpenetrados y confundidos en nuestra 
mentes y acciones (Santos, 2002: 298, traducido por Prieto Montt, 2012). 

De acuerdo al marco conceptual propuesto por Rutgerd Boelens, David 
Getches y Armando Guevara (2010), se entiende el derecho al agua como un 
conjunto de cuatro elementos. El primero es el derecho al acceso y uso del 
agua, así como de la infraestructura relacionada con el agua. El segundo com- 
ponente se refiere a la formulación de reglas y normas para la administra- 
ción del agua y los mecanismos para adquirir derechos y obligaciones en 
torno al agua. El tercero involucra la autoridad legítima que toma las deci- 
siones, establece las reglas y reclama los derechos. El cuarto y último compo- 
nente representa los discursos que desafían, imponen, legitiman o defienden 
ciertas políticas de agua o regímenes políticos del agua. A continuación se 
presenta el mapeo de los derechos de agua en la ciudad de Arequipa, desde el 
punto de vista de los tres actores que protagonizan este capítulo: el Estado pe- 
ruano, la población urbano-marginal y la empresa minera (ver Cuadro 6.1). 

Al mapear cómo entienden los derechos al agua cada uno de estos tres 
actores, se constata por un lado, la existencia de un pluralismo jurídico y de 
una interlegalidad en Arequipa, y por otro lado, al incluir un análisis de poder 
se confirma la dominación de una visión economicista y utilitaria del dere- 
cho al agua. Si bien existe el derecho estatal, el cual define, reglamenta y trata 
de ejercer monopolio sobre la gestión del agua en territorio peruano, eso no 
quiere decir que no existan otras formas de entender, normar, y ejercer el 
derecho al agua. Vemos así que la empresa minera, a pesar de regirse por el 
derecho al agua estatal, tiene una visión de derecho al agua moldeada por su 
cultura corporativa transnacional. Se constata, entonces, la interpenetración 
o yuxtaposición de dos visiones de derecho en la lógica de un actor. Algo simi- 
lar ocurre con la visión de derecho al agua que tienen la población urbano- 
marginal que habita en la periferia de la ciudad. Si bien, las leyes y normas 
del Estado peruano, se aplican al territorio habitado por los subalternos, esto 
no limita o niega la existencia de normas, autoridades e instituciones locales 
autónomas y alternas a las del Estado. 
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CUADRO 6.1. DERECHOS DE AGUA EN LA CIUDAD DE AREQUIPA 





POBLACIÓN 
DERECHOS AGUA | ESTADO PERUANO MINERA CERRO VERDE 
URBANO-MARGINAL 





Patrimonio : di a E 
RECURSOS a Bien público Bien económico 
de la nación 





El Estado determina Interlegalidad: 








Interlegalidad: 
NoRrMAs BLUSO Pasoso ca y Estado pe y 
asociaciones de 
Orden de prelación vivienda mercado obal 
SEDAPAR, ANA, AAA, ALA, 
Autoridad Nacional SUNASS, 
AUTORIDAD del Agua (ANA), Ministerio Energía 
AAA y ALA Comités de agua, | y Minas, empresa 
de autogestión  |minera transnacional 
Derecho a la 
Desarrollo vivienda 
Discursos sostenible, recurso Recurso económico 
estratégico Obligación del 
Estado 




















Fuente: Cuadro elaborado por la autora en base al «Análisis de escalones de derechos» de Rutgerd Boelens, 
2012. 


Para la empresa minera, el agua y los derechos de agua están ligados a un 
valor económico y a un discurso de responsabilidad social dentro de un mo- 
delo de gobernanza neoliberal. Dentro de la lógica de la empresa transna- 
cional minera, el agua es un recurso económico fundamental para el éxito 
de su negocio. A pesar de reconocer la vulnerabilidad del agua para la em- 
presa minera, los avances tecnológicos hacen posible aumentar la cantidad 
de agua o utilizar agua de lugares muy apartados, así como el libre mercado 
viabiliza la compra y venta de aguas virtuales. Esto no quiere decir que la 
empresa minera no esté obligada a cumplir con la normatividad estatal en 
lo que respecta al uso, licencia y cuidado del agua. Lo que sucede entonces, 
es que en el contexto de una hegemonía de un discurso global de desarrollo 
neoliberal, la empresa minera encuentra las formas de negociar acuerdos, 
convenios o contratos con las diferentes entidades estatales en beneficio de 
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su negocio. El Estado por su parte, representado por diferentes instituciones 
gubernamentales, termina pactando con la empresa acuerdos en pos del de- 
sarrollo del modelo capitalista de libre mercado, y a cambio también de bene- 
ficios económicos. 

En contraste, el agua y el derecho al agua para los subalternos que viven 
en la periferia de la ciudad, no significa únicamente el acceso al agua limpia 
y asequible, sino el derecho a un sustento, a la tenencia de la tierra, y a un 
proyecto de vida. Dentro de la lógica de los subalternos, el agua es un dere- 
cho y debe ser proveído por el Estado. Por su parte, el Estado peruano man- 
tiene una relación ambigua con los subalternos. Por un lado, los ve como una 
población (no como ciudadanos) a la que hay que proveer bienestar social y 
controlar con fines políticos. Y por otro lado, al ir transformando su rol de 
proveedor de bienestar social en el marco de la hegemonía de la lógica del 
libre mercado (Jessop, 2004), restringe el alcance de situación de bienestar 
para dar paso al efecto del «chorreo» económico o inclusión social al libre 
mercado. Ante el fracaso del Estado de proveer el servicio de agua, la pobla- 
ción urbano-marginal se autoorganiza y crea mecanismos alternos para lle- 
var el agua al paisaje desértico en donde habitan. 

Al realizar un análisis de la variación de los derechos de agua de uso de la 
población en relación con el uso productivo, se constata un considerable 
aumento en la obtención de licencias de agua por parte de la empresa mine- 
ra en los últimos diez años (ver Figura 6.1). Antes de la aprobación del proyec- 
to de expansión de sulfuros primarios, la mina tenía derechos por 0,2 metros 
cúbicos por segundo (m?/s) de agua superficial y 0,2 m*/s de agua subterrá- 
nea (Knight Piésold, 2008). Después de la aprobación, en 2006, la mina ter- 
minó con licencia de uso para aproximadamente 1,2 m'/s de agua superficial. 
Este incremento significativo de licencia de agua se pudo lograr gracias a 
una serie de convenios firmados con EGASA entre el 2003 y el 2008, en los 
que la empresa minera privada se comprometía a contribuir con el 56% del 
costo total de la construcción de la represa Pillones y con el 100% del costo 
de la represa Bamputañe, a cambio de una tarifa fija de electricidad por va- 
rios años y de aumentar su licencia de uso de agua (Casa Abierta; EGASA, 
2004; EGASA, 2007; El Egasin, 2004; SMCV, 2011). Como resultado de esta 
alianza pública-privada, se construyeron estas represas, que han incremen- 
tado significativamente la producción eléctrica de EGASA y ha otorgado a la 
empresa minera permiso de uso del 60% del agua represada en el reservorio 
de Pillones (D.S. N.* 003-2004-AG). 

En esta lógica, el valor del agua como insumo de producción de electri- 
cidad y de cátodos de cobre, termina subordinando al valor del agua como 
derecho humano. Vemos como bajo una lógica de mercado, la mina logra en 
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FIGURA 6.1. VARIACIÓN DE LICENCIA DE USO DE AGUA 2002-2014 
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Fuente: Cuadro elaborado por la autora. 


poco tiempo adquirir una gran cantidad de licencias de agua. Al priorizar el 
Estado una política neoliberal de incentivo a la inversión privada minera y a 
la inserción en la economía de mercado global, se desregularizan y liberan 
los procesos de expedición de permisos, licencias, exoneraciones en los dife- 
rentes sectores económicos. En este caso, es importante resaltar que la rela- 
ción entre el Estado nacional y la empresa transnacional minera, a través de 
los Ministerios de Energía y Minas, de Economía y Finanzas, así como del 
Poder Ejecutivo, es vista con mucho escepticismo desde las regiones del país. 
Esto se debe, entre otras razones, a la expedición de políticas sectoriales ca- 
talogadas como cercanas a los intereses económicos. El modelo normativo 
neoliberal ha servido para moldear una estructura de gobernanza que ha 
otorgado a las empresas de extracción minera un poder substancial (Beb- 
bington, 2007). Como en este caso en particular, la relación y el marco nor- 
mativo acentuó las confrontaciones entre el gobierno nacional y el gobierno 
regional y local de Arequipa, y aumentó el compromiso de la empresa mine- 
ra en el bienestar social y desarrollo de Arequipa. 


Conclusión 


En primer lugar, el caso de Arequipa nos enseña que no se puede generalizar 
o aplicar ciegamente marcos teóricos del norte para explicar la realidad en 
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el sur. En ese sentido, las teorías de justicia ambiental desarrolladas en el nor- 
te sirven de base para la reflexión y la crítica de los procesos socioambienta- 
les en el sur y aportan una perspectiva válida para luchar contra las injusticias 
en el norte, sin embargo hace falta plantear teorías que dialoguen con la rea- 
lidad en el sur (Santos, 2006). Por ello, existe el deseo de centrar el tema en 
una perspectiva más bien interpretativa y descriptiva de las injusticias en tor- 
no al agua en Arequipa, que intentar calzar deductivamente conceptos teó- 
ricos en la realidad. Bien se podría utilizar un marco teórico de la justicia 
ambiental enraizado en los reclamos de participación, reconocimiento y dis- 
tribución (Scholesberg, 2007; Urkidi y Walter, 2011). Vemos en el caso de 
Arequipa que el análisis de estos conceptos no basta, ya que antes de analizar 
esos reclamos se requiere cuestionar la naturaleza misma del sistema políti- 
co estatal imperante y deconstruir la idealización de un discurso moderno, 
homogéneo, de democracia y ciudadanía. 

En este caso, para entender las injusticias en torno al agua y el ambiente, 
tenemos que analizar con precisión la relación contradictoria, cómplice, y 
combativa que mantiene el Estado con los más pobres y marginados de la 
ciudad. En vez de ser considerados ciudadanos de derecho, los subalternos 
deben negociar su ciudadanía constantemente; es decir, negociar en el día a 
día su inclusión, su participación política y el reconocimiento de sus dere- 
chos, dentro del proyecto de Estado moderno y homogéneo. Estas negocia- 
ciones dependen tanto de los intereses de las autoridades estatales, como de 
los intereses de los subalternos, así como del ambiente político y económico 
en general. Pues en realidad, el tiempo y espacio en el que habita el Estado 
peruano, es el de la modernidad heterogénea, en donde cohabitan en un mis- 
mo tiempo, el tiempo del capital global, así como el tiempo del mundo andino 
indígena, el del mundo mestizo, entre otros. Al mismo tiempo, esta complica- 
da relación entre el Estado y la sociedad política, que se manifiesta a través 
de negociaciones condicionadas, lealtades efímeras y legalidades negocia- 
das, también envuelve la relación de la empresa minera con la sociedad po- 
lítica y el Estado peruano. 

Finalmente, la negación o subordinación de las perspectivas del agua y 
del derecho al agua, distintas a las del discurso del progreso moderno o del 
libre mercado global, muestra un campo en disputa en donde la visión del 
agua como recurso económico adquiere mayor legitimidad y control sobre 
las otras. De esa manera, a partir del análisis de la pluralidad del derecho, se 
reconoce la existencia de la interlegalidad, pero al mismo tiempo la cada vez 
más fuerte dominación de la visión del agua como bien económico. Si bien 
existe un reconocimiento formal de otras visiones del agua, en la realidad, la 
lógica del mercado predomina. Esto hace pensar en la necesidad de ir mas 
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allá del mero reconocimiento formal de otras visiones del agua, como en 
una democracia moderna representativa, y de ahondar en la inclusión y va- 
loración de epistemologías y saberes distintos al moderno en el sistema po- 
lítico (Santos, 2006). 
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CAPÍTULO 7 


JUSTICIA AMBIENTAL Y MEDIDAS DE MITIGACIÓN Y 
COMPENSACIÓN POR IMPACTOS MINEROS 
EN CAJAMARCA, PERÚ 


MILAGROS SOSA LANDEO 


Introducción 


A inicios de los años noventa, el Estado peruano se ha preocupado en promo- 
ver activamente el desarrollo de la minería a gran escala en el país, adecuan- 
do la legislación y generando un ambiente propicio para que inversionistas 
—nacionales y extranjeros— opten por emprender proyectos mineros en el 
Perú (De Echave et al., 2009, Bebbington et al., 2010). 

El Ministerio de Energía y Minas (MINEM), es la autoridad responsable de 
la regulación y promoción de las actividades mineras en el país. Los instru- 
mentos legales concernientes con la regulación del sector minero fueron pro- 
mulgados en 1992, durante el gobierno de Alberto Fujimori y recogidos en el 
Texto Único ordenado de la Ley General de Minería (D. S.014-92-EM). Duran- 
te ese periodo de gobierno, entre 1991 y 2000, se promulgaron aceleradamente 
al menos diez leyes para la modernización y promoción del sector minero.' 

Uno de los primeros resultados de esas medidas fue el establecimiento de 
la empresa minera Yanacocha, en los Andes de Cajamarca, en 1993. De esta 
manera se iniciaron actividades mineras a gran escala en esta región? y en el 





1. Ley de Promoción de la Inversión Extranjera, Ley de Promoción de las Inversiones en Em- 
presas del Estado, Ley de Estabilidad Jurídica a las Inversiones, Ley de Promoción de la 
Inversión Minera, Ley Marco para el Crecimiento de la Inversión. 


2. Se debe precisar que la minería no es una actividad reciente en la región, pues se realiza- 
ba ya desde épocas prehispánicas y coloniales. Se caracterizó por ser artesanal e informal 
y causar serios impactos en el ambiente. «El ejemplo más notorio del legado minero en 
Cajamarca se aprecia en los pasivos ambientales (relaves y bocaminas)» dejadas por an- 
tiguas minas en la provincia de Hualgayoc (De Echave et al., 2009: 74, 75). 
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país, momento en que también se da inicio a la gran ola de inversiones ex- 
tranjeras en el país (Bury, 2005). La presencia de Yanacocha ha desencadena- 
do diversos procesos sociales, económicos como ambientales, tanto positivos 
como negativos (Bury, 2004). A nivel local, entre las comunidades vecinas a 
la empresa, existía incertidumbre y desconfianza respecto al tipo de opera- 
ciones a realizarse en la zona (Bebbington, 2007) y a los impactos que las 
operaciones podrían tener sobre los recursos naturales como suelos y aguas. 
Sobre todo, si se considera que la minería a gran escala requiere remover gran- 
des cantidades de suelo en sus tajos, se ubica particularmente en las cabeceras 
de cuencas, en las que hace uso de materiales como cianuro para las lixiviacio- 
nes (Bebbington y Williams, 2008) a la vez que consume grandes cantidades 
de agua en sus operaciones (Budds, 2010). Por tanto, el temor de las comu- 
nidades aguas abajo es que las operaciones mineras afecten sus actividades 
productivas (Deza, 2008). Es por esta razón que se genera, en muchos casos, 
resistencia al desarrollo de dichas operaciones. El ejemplo mas reciente es el 
caso del proyecto minero Conga, de propiedad de Yanacocha, al que muchos 
grupos de la sociedad civil cajamarquina se han opuesto. 

Para el desarrollo de un proyecto minero es necesario contar con la licen- 
cia social de la comunidad o el permiso de esta para operar. Así mismo, antes 
del inicio de las operaciones es necesario preparar, validar y tener aprobado 
el estudio de impacto ambiental (EIA). Durante el proceso de elaboración 
del EIA se informa a las poblaciones del entorno de los proyectos mineros 
acerca de las operaciones que va a realizar la mina, los efectos —directos e 
indirectos— a su salud, ambiente y los recursos naturales y cómo serán mi- 
tigados. Así los pobladores pueden opinar acerca del estudio, objetarlo o acep- 
tarlo. Sin embargo, se ha reportado que los EIA no necesariamente mejoran 
el accionar ni la responsabilidad de las empresas mineras en su manejo am- 
biental, ni en su interacción con poblaciones vecinas a operaciones (Li, 2009). 
Además de cuestionarse tanto el proceso de elaboración, especialmente, el 
aspecto de participación de la población como los resultados mismos. 

En agosto del 2011, el gobierno de Ollanta Humala promulgó la Ley del 
Derecho a la Consulta Previa a los Pueblos Indígenas u Originarios,* reco- 
nocido en el Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT). 
De esa manera se garantiza: (a) el derecho de los pueblos indígenas a ser con- 
sultados respecto a las medidas legislativas y administrativas que los afecten* 
y (b) el derecho a la participación de estos pueblos en las instancias de decisión 





3. Ley n.” 29785 y luego en abril 2012 se aprueba el reglamento de dicha ley. 
4. Art. 6. 
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respecto a la formulación, aplicación y evaluación de planes y programas de 
desarrollo nacional y regional que puedan impactarlos. 

Esto implica que los pueblos deberán ser consultados, especialmente, con 
respecto al desarrollo de proyectos de inversión (mineros, energéticos, petro- 
leros, de infraestructura, etcétera) que se desarrollen en sus territorios con la 
finalidad de llegar a un acuerdo o consentimiento, de manera que se asegure 
el desarrollo armonioso no solo del proyecto de inversión, sino sobre todo, 
de las comunidades afectadas. Este tipo de instrumentos legales podrían ayu- 
dar al tratamiento de conflictos socioambientales existentes entre comuni- 
dades e industrias extractivas. 

Usando ilustraciones de casos de comunidades que fueron afectadas por la 
extracción de aguas —superficiales y subterráneas— debido a las operaciones 
mineras de Yanacocha, y partiendo de una perspectiva de justica ambiental, 
se describen las medidas de mitigación y compensación implementadas por 
la mina, discutiéndose así las condiciones en las que se dieron y las impli- 
cancias para las comunidades y el manejo del agua en zonas vecinas a ope- 
raciones mineras. 

El capítulo inicia con una mirada general al concepto de justicia ambien- 
tal, seguida de una descripción de Cajamarca, la región que alberga a mine- 
ra Yanacocha. Luego se aborda las operaciones de dicha empresa, así como 
su uso, manejo y consumo de agua. También se describen las acciones de mi- 
tigación y compensación una vez sucedido el impacto, resaltando la nego- 
ciación por aguas y derechos entre Yanacocha y las comunidades afectadas 
por las operaciones mineras. Finalmente en las conclusiones se observa que 
la justicia ambiental y social se interpreta y experimenta de diversas formas, 
por los diferentes actores sociales involucrados. Se resalta, por ejemplo, que 
Justicia es entendida desde el aspecto de distribución y se plasma en la com- 
pensación. Así también se muestra que las decisiones y las medidas de miti- 
gación han considerado solamente la alternativa planteada por la mina de 
proveer agua tratada a las comunidades como la única medida viable. Se ob- 
serva que se han desestimado los procesos de reconocimiento de demandas 
ambientales de las comunidades afectadas, limitándose su participación en 
la toma de decisiones y convenciéndolas a aceptar lo que se planteaba, antes 
de verse aun más perjudicadas. 


Abordando el concepto de justicia ambiental 


Según Smith (1994: 23), justicia es un concepto o «una abstracción socialmente 
construida que [influye] la conducta humana». El concepto es bastante amplio 
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y puede tener diversas interpretaciones. Schlosberg refiere que justicia es un 
concepto con «significados integrados y múltiples» (2004: 536) y es interpre- 
tado en forma diversa, por ejemplo como derecho, equidad, respeto, reco- 
nocimiento y/o compensación. Zwarteveen y Boelens (2011) consideran que 
Justicia «es un complejo conjunto de conceptos y principios dinámicos [...] 
que están arraigados en una realidad social particular». Así, Holifield (2001), 
refiere que justicia o injusticia ambiental puede aludir a diferentes situacio- 
nes y contextos, teniendo diferente significado para diferentes grupos de la 
sociedad civil y/o para los Estados. «Justicia ambiental puede ser entendida 
como una construcción conceptual o un marco interpretativo, [y] puede ser 
usado frecuentemente en forma ambigua y con una amplia gama de conno- 
taciones» (Capek, 1993: 5-6). Estas formas de conceptualizar justicia nos dan 
una idea de su carácter amplio y complejo, así como de la importancia de 
contextualizar el concepto para que sea significativo. 

Para Arthur y Shaw (1991: 5; citados en Smith 1994: 25), justicia, o en 
particular, justicia social, es a veces entendida como justicia distributiva que 
«implica la distribución [o reparto] de beneficios [y/] o perjuicios». Así, jus- 
ticia distributiva refiere a retribución y/o compensación. Young (1990 cita- 
da en Urquidi y Walter 2011: 684) refiere que «aunque una perspectiva de 
distribución es crucial para alcanzar justicia, sería un error el reducir justi- 
cia [...] a solamente asuntos de distribución». Schlosberg (2004: 518) agrega 
que una deficiencia clave en las teorías liberales de justica es su «único enfoque 
en procesos [...] de distribución de bienes o beneficios». Así como Schlosberg, 
Urquidi y Walter (2011: 684) refieren que el considerar «una perspectiva li- 
mitada a distribución, obscurece las múltiples facetas y matices» que las de- 
mandas por justicia ambiental puedan aludir, ya que los modelos distributivos 
tienden a enfocar los análisis de justicia social y ambiental solamente a la asig- 
nación de bienes materiales como dinero u otros recursos. 

Las demandas por justicia social y ambiental refieren tanto a distribución 
así como a los procesos de reconocimiento político y cultural de las pobla- 
ciones afectadas, su identidad, sus diferentes formas de vida y la manera como 
dichas poblaciones se relacionan con su ambiente (Schlosberg, 2004). Así, 
Justicia ambiental y social implican procesos democráticos de participación 
y de toma de decisiones que puedan tener influencia sobre las poblaciones 
(Perreault et al., 2012; Urquidi y Walter, 2011; Schlosberg, 2004). 

De la misma manera, Perreault et al. (2012) enfatizan que para entender 
Justicia ambiental es necesario mirar más allá de las ideas de mera distribu- 
ción y considerar la diversidad de posiciones e interpretaciones y así ampliar 
el análisis considerando, por ejemplo, «las múltiples escalas [o niveles] de los 
marcos legales e institucionales que determinan el acceso y derechos [de las 
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poblaciones], procesos de participación y [el reconocimiento de diferentes 
acciones] de los actores sociales». Sin embargo y en la práctica, estos aspec- 
tos no son atendidos, sino olvidados o desestimados, legitimándose o repro- 
duciéndose relaciones sociales injustas que se dan de manera estructural 
debido a divisiones por condición social, clase, raza, género, educación entre 
otros (Zwarteveen y Boelens, 2011; Perreault et al., 2012). 

Capek (1993) señala que una forma de entender el marco conceptual de 
Justicia ambiental puede ser en torno al concepto de derechos. Así, hacer jus- 
ticia ambiental implica el derecho a recibir información apropiada acerca de 
cierta situación en el momento apropiado; presentar quejas y reclamos en 
un ambiente de respeto; poder participar de procesos democráticos que de- 
ciden acerca del futuro de las poblaciones afectadas y finalmente obtener com- 
pensaciones satisfactorias. La autora discute este último punto, ya que si bien 
es cierto se puede pensar que se alcanza justicia ambiental al compensar, tam- 
bién se puede afectar otros aspectos sociales o culturales dentro y entre comu- 
nidades (Capek, 1993). A esto se añade lo referido por Bebbington y Humpreys 
Bebbington (2009) acerca de la sagacidad del hecho de compensar, al poner 
en consideración las necesidades económicas de las poblaciones que reciben 
compensación, que son en su mayoría poblaciones socialmente marginadas 
y de escasos recursos económicos. En esas condiciones, la mejor opción para 
esas poblaciones parece ser el recibir compensación o negociar a quedarse 
sin nada. 


Yanacocha en los Andes de Cajamarca 


La gran minería se establece en Cajamarca a principios en 1993, con la llega- 
da de la empresa minera Yanacocha. El nombre de Yanacocha es la combina- 
ción de dos palabras quechuas:? Yana que significa negra y cocha que significa 
laguna, “Laguna Negra”. Este era el nombre de una de las lagunas de la zona 
donde se estableció la empresa para iniciar operaciones. Las operaciones se 
asientan desde los 3500 a los 4100 msnm, a 48 km al norte de la ciudad de 
Cajamarca (Golder Associates, 2008). Yanacocha es de propiedad de una de 
las empresas mineras más grandes del mundo, la compañía norteamericana 
Newmont Mining Corporation, que posee el 51,35% de las acciones. El se- 
gundo accionista es la compañía peruana Buenaventura con el 43,65%, y por 
último, el brazo financiero del Banco Mundial que posee el 5% de las acciones 





5. El quechua es considerado la lengua oficial del imperio Inca y es ahora la segunda lengua 
oficial en el Perú luego del castellano. 
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(Kuramoto, 1999; Bury, 2005; De Echave et al., 2009). Antes de continuar des- 
cribiendo Yanacocha, es importante darle una mirada a Cajamarca, la región 
donde se establece dicha empresa. 

La ciudad de Cajamarca es la capital del departamento del mismo nom- 
bre. Se localiza en los Andes del norte del Perú, a 2700 msnm, en un valle 
interandino plano rodeado de montañas con alturas que llegan hasta cerca 
de los 4000 msnm. En los alrededores de la ciudad se encuentra el complejo 
arqueológico Cumbemayo, «una de las más notables obras hidráulicas del 
área andina» destacando el acueducto abierto en roca volcánica de 9 km. de 
largo (Sarmiento y Ravines, 2009: 22). Cajamarca fue sede del histórico en- 
cuentro entre el soberano del Imperio Inca, Atahualpa, y el conquistador es- 
pañol, Francisco Pizarro, en 1532. Cuenta la historia que el Inca capturado 
por los españoles ofreció un cuarto lleno de oro y dos de plata a cambio de 
su libertad. Los conquistadores aceptaron y se inició una gran colecta de ob- 
jetos preciosos en todo el Imperio que fueron llevados a Cajamarca para cum- 
plir dicho ofrecimiento. Sin embargo, una vez que los cuartos estuvieron llenos 
y se debía cumplir el acuerdo, Pizarro decidió no liberar a Atahualpa, sino, 
en cambio, matarlo. Este evento se recuerda en Cajamarca como el primer 
saqueo de oro histórico ocurrido en el Perú y retorna a la memoria de la po- 
blación en casos de conflictos socioambientales que involucran la extracción 
de recursos minerales, como el oro (Elizalde et al., 2007). 

Desde el tiempo de la colonia y especialmente desde mediados del siglo XX, 
Cajamarca es conocida por su actividad agropecuaria y producción lechera 
(Deere, 1990 en Armijos, 2005). Actualmente, después de Arequipa, Cajamar- 
ca se destaca por ser la segunda cuenca lechera del Perú. Es así que mucho 
del quehacer de los hogares cajamarquinos rurales gira en torno a activida- 
des como el cuidado y pastoreo del ganado, horarios de ordeño, y la entrega 
de leche. Las actividades agrícolas se realizan a través de canales de riego en 
su mayoría rudimentarios, construidos por los mismos usuarios y que en al- 
gunos casos han sido rehabilitados debido a la intervención de algunas ins- 
tituciones tanto gubernamentales como privadas. Los canales los manejan 
los usuarios organizados en comités de riego, así se distribuye el agua por 
turnos y se planifican trabajos de mantenimiento. Estas organizaciones son 
responsables de registrar el canal y los usuarios ante la respectiva autoridad, 
la que luego otorga los derechos de agua en forma de licencia, autorización 
o permiso. Las organizaciones de usuarios son responsables además de re- 
novar tales derechos de agua, sin embargo, no todos los canales y organiza- 
ciones están oficialmente registrados. 

Desde la llegada de Yanacocha (y por la producción de esta) Cajamarca ha 
ganado importancia por sus contribuciones a la balanza macroeconómica 
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del país. Al establecimiento de Yanacocha, le siguieron otros proyectos mi- 
neros a gran escala, particularmente de minería metálica.* En 2008 se reportó 
que aproximadamente el 40,88% (o 3295.263,87 ha) del territorio de Cajamar- 
ca había sido dado en concesión minera (Grufides, 2008). Según el MINEM, 
de doce departamentos mineros del Perú, Cajamarca es el segundo —luego 
de Apurímac— con mayor porcentaje de concesiones mineras (Luna Cór- 
dova, 2009). 

Yanacocha desarrolla minería de oro a gran escala del tipo de tajo abier- 
to, remueve grandes cantidades de suelo y las procesa bajo el método del mo- 
lino de oro o las deposita en plataformas de lixiviación que, según la página 
de web de Yanacocha, son estructuras a manera de pirámides donde se acu- 
mula el mineral extraído. «A este material se le aplica o riega, a través de un 
sistema de goteo, una solución cianurada de cincuenta miligramos por litro 
de agua, la cual disuelve el oro. Mediante un sistema de tuberías colocadas 
en la base de la plataforma, la solución disuelta de oro y cianuro — llamada 
solución rica— pasa a una poza de lixiviación, desde donde se bombea hacia 
la planta de procesos», para ser tratada y extraer el metal. «La última etapa 
del proceso de producción es la refinería, ahí el precipitado de oro es some- 
tido a diferentes operaciones que dan como resultado el [doré], que es un 
lingote, mezcla de oro y plata» (Yanacocha s/f a). 

Las operaciones de Yanacocha abarcan un área de 10.000 ha, y, según re- 
portes de la empresa, existen alrededor de cien comunidades vecinas a sus 
operaciones (Yanacocha, 2008). Yanacocha es un complejo de seis minas o 
tajos a cielo abierto, cuatro plataformas de lixiviación y tres plantas de recu- 
peración de oro (Elizalde et al., 2007). «Su producción ha excedido los veinti- 
séis millones de onzas desde el inicio de sus operaciones en 1993» (Newmont, 
s/f). Actualmente, Yanacocha es considerada la mina productora de oro más 
grande de América del Sur. La producción neta en onzas de oro para los años 
2009 y 2010 fue de 2058.000 y 1461.620 respectivamente y las ventas tota- 
les en miles de dólares americanos para los mismos años fueron 2089.119 y 
1866.779 respectivamente (Yanacocha, 2009, s/f b). 





6. Entrelas principales empresas que desarrollan o desarrollarán actividades mineras (y sus 
principales inversionistas) en Cajamarca se encuentran: El proyecto el Galeno de Lumina 
Cooper (China), La Granja de río Tinto-Minera Perú (Reino Unido), Michiquillay de An- 
glo American (Reino Unido), Minas Conga y Chaquicocha de Minera Yanacocha (Perú y 
Estados Unidos), Tantahuatay de la Compañía Minera Coimolache (los mismos inver- 
sionistas de Yanacocha), Goldfields-La Cima (África del Sur) y el Proyecto Shahuindo de 
Minera Sulliden Shahuindo (Canadá). 
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Uso del agua por Yanacocha 


El desarrollo de nuestras actividades requiere de agua. Acumulamos agua 
de lluvia, de drenajes superficiales y subterráneos, para utilizarla en nues- 
tras operaciones durante la época seca. (Yanacocha, 2009: 58)” 


Debido a su ubicación en cabeceras de cuenca, Yanacocha recibe ingresos de 
agua a sus procesos proveniente de fuentes de aguas superficiales, subterráneas 
y precipitaciones. Por ejemplo, para el año 2009, el ingreso total de agua al 
proceso productivo de Yanacocha fue de aproximadamente 33 millones de 
m? (Yanacocha, 2009), siendo los aportes subterráneos los de mayor volu- 
men. Sin embargo, Yanacocha afirma que solo consume 2 millones de m' en 
sus Operaciones, ya que debido a las estructuras de almacenamiento, trata- 
miento, uso y reutilización de aguas puede proporcionar dotaciones perma- 
nentes de agua a sus operaciones, pero sobre todo asegurar que su consumo 
no sea excesivo, sino que usa el agua y luego la recicla. Sin embargo, Preciado 
(2012) analiza la cantidad de agua anual que utiliza Yanacocha desde una pers- 
pectiva de manejo integrado de cuencas y refiere que el volumen de recursos 
hídricos implicados en la actividad minera supera los 34 millones de m? de 
agua. Esta cantidad es calculada considerando los 2 millones de m? reporta- 
dos por la misma empresa y 32 millones de m* que son extraídos o bombea- 
dos de fuentes subterráneas. Esto, «sin considerar [otros flujos de agua que 
son intervenidos o colectados por la mina como los] drenajes de minas» y 
aguas que ya no ingresan naturalmente al ambiente, o como refiere la auto- 
ra, «al sistema», debido a las operaciones mineras (Preciado, 2012: 196). 
Yanacocha colecta las aguas para su uso, tratamiento y posterior vertimien- 
to. El contacto de aguas superficiales o subterráneas con procesos mineros 
se debe al tipo de minado, a tajo abierto. Al remover grandes cantidades de 
suelo se encuentran manantiales, aguas superficiales, o afloramientos de aguas 
subterráneas que no son necesarias para la mina en ese momento ni lugar, 
entonces deben ser extraídas en un proceso llamado dewatering—o referido 
anteriormente como bombeo— y almacenadas en otras zonas, como por 
ejemplo en el reservorio San José.* De esa forma se toman aguas superficia- 
les, extraen aguas subterráneas, disminuye la napa freática y por ende dismi- 
nuyen los flujos de agua en ríos, quebradas, humedales y lagos (Younger et 





7. Mi propio énfasis. 


8. Comunicación personal. Ingeniero de Yanacocha, 25/10/10. El reservorio fue construido 
por Yanacocha, con un costo aproximado de US$25 millones; es un ex tajo minero que 
puede almacenar hasta seis millones de m* (Yanacocha s/f a, 2008). 
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al., 2004). Estas prácticas, aunque autorizadas por el Estado, han generado 
varios conflictos socioambientales entre la mina y las comunidades vecinas 
a sus operaciones (véase por ejemplo, Sosa y Zwarteveen, 2011; Defensoría 
del Pueblo, s/f). 


Impacto y medida de mitigación: agua tratada 


Debido a las operaciones de Yanacocha, entre el 2001 y 2002, en la zona del 
tajo La Quinua, con el bombeado de agua subterránea, para mantener el tajo 
seco, y la extracción de fuentes de agua superficiales, se redujeron los flujos 
de agua que alimentaban a quebradas y canales de riego de la zona.? Las ex- 
tracciones y bombeos en las palabras de un comunero”” se resumen así: «Cuan- 
do se hacen los tajos sale el agua ... la tierra llora agua!, que la mina capta 
[drena y luego almacena]». En algunos casos, el flujo de los canales de riego 
se redujo de 80 l/s o 100 l/s a 56 l/s y en otros de 500 l/s a cerca de 100 l/s. 
Según la empresa, las actividades y la extracción fueron autorizadas por la 
autoridad del agua de Cajamarca o ATDRC en 1998.'* 

Los usuarios protestaron en contra de la empresa y demandaron que les 
devuelva el agua afectada, aduciendo que ellos nunca fueron informados acer- 
ca de dichos impactos y que estos no fueron incluidos en el estudio de im- 
pacto ambiental presentado por la empresa antes de iniciar sus operaciones. 
Yanacocha aceptó su responsabilidad y como medida de mitigación planteó 
proveer de agua a los afectados. Primero intentó represar agua de fuentes ale- 
dañas, pero encontró oposición de poblaciones vecinas; entonces propuso 
como única alternativa viable dotar de agua tratada, remanente de sus ope- 
raciones. El agua tratada es almacenada en el reservorio San José, y de ahí es 
enviada a los ríos y a canales de riego comunales. 

Bajo sus criterios de manejo de aguas y desechos, Yanacocha ha firmado 
compromisos para proveer de agua tratada a por lo menos cuatro canales de 
riego localizados en sus alrededores, con cerca de 1000 usuarios que habían 
sido afectados por sus operaciones. Yanacocha realizó estudios hidrológicos 





9. Se reportaron también impactos en la calidad de las aguas y el suelo debido a derrames 
de mercurio y metales pesados, pero por falta de pruebas se desestimaron las quejas. Co- 
municación personal, usuarios, 03/02/11. 


10. Ex trabajador de Yanacocha, responsable de bombeos de agua. Comunicación personal 
17/12/10. 


11. Con la restructuración del marco legal y la institucionalidad del agua en el país, entre el 
2008 y 2009, se crearon las Autoridades Locales del Agua (ALA) y las Autoridades Admi- 
nistrativas del Agua (AAA), ambas dirigidas por la Autoridad Nacional del Agua (ANA). 
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acerca del proceso de almacenamiento en el reservorio y bombeo o entrega 
de agua a los canales. Los estudios se calcularon a cincuenta años y conside- 
ra los peores escenarios, es decir años secos. La conclusión de Yanacocha fue 
que siempre se tendrá agua disponible en el reservorio y aseguró la sosteni- 
bilidad o permanente dotación de agua a los canales. 

De acuerdo con la percepción de los usuarios, ellos esperaban recibir agua 
en las mismas condiciones de calidad y cantidad que tenían antes del impac- 
to. Es decir, la idea de los usuarios era recibir agua «natural». Sin embargo, 
para Yanacocha el agua a devolver no sería agua natural sino agua tratada. 
Muchos de los usuarios no estuvieron de acuerdo con recibir agua tratada, 
sin embargo otras opciones no procedieron, y lo que Yanacocha ofrecía era 
lo mejor —o lo único— que los usuarios obtendrían. Los usuarios de uno 
de los canales afectados comentaron que «no hubo otra alternativa» que reci- 
bir agua de Yanacocha para que sus actividades agropecuarias continúen. 

Debido a su calidad, el agua tratada es apta solo para riego.'? En ese senti- 
do, los usuarios comentaron que afectó la salud de los pobladores que la be- 
bieron, sin recordar que no es agua para consumo o simplemente siguiendo 
sus costumbres y practicas culturales de beber agua del canal. Así también 
manifestaron que antes que la mina llegara «las aguas eran naturales y ser- 
vían para el riego, consumo de animales e incluso de la gente, se consumía 
sin temor..., ahora solo se usa [o debe ser usada] para riego de pastos».'* 

En 2009, la autoridad de aguas, sin cuestionar el impacto, sino solo reco- 
nociéndolo, emitió nuevas resoluciones para otorgar derechos de uso de aguas 
a los canales afectados. Desde ya oficializó las reducciones de flujos causadas 
por Yanacocha en las nuevas resoluciones, por ejemplo, de 500 l/s que un ca- 
nal conducía antes a 100 l/s. También indicó cómo se mitigaría el impacto 
siguiendo lo propuesto por Yanacocha. Según el informe de la Autoridad Lo- 
cal del Agua (ALA), «Yanacocha [...] desarrolló actividades de exploración y 
explotación minera en la zona del proyecto La Quinua, entre el 2000 y el 2002 
y desde esa fecha no hay suficiente agua [en dos quebradas vecinas y] en [ca- 
nales] de riego [ya que] el bombeo [o extracción] de agua subterránea del 
tajo ha reducido el nivel de agua subterránea por debajo de los canales de 
riego [impidiendo la captación de agua por el canal]. [El caudal] que solía 
circular por [uno de los] canales de riego y que provenía de las quebradas 





12. Calidad de aguas tipo III, establecida de acuerdo a la Ley de Aguas 17752 de 1969. 


13. Comunicación personal con usuarios firmantes de transacción extrajudicial, 28/10/10. Sin 
embargo, se debe anotar que pueden existir otras razones por las que los usuarios prefieren 
cambiar los cultivos por pastos, priorizando la ganadería a la agricultura. 
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[vecinas] ha disminuido en un [65%].'* [...] Ahora los flujos de agua de estas 
quebradas que son capturados por Yanacocha, constituyen parte de sus ope- 
raciones y luego pasan a ser tratados en su planta de tratamiento de aguas 
ácidas (AWTP)'” de La Quinua, para finalmente ser almacenados en el reser- 
vorio San José. Debido al impacto [a esas aguas] que llegaban al canal y con 
el propósito de garantizar la provisión de agua al mismo, Yanacocha ha cons- 
truido el reservorio San José, para almacenar agua y proveerla de manera con- 
trolada durante tiempo de sequía» (ALA-C, 2009). 

Los usuarios de uno de los canales que se negaron a recibir agua tratada, 
continuaron con su pedido de recibir agua natural y se embarcaron en un 
proceso judicial en contra de Yanacocha que ha durado más de ocho años. 
Debido al proceso judicial, la información acerca de este caso se ha mante- 
nido en reserva, pero se sabe que existe incertidumbre en la población entre 
si deben aceptar las condiciones de mitigación: agua tratada de la mina y com- 
pensación, o continuar con la demanda de exigir a Yanacocha devolver el agua 
natural y compensar a los usuarios por todos los años por el impacto. Mien- 
tras tanto, los usuarios siguen sufriendo la falta de agua en la zona. 

Las quebradas afectadas por las actividades de Yanacocha son parte de re- 
des hidrológicas más amplias. Por tanto, otros canales aguas abajo también 
han sido impactados y carecen de agua, pero no se les ha considerado dentro 
de las medidas de mitigación planteadas por la mina debido a que no con- 
taban con los documentos oficiales, como derechos de uso de agua o resolucio- 
nes, para probar que eran usuarios. Entonces, tanto la mina como la autoridad 
de aguas no han reconocido los usos de agua de estas comunidades y han 
desestimado sus quejas y demandas. 

Aunque existen usuarios que vigilan los canales, de las entrevistas con un 
comunero, ex trabajador de Yanacocha en el área responsable de las entregas 
de agua a los canales, se desprende que «¡solo Yanacocha controla!... [las auto- 
ridades no controlan, y] los usuarios tampoco saben [exactamente] lo que 
pasa».'* La Autoridad de Aguas de Cajamarca)” reconoció que el control o 
seguimiento del Estado a las entregas de agua realizadas por Yanacocha es 
insuficiente o nulo, pero que se deberían controlar. Cuando ocurrió el im- 
pacto, la autoridad solo verificó los daños in situ, y limitó su participación a 





14, Cálculo basado en datos de caudales otorgados e impactados. 
15. AWTP por sus siglas en inglés: Acid Water Treatment Plant. 


16. Comunero que trabajó para Yanacocha en zonas de bombeo y entrega de agua. Comuni- 
cación personal 17/12/10. 


17. Ingeniero Felipe Puicán, actual director de ALA Cajamarca. Comunicación personal, 
15/12/10. 
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entregar nuevas licencias de uso de aguas donde el proveedor de agua sería 
la mina. 

En la actualidad (año 2012), y a pesar de lo programado y prometido por 
la empresa, hace más de dos años que el reservorio San José no se encuentra 
en operación. Esto se debe a problemas de rajaduras en las membranas de 
base del reservorio. Anteriormente ya se habían presentado fallas, pero fue- 
ron reparadas. Sin embargo, «parece que esta vez el problema es más grave».'* 
Los usuarios manifestaron su preocupación, pero no se ha reportado inter- 
vención alguna por parte del Estado, solo Yanacocha está realizando entre- 
gas o bombeos de agua directamente desde su planta de tratamiento de aguas 
de La Quinua. 


Renunciando a derechos de uso de aguas 


Dentro de las medidas de mitigación y compensación, las comunidades o 
usuarios de canales de riego afectados también debían hacer su parte. El bom- 
beo o las entregas de agua tenían sus condiciones y estas implicaban que los 
usuarios de los canales debían renunciar a los derechos de agua otorgados 
años atrás por el Estado. Una vez que se les revocó o canceló los derechos, la 
empresa pasó a adquirirlos. En 2008 y por medio de solicitudes dirigidas al 
ATDRC, los líderes de cada canal pidieron y gestionaron la expiración de los 
derechos de uso de aguas para fines agrarios. Al mismo tiempo, iniciaron el 
proceso de solicitud de nuevos derechos de uso de aguas con la indicación 
de que la nueva fuente serían las descargas del reservorio San José. También 
se debía incluir en la solicitud la cancelación de derechos, y la servidumbre 
de paso, sobre alguna obra de infraestructura que estuviera ligada a los de- 
rechos de agua a cancelar. 

En ese sentido, la autoridad procedió a dar caducidad de derechos de agua 
otorgados años atrás, debido al cambio de fuentes de abastecimiento, la ex- 
tinción de servidumbre, y remoción y/o caducidad de la infraestructura. Tam- 
bién la autoridad emitió nuevas licencias de usos de agua con fines agrarios 
pero ya indicando que la fuente proveedora de agua serían las descargas de 
San José y oficializó las reducciones de agua o los nuevos caudales a recibir. 
A continuación se muestra cómo las organizaciones de regantes de las co- 
munidades renuncian a sus derechos de agua. 


Los usuarios acordamos renovar nuestra solicitud acerca de la nulidad o 
caducidad de nuestros derechos de agua otorgados por la Administración 


18. Asesor de comunidad afectada, comunicación escrita en mayo de 2012. 
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Técnica del Distrito de Riego de Cajamarca en 2004. Los derechos fueron 
entregados para usar [el agua] para fines agrarios y pecuarios... 


[...] Nuestra asociación de usuarios no usa el caudal asignado [por haber 
sido afectado]. Es más conveniente para nosotros usar agua del reservorio 
San José, de propiedad de minera Yanacocha, y que es colectada de las 
operaciones mineras de las zonas La Quinua, Carachugo, Maqui Maqui 
y Yanacocha y que es tratada. El acuerdo con esta empresa es de recibir 
en nuestro canal [agua tratada en un, 67% del caudal] de su reservorio [y 
complementarla, en un 33% con agua] de otras fuentes naturales. 


[...] Así también solicitamos el cierre del acueducto de nuestro canal y su 
servidumbre de 700 m, autorizando a Yanacocha a usar esta parte del ca- 
nal y el terreno para sus propios fines, siempre con la condición de recibir 
agua de San José.'* 


Según Yanacocha, «los usuarios legalmente renuncian al derecho al agua 
y luego la minera la pide o la usa».” De esta manera, Yanacocha ha firmado 
acuerdos o transacciones extrajudiciales comprometiéndose a entregar un 
aproximado de tres millones de m*al año a los canales de riego campesinos 
con los cuales tiene acuerdos. 


Compensando o pagando por el agua 


Como parte de las medidas de mitigación, Yanacocha ha firmado transac- 
ciones extrajudiciales, las cuales incluyen compensaciones económicas para 
finiquitar aspectos relacionados con las fuentes de agua afectadas y los dere- 
chos de uso. Las compensaciones han sido siempre a costa de cesiones de 
caudales y de derechos de aguas. Los montos que se han entregado a los afec- 
tados son diversos y si se comparan con los ingresos que han tenido las fa- 
milias campesinas en Cajamarca se les puede considerar exorbitantes. Para 
dar una idea, las transacciones se firmaron en 2006 y lo entregado a cada 
usuario equivalía a diez veces el ingreso mínimo vital anual de una persona 
que trabajaba en Cajamarca entre el 2008 y 2009 (Ingreso mínimo vital men- 
sual: S/.500 Nuevos soles o aproximadamente US$200) (INEL 2010). También 
se ha establecido un fideicomiso —aproximadamente US$2900.000— para 
que el manejo, la operación y mantenimiento del reservorio estén garanti- 
zados a partir del año 2018, cuando Yanacocha ya no esté operando en la zona. 





19. Mi propio énfasis. 


20. Representante de Yanacocha. Comunicación personal, 06/4/2009. 
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Sin embargo no se establece ni se considera cómo las poblaciones podrán 
adquirir conocimiento o capacitación para el manejo del reservorio. 

Para establecer los montos económicos a entregar como compensación y 
para proteger el avance y el proceso de negociación, Yanacocha sostuvo re- 
uniones confidenciales directamente y por separado con los usuarios afec- 
tados. Posiblemente a través de las compensaciones se puede explicar el por 
qué los usuarios afectados aceptaron o fueron convencidos a renunciar a su 
agua y derechos. Así también, algunos especulan que los líderes de los cana- 
les de riego, en ese entonces, pudieron haber recibido «favores especiales» 
—por ejemplo pagos extras— para tramitar o solicitar la renuncia o cadu- 
cidad de derechos, y de ese modo también reducir la resistencia de los usua- 
rios a negociar.” 

En 2010, y de acuerdo con las entrevistas con la autoridad local del agua 
en Cajamarca, las transacciones en las que han incurrido las empresas mine- 
ras por sus impactos y usos del agua y/o por expansión de sus actividades 
obstaculizan la gestión del agua. 


En aquellos lugares donde hay impactados, las mineras han pagado, in- 
demnizado para no generar más problemas. Es un error [de las mineras] 
acostumbrar [a los campesinos] a eso [...] Entonces, es difícil abordar 
[problemas o] el tema del agua desde otro punto de vista para poder so- 
lucionar posibles conflictos y ya no es posible intervenir. [...] Lo que se 
critica es que [tanto Yanacocha como los campesinos] negocian con re- 
cursos que no son de su propiedad.” 


Debido a estos flujos de dinero a cambio de cesiones de caudales y dere- 
chos de agua, algunos representantes del Estado, así como de Yanacocha, des- 
estiman los reclamos de las poblaciones, aduciendo que lo que estas quieren 
en verdad es dinero, y no necesariamente agua o cuidar el ambiente, «la gen- 
te quiere plata y no agua».” 


Conclusiones 


Debido a las operaciones mineras a tajo abierto realizadas por Yanacocha en 
Cajamarca, se han afectado quebradas que abastecían de agua a canales de 





21. Asesor de comunidad afectada. Comunicación escrita, 27/4/2012. 
22. Administrador Local del Agua, Cajamarca. Comunicación personal, 15/12/2010. 


23. Representante de Yanacocha. Comunicación personal, 06/04/2009. 
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riego campesinos de la zona. Yanacocha ha reconocido el impacto y ha plan- 
teado medidas de mitigación y compensación sobre la base de entregar agua 
tratada a los canales de riego y compensar económicamente a los usuarios 
afectados. 

Los usuarios afectados esperaban que Yanacocha les devuelva lo que ellos 
llamaban o conocían como agua natural. Sin embargo, esa alternativa no ha 
sido considerada viable por la empresa. Muchos usuarios no han estado de 
acuerdo con recibir agua tratada, pero al no tener otra opción han tenido 
que aceptar y así poder continuar con sus actividades agrícolas. De esta ma- 
nera, Yanacocha se constituye como responsable de facto de manejar y pro- 
veer agua a las comunidades (Sosa y Zwarteveen, 2012). Junto con la condición 
de aceptar agua tratada, los usuarios también debían renunciar o ceder cau- 
dales, infraestructura y derechos de uso de agua previamente otorgados a ellos 
por el Estado y que después pasaron a ser de uso de la empresa. 

El capítulo muestra que justicia ambiental y social ha sido interpretada 
de diversas maneras por los diferentes actores sociales, y lo que para unos 
puede significar hacer o alcanzar justicia no necesariamente lo es para otros. 
Así se tiene que la empresa minera fijó su atención en la mera distribución 
de bienes y/o recursos que consideró viables y suficientes para mitigar su im- 
pacto. Así, para Yanacocha, entregar agua tratada y compensar económica- 
mente a las comunidades de usuarios afectados fue un trato justo para ellos. 

Por otro lado, lo que sucedió con las comunidades afectadas es evidencia 
de injusticia ambiental y social. Por ejemplo, el hecho de que tanto la mina 
como el Estado prestaran poca o ninguna atención a las demandas de los 
usuarios; o a lo que ellos consideraban y valoraban como un reclamo legíti- 
mo: agua natural. También el hecho de que las comunidades afectadas —so- 
cial y económicamente en desventaja— se vean forzadas o conminadas a 
aceptar lo planteado por la empresa como medida de mitigación y compen- 
sación a quedarse sin agua o sin nada, reproduce relaciones sociales injustas. 

Es importante anotar que las compensaciones económicas como medi- 
das de mitigación y/o resarcimiento por impacto ocurrido pueden tener 
diversas consecuencias y no necesariamente resultar en beneficios para los 
afectados. Las compensaciones implican flujos de dinero del actor económi- 
camente poderoso —compañías mineras— hacia comunidades rurales afec- 
tadas, sin embargo, estos flujos pueden ser usados por las compañías o incluso 
por el Estado para desvirtuar o deslegitimar demandas ambientales y socia- 
les de los afectados, aludiendo que estas se dan con un interés económico de 
trasfondo. Así, el capítulo muestra que se toman medidas de mitigación y 
compensación como elementos para lograr o hacer justicia ambiental y so- 
cial en contextos mineros. Sin embargo, es importante acotar que el aplicar 
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dichas medidas no se traducen directamente en procesos ambiental o social- 
mente justos. 

Al considerar el aspecto de interpretación de justicia ambiental a través 
del marco de derechos, se puede concluir que, por ejemplo, a las poblaciones 
afectadas no se les ha tomado en cuenta su derecho a ser informadas del im- 
pacto que van a sufrir, ni a poder decidir sobre lo que les va a afectar, sino 
que las intervenciones del Estado y la empresa se han dado una vez produ- 
cido el impacto. Finalmente, se observa el rol pasivo que adopta el Estado en 
estos casos de impacto, mitigación y compensación, pues a pesar de recono- 
cer la necesidad de controlar lo que la empresa minera realiza, poco o nada 
ha hecho al respecto. En el caso expuesto en este capítulo, el Estado ha limi- 
tado su participación solamente a oficializar las medidas que la empresa apli- 
que, sin cuestionar el impacto. Actitudes como estas generan desconcierto y 
protesta en las poblaciones afectadas que esperan y demandan que el Estado 
intervenga y atienda sus reclamos o vele por sus intereses. 

Con este capítulo no se pretende desestimar la importancia o necesidad 
de plantear medidas de mitigación y compensación ante los impactos mine- 
ros, sin embargo, sí se quiere enfatizar algunos procesos que no son necesa- 
riamente considerados cuando se plantean dichas medidas. Sobre todo, si se 
parte de una perspectiva de justicia ambiental y social es importante mirar 
más allá de la mera distribución o reparto de bienes, y tener en cuenta tam- 
bién los procesos por los cuales se implementan dichas medidas. Así, se debe 
considerar, por ejemplo, la situación social, económica y/o política de las po- 
blaciones afectadas, sus demandas ambientales y sociales; reconocer cómo 
las poblaciones se relacionan con su entorno; y respetar derechos como el 
acceso a la información oportuna acerca de los impactos que pueden sufrir. 
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CAPÍTULO 8 


AGUA, MINERÍA Y CABILDEO AMBIENTAL 
EN EL CAÑADÓN ANTEQUERA! 


Víctor HuGo PERALES MIRANDA 


Introducción 


El poderío del extractivismo minero en el territorio del cañadón Antequera 
se inscribe a flor de piel como una vieja historia, casi tan vieja como la misma 
rica historia minera boliviana (véase Gavira, 2005; Serrano, 2004). La memo- 
ria de los campesinos del cañadón alberga vívidamente los complejos flujos 
de capital alrededor de la minería, pues ellos han experimentado en carne 
propia la situación misérrima del desplome en las bolsas mundiales de los 
minerales extraídos de la cuenca —plata, plomo y zinc—, así como también 
han arañado mendrugos de felicidad en los tiempos de bonanza. 

En cualquiera de las circunstancias de estos vaivenes económicos, la mi- 
nería siempre se mostró como la actividad irreductible, afincada como un 
«sentido común», máxime si no hay indicio alguno de que las vetas hayan 
dejado de ser atractivas para el empresariado minero en los próximos quince 
años (Página Siete, 2012); ni existe algún movimiento social, ni siquiera en 
ciernes, que súbitamente eclipse la minería en la cuenca, salvo que la provi- 
sión de agua necesaria para esta actividad colapse a corto plazo y desenca- 
dene una inesperada reacción social, pero de esta situación no hay información 
relevante pues los campesinos del cañadón dudan de la confiabilidad del 





1. Este trabajo ha sido posible gracias al apoyo del Proyecto Concertación, Programa de 
Investigación Interdisciplinaria y Capacitación Interactiva sobre Gestión Local y Políti- 
cas Hídricas en la Región Andina (desarrollado en Bolivia, Ecuador y Perú), <http:// 
www.concertacion.info/>, y al Centro Andino para la Gestión y Uso del Agua (Centro 
Agua) de la Universidad Mayor de San Simón, <http://www.centro-agua.org/>. 
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único estudio hidrogeológico realizado en la cuenca por encargo de la mina 
Bolívar. 

Entonces, ¿qué cambió en el cañadón Antequera?, aunque el peso mine- 
ro se mantiene incuestionable, no podemos sostener que todo sigue igual; 
habrá que señalar que cambió el campesino de la cuenca, quien ya no es más 
el subalterno desorganizado, y además afloraron los costos ecológicos de la se- 
cular explotación minera, ya que se hizo evidente la contaminación y la falta 
del agua. 

En el presente trabajo se se hace una rápida inmersión al problema de la 
contaminación minera del agua en la cuenca del cañadón Antequera. Se es- 
bozan las demandas sociales en juego y finalmente se desbroza la particular 
dinámica sociopolítica que se teje entre los actores, donde el diálogo y el ca- 
bildeo han sido los «mecanismos de resistencia» más recurrentes de los movi- 
mientos ambientales y campesinos de Antequera, a diferencia de la beligerancia 
con la que han actuado otros movimientos sociales en la última década en 
Bolivia (Crabtree, 2005). 


Muchos minerales, poca agua 


La cuenca del río Antequera está ubicada entre la latitud 18928” y la longitud 
66950” (naciente) y la latitud 18938” y la longitud 6657” (desembocadura en 
el lago Poopó), en el departamento de Oruro en la provincia Poopó, y reco- 
rre los municipios de Antequera y Pazña. La población es de aproximadamen- 
te dos millares de personas. Es una zona semiárida en la que hay periodos de 
sequías cada dos de cinco años (Pillco y Bengtsson, 2006). Además de estas 
características hidrológicas, existen estudios realizados por químicos y geofí- 
sicos del sistema universitario boliviano que evidencian la presencia de pa- 
sivos ambientales mineros, drenaje de ácido de roca y metales traza (plomo, 
cadmio y arsénico), también sodio y sulfato, así como altos niveles de acidez 
que ocasionan el deterioro de las aguas superficiales y subterráneas de la cuen- 
ca. En todos los casos, estos elementos superaron los límites permisibles por 
la legislación boliviana sobre prevención y control de la contaminación hídri- 
ca (Proyecto Caminar, 2008; Quintanilla y García, 2009; Ricaldi, 2009). 

Esta situación se origina por la intensa actividad minera estrechamente 
relacionada con las fluctuaciones de los precios de los minerales —plata, plo- 
mo y zinc— en los mercados mundiales y la necesidad de fuentes de trabajo 
de la fuerza laboral local (CEDLA, 2008). De esta manera, la presencia de la 
actividad minera ejerce presión sobre la demanda del agua y, al contaminar- 
la, agrava la merma hídrica. 
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La empresa Sinchi Wayra dirige estas actividades, cuyos capitales mayo- 
ritarios pertenecen a la transnacional suiza Glencore S. A., la cual administra 
las minas Bolívar y Marta en contrato de riesgo compartido con la Corpora- 
ción Minera de Bolivia (COMIBOL). También se encuentran las minas Avi- 
caya y Colón, administradas por cooperativas con los mismos nombres. En 
la mina Totoral se realizan actividades de selección de residuos minerales, en 
tanto que la mina Estalsa —ubicada en la parte baja de la cuenca— se en- 
cuentra cerrada. En este rápido inventario de las operaciones mineras de la 
cuenca dejamos de lado una serie de pequeñas minas que funcionaron si- 
elos atrás, las mismas que hoy se encuentran cerradas o en las que trabajan 
parcialmente mineros artesanales o clandestinos. 

Los metales traza que son arrojados como pasivos ambientales al río, no 
son degradables por mecanismos químicos ni biológicos. Su presencia en el 
medio ambiente puede prolongarse por muchos siglos, y mantener sus efec- 
tos contaminantes sobre la calidad hídrica, hecho que colateralmente termi- 
na afectando la salud de las personas, suelos, ganado y peces. 

Esta situación no se enmarca en la simple ecuación maltusiana: «mayor 
población y demanda de agua coinciden con una mayor escasez del recurso», 
sino que pone en evidencia que la actividad capitalista asume a la naturaleza 
como una fuente inagotable de recursos, mito que sucumbe cuando la mi- 
nería intensiva termina extinguiendo la disponibilidad del recurso o conta- 
minándolo. 


Del pongueaje ? a la organización campesina y vecinal 


En la cuenca han coexistido la agricultura y la minería por muchos siglos. La 
administración de las minas a su vez se hacía cargo de las haciendas de la 
cuenca. A partir de las reformas de 1952, cuando la minería pierde el control 
directo sobre el campesinado, la trama de relaciones de poder fue desgaján- 
dose en bloques de intereses distintos (Serrano, 2004). 

Pese a la retracción agrícola como producto de las condiciones adversas 
en la cuenca, se mantiene la organización campesina ACRA Antequera, una 
subcentral formada después de la Reforma Agraria de 1953, cuando el Esta- 
do expropió las haciendas a los ex patrones para adjudicárselas a los peones 
de esas mismas haciendas. La subcentral está conformada por los sindicatos 





2. «Pongueaje» es la forma como se denominó a las relaciones de producción entre el pa- 
trón o hacendado y los pongos o campesinos, sometidos bajo condiciones de servidum- 
bre en el régimen hacendatario boliviano anterior a 1953. 
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de ocho comunidades, todas estas ubicadas en la cuenca: Chapana, Anteque- 
ra, Charcajala, Queacani Grande, Queacani Chico, Huacuyo, Totoral Grande 
y Totoral Chico; las seis primeras dentro del municipio de Antequera, mien- 
tras las otras dos en el municipio de Pazña. 

Si bien, el fortalecimiento orgánico ha seguido su propio camino, sin du- 
da también se ha visto impulsado por una serie de cambios en el escenario 
general de la política boliviana, tales como el reflujo minero de finales de 1970 
y 1980, las medidas descentralizadoras y de participación popular de 1990, 
que promovieron la creación de organizaciones territoriales de base (OTB) 
en campo y ciudades, así como el incremento del peso político de las orga- 
nizaciones campesinas, indígenas y originarias de los últimos años en el ac- 
tual contexto del Estado plurinacional de Bolivia (véase Stefanoni, 2010). 

De otro lado, los campesinos no solo se fortalecieron orgánicamente, sino 
que los cambios educativos introducidos desde la Revolución de 1952 han 
creado las condiciones para que surja una nueva generación de comunarios 
con mayores niveles de instrucción educativa, tal como ha experimentado 
Bolivia durante las últimas seis décadas (véase Martínez, 2007). Incluso el 
autor comprobó que dentro de los dirigentes campesinos existe un puñado 
de personas con educación universitaria incompleta. Por ello, cuando se es- 
cuchan los relatos de estos campesinos sobre el sometimiento de sus padres 
o abuelos a los antiguos empresarios mineros y patrones, sus testimonios se 
mueven entre la indignación, la rabia y la vergitenza, matizando sus recuer- 
dos con comentarios críticos contra quienes ejercieron el poder sobre aque- 
lla masa analfabeta hasta la década de 1950. 

Las comunidades que forman parte de ACRA Antequera no han permiti- 
do el ingreso de proyectos mineros en el margen norte de la cuenca, salvo 
una pequeña y vieja mina cuya actividad es mínima. Existe recelo y vigilan- 
cia para evitar la contaminación de su territorio, aunque quizás otro de los 
motivos poderosos para que no exista la minería en esa área estriba en que 
un nuevo emprendimiento minero requeriría de una gran inversión, y no 
existe infraestructura en esa parte de la cuenca para ello. De todas formas, se 
evita el perjuicio ambiental. 

Algo muy importante que merece ser resaltado es que las actividades agrí- 
colas actualmente no garantizan el completo autosostenimiento de los comu- 
narios. La gran mayoría de campesinos se ven obligados a combinar el trabajo 
autónomo en la agricultura con el trabajo en la minería, ya sea como obreros 
mineros o palliris,? como trabajadores dedicados al comercio de víveres y ali- 
mentos —en especial las mujeres— o al ejercicio de oficios independientes 





3. Pailliris: Mujeres que trabajan en la selección del mineral. 
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—<hoferes, ayudantes de mecánicos, estibadores, peluqueros, panaderos, he- 
laderos—, ya sea en los poblados de Antequera y Pazña, como en la misma 
ciudad de Oruro, que se encuentra a una hora y media en autobús. 

Si bien los campesinos no han adoptado una actitud beligerante contra 
las operaciones mineras, sí han recurrido a diversas instancias estatales a fin 
de denunciar los perjuicios ambientales; por ello, cuestionan estas activida- 
des a través de los espacios que les ofrece la ley, exigiendo un desempeño res- 
ponsable con el medio ambiente. De esta manera, ACRA Antequera ejerce 
una intensa labor tanto para demandar políticas de desarrollo local, como 
para denunciar los efectos de la contaminación minera de los suelos y el agua, 
así como para tomar medidas prácticas dentro de las comunidades contra la 
escasez hídrica. Esta organización campesina estuvo dentro de la Coordina- 
dora para la Defensa de las Cuencas del Río Desaguadero y Lagos Uru Uru 
y Poopó (CORIDUP), pero luego de algunas diferencias, los representantes 
de la cuenca del cañadón Antequera se escindieron en dos bloques, los del 
sindicato agrario ACRA Antequera, de la parte alta de la cuenca, y los vecinos 
de Pazña y Totoral, de la parte baja y media de la cuenca respectivamente, 
afiliados a CORIDUP. 

Por otra parte, existe la intervención de activistas ambientales del Centro 
de Ecología y Pueblos Andinos (CEPA), cuyo trabajo consiste en la facilita- 
ción de contactos a nivel regional, nacional e internacional, asesoramiento, 
intervenciones en las discusiones ambientales, capacitación a pobladores de 
la cuenca, entre otros, siempre trabajando estrechamente con CORIDUP, mo- 
vimiento de justicia ambiental* de las cuencas nororientales del departamen- 
to de Oruro. Mientras que ACRA Antequera prefirió estrechar sus vínculos 
con un nuevo grupo de activistas ambientales que antiguamente trabajó en 
CEPA, el Colectivo CASA (Coordinación de Acciones Socioambientales), re- 
lacionado con la institución ambientalista Foro Boliviano sobre Medio Am- 
biente y Desarrollo (FOBOMADE). 

Todas estas instituciones, si bien albergan diferencias, actúan monolíti- 
camente al momento de plantear demandas ambientales a las empresas mi- 
neras ante las diversas reparticiones estatales, en especial, para evidenciar la 
acción contaminante de la minería en la cuenca. En ambos casos, coinciden 
en realizar sus reclamos a través del empleo de instrumentos legales, tales 
como la Constitución, el Convenio N.* 169 de la Organización Internacional 





4. En Bolivia, en la última década, han surgido movimientos sociales cuyo objetivo es im- 
pedir la consumación de desastres ecológicos por actividades extractivistas (véase Cho- 
que y Perales, 2009; Perales, 2010). Se trata de movimientos de campesinos e indígenas 
que se levantan contra empresas mineras o de hidrocarburos, en un marco similar al que 
Martínez Alier (1994) denomina «ecología de los pobres». 
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del Trabajo (OIT), la Ley de Medio Ambiente, así como los instrumentos ju- 
rídicos que norman la actividad minera. 

Quizá se pueda hallar cierto parangón de esta lucha con la de los «caci- 
ques apoderados» de las zonas altiplánicas de Bolivia, quienes aprovecharon 
el derecho positivo y las contradicciones normativas para neutralizar el des- 
pojo de sus tierras comunales a principios del siglo XX (véase Rivera, 1986). 
Obviamente, los matices, las relaciones de poder y los contextos son diferen- 
tes, así como también difieren las eficacias de los resultados de uno y otro 
movimiento. 


Paisaje hídrico: escasez del agua y contaminación minera 


Los intereses transnacionales en torno a la minería han transformado los 
cerros, las planicies, la vegetación, los ríos y las lagunas. Hoy los diversos 
parajes de la cuenca están acompañados o sobrepuestos por diques de co- 
las, lagunas de oxidación, desmontes de minas, minas fantasmas, campamentos 
mineros, socavones subterráneos, aguas de coloración extraña, aguas hedion- 
das que superaron la capacidad de remediación ambiental natural de los 
totorales existentes, así como una amplia gama de infraestructura y dese- 
chos tóxicos almacenados dentro del espacio de la cuenca. 

La contaminación empieza en la mina Bolívar, el agua baja y llena de sa- 
rro las piedras de los ríos con copajira, cosa que también hacen las otras 
operaciones mineras ubicadas en los alrededores de Totoral y la actividad 
minera clandestina en la zona de Avicaya. No se tiene conocimiento de la mag- 
nitud en que dicha contaminación afecta los flujos subterráneos de la cuen- 
ca. Lo que se presume es que en Estalsa —mina ya cerrada—, las antiguas 
operaciones mineras hicieron un movimiento de material que ha afectado el 
comportamiento hidrológico del río, dado que el flujo superficial de aguas 
contaminadas se estaría infiltrando a los acuíferos (Ricaldi, 2009). 

El transporte de metales traza a través del río, la actividad minera en las 
laderas de los cerros Wila Khollu y el Soincharcomani aumentan la degrada- 
ción de la calidad de las aguas. Paralelamente, el agotamiento de las fuentes 
de agua ha generado un abrupto cambio del paisaje hídrico en la cuenca, pues 
ha ido desapareciendo el verdor del valle del cañadón, mientras las aguas de 
los ríos han ido cobrando tonalidades entre café y amarillo por la presencia 
de lixiviados. Esta contaminación ha incidido en la desaparición de las totoras,? 
que fue la inspiración para que una zona sea conocida como Totoral. 





5. Junco, Schoenoplectus californicus, planta macrofita, que abunda en lagos y ríos de la cuen- 
ca endorreica del lago Titicaca. 
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Los pobladores de la cuenca se aferran a las vertientes de Chapana, Char- 
cajala, Hualluni y Urmiri que abastecen de agua a los poblados de las partes 
alta, media y baja de la cuenca, así como demandan a las autoridades del go- 
bierno departamental la búsqueda de nuevas fuentes de agua o la mejora de 
la captación. La merma hídrica propicia que la ganadería y la agricultura se 
hayan reducido y colateralmente empujado a los campesinos a migrar hacia 
Oruro u otras departamentos de Bolivia, quedándose solo los ancianos en 
las comunidades del cañadón. 

De igual manera, los comunarios de la parte alta de la cuenca piden agua 
solo para consumo humano, pues según ellos ya no abastece ni para el con- 
sumo de los animales, ni mucho menos para el riego, que es una actividad 
que demanda más cantidad de agua. De hecho, en el inventario de sistemas 
de riego realizado al inicio del siglo por el ahora extinto Programa Nacional 
de Riego —PRONAR— (MAGDR, 2000) aparece el microsistema de riego Cu- 
chu Avicaya, que abarcaba un área de riego de aproximadamente seis hectá- 
reas. En nuestras visitas a la cuenca se constató que ya no existe ese sistema 
de riego, solo queda la infraestructura abandonada; los comunarios afirman 
que se secó la fuente de agua, por eso ya no hay agua para riego. 

Las actuales épocas signadas por la escasez de agua, hacen que rápidamen- 
te se asocie la exacción minera con esta carencia. De hecho, algunos pobla- 
dores recordaban que había agua para bañarse en la zona del cementerio de 
Santa Rosa, donde ahora está la planta de la mina Bolívar, pero desde que 
llegó COMSUR* —en la década de 1990— y luego Sinchi Wayra, el agua se 
ha ido secando, además de haberse cambiado el lugar inicial del menciona- 
do cementerio. 

Cada empresa minera dispone de una división encargada de la explora- 
ción de aguas en zonas cercanas a sus campamentos; por ejemplo, la mina 
Bolívar se aprovisiona del agua de la comunidad de Chapana, en tanto las 
minas de Totoral han optado por proveerse del agua de Charcajala, en la 
parte central de la cuenca. Entre las medidas adaptativas a la carencia hídri- 
ca está la captación de agua de la cuenca aledaña del río Urmiri, a través de 
construcciones hidráulicas que abastecen de agua potable solo a los pobla- 
dores de Pazña. 

El aprovechamiento de las aguas de la vertiente de Chapana en beneficio 
de la población de Antequera es posible, aunque no suficiente por la amplia 
demanda de agua de la población. La comunidad de Chapana no es numerosa, 





6. Empresa privada, cuyo accionista mayoritario era el ex presidente de Bolivia, Gonzalo 
Sánchez de Lozada, quien transfirió la concesión minera a la empresa Sinchi Wayra, al ser 
defenestrado de la presidencia por un levantamiento popular, en octubre del 2003. 
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de manera que tanto el pueblo, como el edificio principal de la mina Bolí- 
var, prácticamente disponen de sus aguas sin ninguna retribución económi- 
ca aparente que la empresa minera haga al gobierno central, departamental, 
municipal ni mucho menos a las comunidades, aunque a cambio de esta per- 
misividad la comunidad de Chapana está «beneficiada» con la inclusión de 
ciertos proyectos en el Plan Operativo Anual (POA) municipal de Anteque- 
ra, impulsados por la empresa minera pero financiados con el presupuesto 
del gobierno municipal. 

La zona de Wayrapata, donde están asentadas las viviendas de los traba- 
Jadores mineros, no recibe agua de Chapana, sino que se abastece de «agua 
de la mina» con la que preparan sus alimentos, beben y se asean, aunque exis- 
te el temor de que el agua esté contaminada, pues manifiestan percibir cierto 
hedor, por tal razón, algunos evitan beberla y acarrean agua de las vertientes 
de la comunidad de Charcajala. El «agua de la mina» llega diariamente entre 
tres a cuatro horas a Wayrapata, desde las diez de la mañana hasta la una de 
la tarde. 

Entre tanto, el poblado de Avicaya se provee de agua captada de la zona 
de Hualluma, liberada de contaminación por encontrarse en una de las zo- 
nas altas de la cuenca. En Avicaya no hay agua por cañerías para las vivien- 
das, pues el agua se recibe solo de caños públicos. Los poblados de la parte 
media de la cuenca se abastecen de agua de pozos cuyas aguas subterráneas 
son de dudosa calidad, pues se teme que los deshechos minerales de la acti- 
vidad minera se hayan infiltrado en los acuíferos. Por otro lado, los pobla- 
dores de Avicaya y Totoral recurren a las vertientes u ojos de agua existentes 
en las zonas de intercuenca —con Urmiri— para abastecerse de agua para 
consumo humano, aprovechando la escasa población existente. Urmiri se en- 
cuentra dentro del municipio de Pazña. Sus comunarios muestran aquies- 
cencia ante la captación del agua para satisfacer la demanda hídrica de Pazña, 
a cambio de ser tomados en cuenta en los proyectos de desarrollo elaborados 
por el municipio, además mucha gente de Urmiri también vive en Pazña. 
Desde hace algunos años, con financiamiento de la cooperación japonesa, se 
está ejecutando un proyecto de construcción de una represa para captar las 
aguas de Urmiri. 

Adicionalmente, las poblaciones campesinas se ven afectadas no solo por 
los efectos de la contaminación minera del agua y el acaparamiento de aguas 
en favor de la minería, sino también porque la minería instala nuevas for- 
mas de organización social como los sindicatos mineros, además de generar 
contradicciones dentro de la misma organización campesina. 

En la parte baja de la cuenca, donde hace unas cuatro décadas se instaló 
la mina Estalsa y hace una década cerró, fue desapareciendo repentinamente 
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la población nucleada alrededor del asentamiento minero y paralelamente, 
en lo ambiental, no se adoptaron medidas acordes con una política de cierre 
de minas, persistiendo hasta nuestros días la huella ecológica materializada 
en un asentamiento minero fantasma, donde existe sospechas de una evi- 
dente afectación de los acuíferos. 

De esta manera, el paisaje hídrico de la cuenca Antequera se ha transfor- 
mado paulatinamente por los emprendimientos mineros ubicados en distin- 
tos puntos, convirtiéndolo en un pesado lastre del cual no se hacen responsables 
las empresas mineras que expulsan lentamente al campesinado de la cuenca, 
que se ve forzado a replegarse, toda vez que su actividad se torna inútil fren- 
te al envenenamiento de aguas y suelos, asumiendo negativamente el endo- 
so de las externalidades mineras. 


Demandas campesinas, réplicas mineras y cabildeo ambiental 


Desde el año 2006, las organizaciones campesinas y populares de las cuatro 
subcuencas de la región nororiental del Lago Poopó —Desaguadero, Huanu- 
ni, Poopó y Antequera— vienen desarrollando un proceso de diálogo con 
las empresas mineras Sinchi Wayra, Inti Raymi y COMIBOL. El protagonis- 
mo campesino es asumido tanto por la CORIDUP como por algunas otras 
organizaciones campesinas, donde aparece ACRA Antequera para el caso es- 
pecífico del cañadón. 

Los facilitadores de este diálogo han sido los activistas ambientales de 
CEPA; en tanto que los funcionarios del Viceministerio de Medio Ambiente 
asumieron un rol que podríamos calificar de arbitral, pues su labor se cir- 
cunscribió a escuchar a los comunarios y al representante de Sinchi Wayra, 
para posteriormente pedir mayor información a los funcionarios del gobier- 
no departamental y de los gobiernos municipales. Estos últimos asumieron 
roles meramente informativos para delinear el Estado de la problemática del 
conflicto ambiental en debate. Subsidiariamente participaron funcionarios 
de otras reparticiones públicas, aunque su participación fue mínima, casi im- 
perceptible. 

Hasta el primer semestre del 2012, se desarrollaron dos mesas de trabajo 
que ponen en el tapete la contaminación minera del agua en Oruro. Las pri- 
meras mesas de trabajo se realizaron en octubre del 2007, mientras que las 
segundas en junio del 2009. En estas reuniones, tanto las autoridades gu- 
bernamentales como las empresas mineras instaladas en Oruro, han emitido 
un listado de compromisos sobre los puntos en conflicto. No obstante, trans- 
curridos más de seis años de seguimiento a esta agenda ambiental, puede 
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decirse que gran parte de los compromisos se han incumplido o atendido a 
un ritmo muy lento. 

Los esfuerzos organizativos de estas mesas de trabajo no solo involucra- 
ron la participación de personal para los días específicos del debate, sino que 
detrás de cada uno de estos eventos han transcurrido meses de preparación, 
la participación de múltiples personas y de numerosas reuniones comple- 
mentarias —en las ciudades de Oruro y La Paz— para definirse las metodo- 
logías y los temas a tratar, así como, posteriormente muchos meses más de 
seguimiento a los acuerdos arribados. 

Los dos principales acuerdos de estas mesas de trabajo han sido la ejecu- 
ción de una auditoría ambiental en la mina Kori Kollo y la incidencia para que 
la subcuenca minera de Huanuni sea declarada como zona de emergencia, tal 
como se materializó a través del Decreto Supremo 0335 de octubre del 2009. 

Si bien los acuerdos de las mesas de trabajo sobre la situación de la sub- 
cuenca Antequera no han sido los más relevantes en estas reuniones, cabe 
decir que la mencionada auditoría ambiental de Kori Kollo —realizada por 
una consultora canadiense— fue desestimada por un equipo de fiscalización 
ambiental de la Universidad Mayor de San Andrés, mientras que el dique 
de colas, la obra más importante para atenuar la contaminación minera en 
Huanuni, aún no se había construido, habiendo transcurrido más dos años 
de emitido el mencionado decreto supremo. 

Durante el desarrollo de las segundas mesas de trabajo, gran parte del pú- 
blico en estos eventos eran miembros de CORIDUP, ACRA Antequera y re- 
presentantes de los municipios de Pazña y Antequera. Al fondo de la sala se 
ubicaron los representantes del gobierno departamental, en especial los fun- 
cionarios de la unidad ambiental, mientras que también al fondo —pero a la 
izquierda— el representante de la empresa minera Sinchi Wayra junto a tres 
de sus asistentes. La mesa era dirigida por un moderador de la radio Pío XII 
de Oruro —prestigioso medio de comunicación minero en Oruro— y por 
los representantes del Viceministerio de Medio Ambiente. 

Las intervenciones del campesinado se subdividían en relatos de ancia- 
nas quienes al borde del llanto daban cuenta de la muerte de sus animales 
por la contaminación del agua, situación que exasperaba a algunos cam- 
pesinos quienes, después de años de incidencia política, se mostraban escép- 
ticos sobre la eficacia política de tales lamentos. Así mismo se mostraban 
convencidos de que ni los funcionarios de gobierno ni mucho menos los re- 
presentantes de Sinchi Wayra sentirían conmiseración alguna por aquellas 
narrativas quejumbrosas. 

Estos dirigentes campesinos optaban más bien por hacer una especie de 
alegatos jurídicos con citas textuales extraídas de un vademécum de normas 
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legales ambientales y de la propia Constitución Política del Estado. Los diri- 
gentes mantenían estas normas en mano y solían mostrarlas mirando al pú- 
blico, como ademán que pretendía simbolizar que sus argumentos estaban 
respaldados por la ley. Estos instrumentos legales los manejaban con fluidez, 
al menos la señal de hojas dobladas y los párrafos subrayados con resaltador 
insinuaban tal situación. 

Por lo general, en sus alocuciones los campesinos de ACRA Antequera y 
de CORIDUP enfatizaban algunos puntos de sus demandas, los que casi siem- 
pre giraban en torno a la denuncia de la escasez de agua producto del acapa- 
ramiento del agua por la mina, la contaminación del agua, la negativa de la 
empresa Sinchi Wayra a financiar un nuevo estudio hidrogeológico a fin de 
inventariarse las fuentes de agua disponibles y contaminadas, así como la eva- 
luación de la cantidad y la calidad hídrica en la cuenca. 

Los comunarios manifestaban expresamente su desconfianza en el estu- 
dio hidrogeológico que había realizado un equipo de la Universidad Tomás 
Erías de Potosí, a pedido y contratación de la empresa minera Sinchi Way- 
ra; y por otro lado, denunciaban la negligencia de las autoridades de las di- 
versas instancias del Estado, pues nunca objetaron ni emitieron un informe 
concienzudo sobre la veracidad o fiabilidad del referido estudio hidrogeo- 
lógico. 

Por otra parte, los comunarios también demandaban que el área de afec- 
tación de la contaminación sea considerada dentro de un radio de 36 a 40 
hectáreas de la cuenca, pues Sinchi Wayra argumentaba que el área de afec- 
tación de la actividad minera se reducía a solo cinco kilómetros. Los campe- 
sinos respaldaban sus argumentos con los análisis químicos que realizó el 
Proyecto Caminar en la cuenca Antequera (véase Proyecto Caminar, 2008), 
a través del Instituto de Investigaciones Químicas de la Universidad Mayor 
de San Andrés, quienes han sostenido que la señal de contaminación de la 
parte alta de la cuenca —donde está ubicada la mina Bolívar— es coinci- 
dente o tiene la misma señal en la parte baja, hasta llegar a Pazña.” 

Otro de los argumentos que sostuvieron los comunarios es que la mine- 
ría en la cuenca no trae ningún beneficio para las áreas locales, pues la ma- 
yoría de los empleados de las minas vienen de otras partes de Bolivia o del 
exterior del país, así que no genera fuentes de empleo para la gente de la re- 
gión. Así como tampoco consideraban que las actividades mineras en la cuenca 
representen mejorías en los servicios de salud y educación, ya que los servicios 





7. Comunicación personal con un investigador del Instituto de Investigaciones Químicas 
de la Universidad Mayor de San Andrés, integrante del equipo del Proyecto Caminar en 
Bolivia. 
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que brinda la empresa minera son restringidos solo para los trabajadores mi- 
neros y para sus familias. 

Esta situación que es denunciada por los comunarios evidentemente au- 
menta la situación de pobreza, pues la minería endosa las externalidades eco- 
nómicas de su actividad a las poblaciones locales. Sin embargo, en estas áreas 
con desarrollo minero, el extractivismo no deja beneficios económicos sufi- 
cientes, ni sociales para la mayoría de pobladores locales, cosa que ya ha sido 
largamente tratada y llamada como la «maldición de los recursos naturales» 
(Oxfam Internacional, 2009). 

El seguimiento de los acuerdos en las mesas de trabajo suele ser poco fruc- 
tífero cuando se trata de detener la contaminación hídrica o realizar labores 
de remediación ambiental. De hecho, en los últimos tiempos han menudea- 
do algunas visitas a la cuenca de altas autoridades gubernamentales, pero lejos 
de llevar soluciones efectivas por momentos se asoman por la cuenca para 
hacer campañas inútiles de forestación, más propiamente alentando campa- 
ñas de sembrado de plantines de árboles (Chiwanku, 2011), los mismos que 
Jamás podrán ser regados con agua libre de los efectos tóxicos de los metales 
traza. Ironía o cinismo, esto es tan solo comparable con la misma inscrip- 
ción rotulada en un par de vetustas papeleras colocadas por la empresa Sin- 
chi Wayra en el pueblo de Antequera, en las que rezaba el texto: «Protejamos 
al medio ambiente». 


Reflexiones finales 


En diversas investigaciones realizadas en las zonas altiplánicas y del valle de 
Bolivia resulta reiterativa la constatación de la vocación que tienen las comu- 
nidades campesinas y originarias para asumir los espacios geográficos como 
territorios, donde las comunidades asumen roles de unidades administrati- 
vas políticas que cubren ausencias estatales y controlan algunos recursos na- 
turales (véase Perales, 2008; Perreault, 2006). Las aproximaciones empíricas 
a la subcuenca del cañadón Antequera permiten señalar que la particulari- 
dad de esta cuenca es que las comunidades se desenvuelven en permanente 
tensión con los proyectos mineros. Por ello, a estas comunidades campesi- 
nas, el control político del territorio y el manejo de los recursos suele serles 
esquivo. 

Sin duda, la minería establece una hegemonía sobre el control del terri- 
torio, que genera pasivos ambientales que contaminan al río y sobrepone su 
poder sobre las comunidades campesinas contiguas, a las que de una forma 
u otra terminan expulsándolas de la cuenca o atrayéndolas hacia la minería, 
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sentando así su presencia como un «sentido común». La desaparición de la 
minería en la cuenca resulta algo impensado, pues ha estado por siglos, así 
como también representa diversos intereses en juego que, con seguridad, no 
solo se tratan de los intereses de la transnacional Glencore $. A., sino que 
estos trasuntan a distintas escalas desde lo local y regional a lo nacional. 

De esta manera, el predominio minero no solo está asentado de manera 
política o económica, sino también ideológica, situación que quizás pueda 
explicar la ausencia de beligerancia del campesinado de Antequera, a con- 
trapelo de otros movimientos sociales en Bolivia. Creemos que esta situa- 
ción no se debe a una actitud pusilánime de los campesinos de la cuenca, 
sino a la dinámica política específica de este espacio, donde presenciamos a 
un campesinado que se bate entre retirada de la actividad agrícola y ganade- 
ra ante la degradación y la escasez de agua en la cuenca, parapetándose en el 
comercio o en oficios independientes. Es importante tener en cuenta, ade- 
más, que en estas zonas de Oruro la actividad agrícola y ganadera difícilmen- 
te generan una autosuficiencia económica que quizás haya sido lograda solo 
en contadas zonas agrarias orureñas, como Challapata, donde la población 
local ha renunciado y prohibido cualquier emprendimiento minero. 

De otro lado, retrotrayéndonos al forzado parangón que hicimos entre el 
campesinado del cañadón de Antequera y el movimiento de los «caciques 
apoderados» en Bolivia, de comienzos de siglo XX, algo que surge rápida- 
mente a la vista es el acompañamiento de ACRA Antequera y CORIDUP por 
organizaciones de activismo ambiental. Esta situación nos podría empujar a 
pensar que la lucha legal no se inscribiría en el empleo de la legalidad como 
mecanismo útil para la lucha de resistencia, como fue el caso del movimien- 
to de «caciques apoderados» de comienzos del siglo XX, sino que más bien 
las acciones en el cañadón estarían inscritas en una tradición que poseen al- 
gunas organizaciones no gubernamentales en Bolivia, las cuales suelen re- 
currir al lobby, cabildeo o incidencia en las agendas de las políticas públicas 
del Estado como forma corriente de actuación. 

Sin duda hay una relación muy estrecha entre activistas ambientales y 
movimientos campesinos en el cañadón, pero esta alianza tiene una alimen- 
tación bidireccional, donde el cuerpo de activistas ambientales halla el espacio 
para desarrollar su labor de investigación-acción, capacitación e incidencia; 
mientras que el movimiento campesino, devenido en movimiento de justi- 
cia ambiental, encuentra el espacio para fortalecerse, máxime si la viabilidad 
de sus actividades agroganaderas y la fuerte organización sindical minera en 
el cañadón la han confinado a un paulatino debilitamiento organizacional. 

Desde nuestra percepción, la consecuencia, el compromiso y el invo- 
lucramiento bien intencionado de los activistas ambientales de CEPA y la 
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organización no gubermental Colectivo CASA son incuestionables. Por otro 
lado, la práctica de cabildeo en el que se han embarcado ACRA Antequera y 
CORIDUP* nos resulta relevante ya que la utilización de los instrumentos le- 
gales ambientales que vienen haciendo, ha llegado a un límite jamás visto en 
Bolivia. 

De hecho, han logrado desnudar todas las falencias del cuerpo legal am- 
biental, no solo por la demostración de la excesiva demora para solucionar 
los problemas ambientales, sino por la incapacidad manifiesta del Estado de 
llevar a cabo por sí mismo estudios o auditorías ambientales, ya que no tie- 
ne un cuerpo científico multidisciplinario dedicado a estos básicos menes- 
teres. Por otro lado, también quedó en evidencia que el Estado no asume 
como legalmente válidas las opiniones de investigadores de universidades 
bolivianas en hidrología, geofísica y química hechas en la cuenca Antequera 
—profusamente utilizados en este trabajo—, mientras no figuren en un lis- 
tado de instituciones autorizadas para realizar evaluaciones ambientales, en 
las que por lo general, todas son privadas. 
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CAPÍTULO 9 


INGENIOS MINEROS: la cara oculta del despojo 
de agua en la minería 


ELIZABETH LÓPEZ 


Introducción 


La historia de los países del sur, denominados países en «vías de desarrollo» 
tiene orígenes y desafíos comunes. Un rasgo generalizado en estos países es la 
excesiva presencia de empresas transnacionales e intereses de diversos países 
del norte sobre sus recursos naturales, con un marcado interés sobre los re- 
cursos mineros e hidrocarburíferos. Esta visión de desarrollo ha sido deno- 
minada de manera muy amplia como «extractivismo» (Gudynas: 2009) para 
describir las actividades que remueven grandes volúmenes de recursos na- 
turales, los cuales son exportados directamente a los países industrializados 
y dejan a su paso las secuelas de la degradación e injusticia ambiental. 

Como es bien sabido, la minería es una industria extractiva y explota 
grandes yacimientos de recursos naturales no renovables con la finalidad de 
transformarlos en diversos insumos y productos para consumo humano. La- 
mentablemente en países como Bolivia y Perú, si bien se incentiva la minería 
por los réditos económicos que se supone deja al país, la realidad es muy 
diferente. Según un informe del ministro de Minería y Metalurgia de Bolivia 
José Pimentel, se estima que para el 2011 las empresas mineras ganaron al- 
rededor de US$3700 millones, en tanto que el Estado recibió US$168 millo- 
nes (solo 4,5%). Sumado a ello, países como Bolivia o Perú seguimos siendo 
consumidores activos del producto transformado, dado que no se ha logra- 
do industrializar ninguno de los minerales que exportamos.' 





1. En el caso boliviano, la minería no ha logrado aún pasar de la exportación de materia 
prima a la industrialización. El año 2012 fue declarado por el gobierno como el «Año de 
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Un elemento que pocas veces se visibiliza de manera adecuada desde los 
operadores mineros, es que la explotación de los denominados recursos no 
renovables está acompañada de la explotación de otros recursos conexos y 
necesarios para el desarrollo de esta actividad, siendo el agua y los suelos dos 
de los más importantes. Por su naturaleza y las tecnologías que emplea, la 
minería produce una diversidad de efectos nocivos en los lugares de donde 
se extraen estos recursos. Estos efectos se constituyen en una creciente deu- 
da ecológica? con sectores vulnerables, especialmente poblaciones indígenas, 
campesinas y últimamente barrios periurbanos. 

Con relación al tema del agua, podemos iniciar recordando que para el 
caso boliviano, los datos sobre el consumo global del agua aún se basan en 
información de la década de 1980, lo que significa que se sigue agrupando el 
consumo de agua en tres rubros centrales: el 85% en la agricultura, el 10% 
en el consumo humano y solamente el 5% en la industria donde se incluye 
la actividad minera, los hidrocarburos, manufactura, etcétera.? Un ejercicio 
matemático sencillo, retomando los mismos datos de cantidad del agua dis- 
ponible, mencionados en la década de 1980, y el consumo de agua de diez 
empresas mineras en el periodo que comprende las décadas de 1990 y 2000, 
y usando para esto último información oficial, es decir los estudios de eva- 
luación de impacto ambiental e informes de gobiernos regionales, dan como 
resultado que las empresas mineras consumieron al menos el 3% del total 
de agua disponible. Esto nos hace suponer que se subestima e invisibiliza en 
gran medida el consumo de agua de este sector. En el caso específico de los 
recursos hídricos, de manera histórica, la industria minera ha sido uno de 
los principales factores de degradación y expoliación de este recurso. To- 
do esto sin entrar en detalles sobre la contaminación de acuíferos, la desigual 
competencia por el acceso y uso del agua entre la industria minera y las 
comunidades indígenas y campesinas y la desaparición de fuentes de agua 





la Industrialización Minera e Hidrocarburos», el ministro de Minería y Metalurgia José 
Pimentel informó que para este fin se canaliza un crédito extraordinario de US$773 mi- 
llones en favor de la estatal Corporación Minera de Bolivia, orientados a la producción e 
industrialización de carbonato de litio y cloruro de potasio, a cargo de la Gerencia Nacio- 
nal de Recursos Evaporíticos. Disponible en <http://spanish.news.cn/economia/2012-01- 
/15/c_131360719.htm>. 


2. Siguiendo la discusión del Instituto de Estudios Ecologistas del Tercer Mundo en Ecua- 
dor, cuando hablamos de deuda ecológica nos referimos al saqueo histórico de los recursos 
naturales, la creciente deuda externa, el fortalecimiento de las movilizaciones y concien- 
cia de los pueblos del sur y la diversidad de estrategias y redes de resistencia. 


3. Esos datos considerando un total de agua disponible de 1246.000.000m*/año Disponible 
en <http://www.greenfacts.org/es/recursos-hidricos/figtableboxes/aquastat23.htm>. 
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entre algunos de los impactos más severos. Pero si el hecho de consumir gran- 
des volúmenes de agua en ecosistemas frágiles es un problema en sí mismo, 
debido a que se obliga a las comunidades que viven en los alrededores a com- 
petir de manera desigual por el acceso a este recurso. La situación no es menos 
preocupante en otra parte de la cadena productiva de la minería, y nos refe- 
rimos concretamente a los ingenios mineros. 

En la ciudad de Potosí, ubicada en el altiplano central-sur de Bolivia, más 
de 46 ingenios mineros vierten directamente sus desechos a la cuenca del río 
Pilcomayo, generando una diversidad de impactos sociales, ambientales y 
económicos que a la fecha no tienen solución. Pero además de manera legal 
una treintena de estos ingenios se abastecen de agua directamente del siste- 
ma de abastecimiento público de agua. 

El presente capítulo es un acercamiento a la situación de los ingenios mi- 
neros en Bolivia, el contexto en el que se instalan y las condiciones sociales 
y ambientales bajo las que trabajan. Mediante la descripción de dos casos 
concretos intentaremos visibilizar la problemática del agua relacionada con 
la producción de los ingenios mineros, no solo respecto la eliminación de 
aguas residuales, sino con relación al consumo de agua necesario para el de- 
sarrollo de sus operaciones, que, como se verá en las conclusiones, afecta el 
abastecimiento, calidad y cantidad de que consumen las poblaciones circun- 
dantes. 

La idea central del presente texto es visibilizar la situación del consumo 
de agua por la industria minera en la etapa específica de la concentración y 
procesamiento realizado a través de los ingenios mineros, quienes violan el 
derecho humano al agua de las poblaciones circundantes y que no es, ni ha 
sido debidamente estudiado. 


Ingenios mineros en Bolivia 


La historia de los ingenios mineros en Bolivia es tan antigua como la minería 
misma y salvo la implementación de ciertas técnicas y químicos o reactivos 
modernos, la forma de hacer minería y de separar el mineral no ha cambiado 
con los años, como no ha cambiado la necesidad de agua para todo su proceso. 
Según la Base de Datos del Sector Minero-Metalúrgico 1980-2008, los inge- 
nios mineros se concentran en tres departamentos: La Paz, Oruro y Potosí. 
De los 75 ingenios mineros registrados oficialmente en todo el país, so- 
lamente en el departamento de Potosí se asientan 45 ingenios, tanto en la zo- 
na urbana como en áreas rurales circundantes a la ciudad. Por información 
ofrecida por la Asociación de Ingenios Mineros al Ministerio de Minas en 
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CUADRO 9.1. RELACIÓN DE INGENIOS MINEROS EN EL PAÍS 
































DEPARTAMENTO N.2 DE INGENIOS TRATAMIENTO REAL (T/MES) 

Potosí Zona Alta 14 750 
Zona centro 6 291 

Zona Cantumarca 10 440 

Zona San Antonio 2 195 

Zona Viloco 7 60 

Zona Agua Dulce 5 120 

Zona Cachi Tambo 1 0 

Oruro 26 ingenios 385 
La Paz 4 ingenios 1050 














Fuente: Elaboración propia sobre la Base de Datos del Sector Minero-Metalúrgico 1980-2008. 


conjunto, estos 45 ingenios procesan alrededor de 1856 toneladas de mine- 
rales al mes. Sin embargo, es necesario aclarar que estos datos no toman en 
cuenta los ingenios ilegales que han proliferado en la última década. 

En el departamento de Oruro se registran 26 ingenios que en total pro- 
cesan alrededor de 385 toneladas de complejos al mes. En este caso la pro- 
ducción es baja porque al momento de realizar este documento la mayoría 
de los ingenios estaban paralizados. Esto se debe fundamentalmente a las va- 
riaciones del precio de los minerales y las posibilidades de acceder a material 
bruto. Según la misma fuente, del total de ingenios, solamente el ingenio de 
la mina Huanuni procesa doscientas toneladas de mineral al mes.* En el caso 
del departamento de La Paz, la producción es superior a los otros dos depar- 
tamentos, pero de los cuatro ingenios llama la atención que solamente un 
ingenio procesa las 1050 t/mes de zinc y plata, en tanto que los otros inge- 
nios se declaran sin movimiento. 

Por su origen y composición, los ingenios mineros están asociados fun- 
damentalmente a la denominada minería chica (es decir, el sector minero 
compuesto de cooperativas y empresas privadas de menor escala). Se estima 





4. Un hecho repetitivo en la industria minera es la carencia de información actualizada y de 
acceso libre. La información que nos da el Ministerio de Minería que data del 2008 men- 
ciona que el ingenio de Huanuni procesa 200 t/día de material, pero por información de 
la misma empresa, para este tiempo se trataba 400 t/día de mineral, prácticamente el doble. 
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que en Potosí, un 19% de las cooperativas que cuentan con ingenios mine- 
ros están en proceso de ampliación o están en proceso de implementación. 
En el caso de Oruro un 15% de las cooperativas cuentan con ingenios, el 10% 
lo tienen paralizado y el 75% no cuenta con ingenios y trabaja en coordina- 
ción con los ya existentes.? Es difícil establecer promedios de producción glo- 
bales en relación a la producción de los ingenios mineros. Las variaciones en 
la producción tienen que ver con varios factores, por ejemplo, un ingenio 
puede duplicar su producción de un día al otro o simplemente paralizar sus 
operaciones, dependiendo de las variables del mercado, es decir, según el pre- 
cio de los minerales o por problemas sociales y económicos. Es por eso que 
como hemos visto en el Cuadro 9.1, muchos ingenios se declaran sin actividad 
temporal. 

Ahora bien, como sabemos, la minería tiene varios pasos: prospección y 
exploración, la explotación en sí misma, la concentración y por último la fun- 
dición y refinación, para la posterior comercialización de minerales. Los in- 
genios mineros intervienen únicamente en el proceso de concentración, es 
decir son la última parte de la cadena de producción de la extracción de mi- 
nerales. En el caso de los ingenios de Huanuni, los mismos se abastecen de 
minerales que son extraídos de la mina que lleva el mismo nombre. Para los 
casos que describiremos en la ciudad de Potosí, la mayoría de los ingenios 
compran y concentran el material crudo que proviene de la explotación rea- 
lizada por los cooperativistas mineros y por los denominados «rescatistas» 
que son pequeños empresarios mineros que compran directamente mineral 
de cooperativas informales o de pequeños mineros no organizados en coo- 
perativas o sindicatos, es decir vienen a ser intermediarios. 

En este punto es necesario explicar que el trabajo de las cooperativas mi- 
neras es sumamente deficiente en lo relacionado con temas de seguridad 
ambiental y seguridad laboral e industrial. Según el Diagnóstico del Sector 
Minero Cooperativizado en los departamentos de Oruro y Potosí realizado 
el 2008, el 78% de las cooperativas no contaban con ningún documento am- 
biental. A la fecha, muchas cooperativas aún no cuentan con estudios de 
evaluación de impacto ambiental y menos con la implementación de diques 
de colas o medidas de seguridad ambiental e industrial. 

En este mismo sentido, los ingenios mineros, por su origen y condición 
socioeconómica, tampoco han priorizado la seguridad ambiental al momen- 
to de instalarse, mucho menos han realizado estudios sobre disponibilidad 
de agua para su funcionamiento. Tanto así que hasta el 2008, la mayoría de 





5. APEMIN Il: Diagnóstico del Sector Minero Cooperativizado en los departamentos de 
Oruro y Potosí, 2008. 
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los ingenios de Potosí y Oruro no contaban con estudios de evaluación de 
impacto ambiental y en los casos que sí se habrían realizado los mismos, la 
adecuación ambiental aún no ha sido efectivizada. 

No es casual entonces que uno de los principales problemas de los inge- 
nios sea precisamente la contaminación de los recursos hídricos, siendo la 
contaminación del río Pilcomayo, sin duda, el caso más dramático.* Si bien 
existe una serie de datos sobre los impactos ambientales de las operaciones 
mineras y de los ingenios sobre los recursos hídricos —como es el caso de la 
contaminación del río Pilcomayo o la cuenca del Desaguadero—, lo que no 
se ha logrado determinar con certeza es la cantidad de agua que consumen 
los ingenios para su proceso. Pero tampoco se ha logrado poner en marcha 
planes serios de remediación ambiental. Para ejemplificar esta realidad, va- 
mos a describir la situación de un ingenio en el departamento de Oruro que 
corresponde a la minería mediana y es estatal. También describiemos la si- 
tuación de los ingenios mineros en la ciudad de Potosí que son iniciativas de 
cooperativas o de pequeños empresarios privados.” 


Dos casos concretos 
Ingenio minero en Huanuni 


La Empresa Minera Huanuni (EMH) se localiza en el municipio del mismo 
nombre, provincia Pantaleón Dalence, a 47 km al este de la ciudad de Oruro. 
Esta empresa explota uno de los más grandes yacimientos de estaño (Sn) del 
país. Se trata de un yacimiento antiguo explotado desde finales del siglo XIX 
que a lo largo de su historia ha pasado de manos privadas al Estado y es, y ha 
sido, el ícono de la lucha sindical del sector minero. 

Un hito importante en la historia de Huanuni, se da en 2006, cuando luego 
de un violento conflicto entre mineros asalariados de la empresa y del sector 





6. El 2005 se presentó una denuncia legal que no ha fructificado y a la fecha existen nuevas 
denuncias sobre los impactos de la contaminación minera. 


7. La minería en Bolivia se divide en cuatro sectores: la minería mediana que tiene un capi- 
tal privado desde 200 t/día (por ejemplo Inti Raymi, Minera San Cristóbal, San Barto- 
lomé y otros); la pequeña minería subdivida en dos, primero la minería chica, con un 
capital privado de hasta 300 t/día, y las cooperativas auríferas, tradicionales, las que ex- 
plotan no metálicos y las sociedades mineras locales, con un capital privado asociado de 
hasta 300 t/día; la minería estatal con la COMIBOL, donde se encuentra la Empresa Meta- 
lúrgica de Vinto, la Empresa Minera Huanuni, entre las más importantes; por último la 
minería informal donde se encuentran grupos familiares, grupos de mujeres, relaveros y 
otros. 
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de las cooperativas por la posesión del yacimiento, se acuerda que Huanuni 
retorne a la administración estatal a través de la Corporación Minera de Bo- 
livia (COMIBOL), lo que significó incorporar a los mineros cooperativistas 
como trabajadores regulares de la empresa, incrementando de esta manera 
su personal con 4000 nuevos trabajadores. El repentino crecimiento de su 
fuerza laboral, forzó a la empresa a incrementar los volúmenes de extracción 
de un promedio de 400 t/día, a cerca de 1000 t/día. Actualmente se toman 
las previsiones para alcanzar las 1400 t/día y las proyecciones futuras a me- 
diano plazo plantean alcanzar 3000 t/día (comunicación personal con Ades 
Vargas, miembro de control social de la EMH, 10/06/09; López 2010). 


Huanuni cuenta con dos ingenios: Santa Elena, con una capacidad nomi- 
nal de 1000 t/día, que ahora ha sido ampliada y modificada para incremen- 
tar su capacidad a 1200 t/día. El segundo ingenio es el de Machacamarca 
distante a unos 15 km del distrito minero donde se procesan cerca de 200 
t/día. Las operaciones de la mina Huanuni, declararon para el año 2000 
la disponibilidad de 2436.156 m?/ año de agua, de los cuales 1427.880 m?/ 
año los usó directamente el ingenio de Santa Elena? para tratar 3885 to- 
neladas de mineral. Ahora bien, del total de agua ingresada para la con- 
centración del estaño, el 56,61 % se usa para la producción como tal, el 
resto se devuelve al ecosistema en forma de descargas y pérdidas. 


Este proceso ha significado la descarga de un volumen de 1283.340 m?/ 
año en forma de descarga de colas del ingenio. En este caso, la cantidad de 
agua consumida en todo el proceso del laboreo minero significa el 69% de 
la cantidad de agua disponible en la cuenca, lo que supone una presión ex- 
cesiva sobre este recurso. 

Desde la década de 1980 la Empresa Huanuni ha funcionado sin un di- 
que de colas, lo que ha significado una eliminación de sus desechos sobre el 
río que atraviesa las operaciones y llega hasta el lago Uru Uru (y desde allí 
hasta el lago Poopó). Sin embargo, es difícil estimar la cantidad total de de- 
sechos que han sido vertidos en este lago durante todos estos años. Para te- 
ner datos exactos sería necesario revisar la producción de cada año que ha 
variado según las necesidades de la empresa y el precio de los minerales, ade- 
más de revisar los accidentes ambientales ocurridos. Un dato reciente nos 
indica que el año 2010 se habrían eliminado 328.500 t/año de desechos a las 
fuentes de agua circundantes (Página 7: 2010). 

En 2011, la Empresa Huanuni estrenó un dique de colas con una capaci- 
dad de almacenar cinco millones de toneladas de desechos en cinco años. 





8. «Manifiesto Ambiental» de Allied Dealls, 2000. 
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Este dique debería solucionar el vertido de colas que afecta al menos a ochen- 
ta comunidades de la región. Sin embargo, poco o nada se hace para reme- 
diar la contaminación existente en suelos y agua. Además no se ha explicado 
lo que pasará con el dique de colas y con la eliminación de los desechos pa- 
sados los cinco años, en una operación minera que ha proyectado una ex- 
plotación de por lo menos otros cuarenta años más. Esta situación tiene lugar 
en el contexto de la declaración de la cuenca del río Huanuni como «zona de 
emergencia ambiental» por un Decreto Supremo dado en octubre del 2009, 
debido a los graves impactos que ha provocado en la región. Demás está in- 
dicar que a la fecha los avances por la remediación son mínimos o nulos. 


Ingenios mineros en Potosí 


Potosí es una ciudad construida por y para la minería. A lo largo de su his- 
toria, este pueblo ha vivido en carne propia «la maldición de los recursos na- 
turales». Recordemos que Potosí ha sufrido la explotación de minerales desde 
hace más de cuatrocientos años y como resultado es una ciudad empobreci- 
da, con altos índices de marginación y una alarmante contaminación. La ciu- 
dad fundada luego del descubrimiento del famoso Cerro Rico de Potosí en 
1545, creció de manera desmesurada y desordenada. Se estima que hacia 1570 
ya contaba con al menos 50.000 habitantes y, como lo describe Eduardo Ga- 
leano (1971), en ese tiempo fue una ciudad tan grande e importante como 
París o Londres. La mayoría de sus pobladores eran evidentemente migran- 
tes atraídos por la pujante minería. Con un crecimiento tan acelerado es de 
suponer que los servicios básicos no estaban previstos y que se tuvo que en- 
frentar una serie de problemas y deficiencias. 

Si bien, durante la colonia existían varios ingenios mineros para el pro- 
cesamiento de los minerales extraídos, que han sido los que han provocado 
en su momento la crisis de agua y que por los registros escritos y pictográficos 
se puede conocer cómo funcionaban, los primeros ingenios mineros «mo- 
dernos»? que se asentaron en tierras potosinas se construyeron tras las refor- 
mas estructurales de la década de 1980, cuyo hito más relevante es el año 1985 
cuando se despide a miles de trabajadores mineros, se desarticula la COMIBOL 
y se da paso al ingreso irrestricto del capital privado bajo la figura del riesgo 
compartido.'” Desde ese momento los ingenios mineros «crecieron como 





9. Ponemos entre comillas «moderno» porque está demostrado que la tecnología usada en 
los ingenios no ha variado de manera significativa a lo largo de todos esos años. 


10. Denuncia presentada el 15 de abril de 2005 por los miembros de la Brigada Parlamenta- 
ria Chuquisaca. 
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hongos», llegando a existir al menos treinta ingenios en menos de cinco años 
y más de 45 hasta la fecha.'' El común denominador de estos ingenios es que 
fueron instalados de manera precaria y con la finalidad de trabajar directa- 
mente con las cooperativas mineras que florecieron también a raíz del des- 
pido masivo de mineros. Esto significa que, como ya mencionamos antes, 
no se tomaron previsiones ambientales y mucho menos seguridad industrial 
para sus trabajadores y sus operaciones en conjunto. 


Aprovisionamiento de agua para los ingenios 


Por su ubicación en el altiplano central-sur, la región de Potosí presenta bajos 
niveles de precipitación pluvial con un promedio de 32,2 mm/año, concen- 
trado en los meses de octubre a abril. Su ubicación geográfica, la creciente 
población y la expansión de la actividad minera, hacen de esta región un lu- 
gar sumamente vulnerable ecosistémicamente hablando. En este sentido, se 
estima que la primera crisis por la sobreexplotación del agua debido a la ex- 
tracción de minerales sucedió hacia 1570, cuando se denuncia «escasez» de 
agua para el trabajo minero y para el consumo de su nueva población. Por 
esta razón, hacia el año 1573 se inició la construcción de un novedoso siste- 
ma de aprovisionamiento de aguas que consiste en la construcción de un sis- 
tema interconectado de lagunas escalonadas al este y sudoeste de la ciudad 
(Salazar, 2002: 143). 

Estas lagunas, denominadas también represas, ubicadas en la cordillera 
de Kari Kari, se alimentaban fundamentalmente de las aguas de los deshie- 
los de los glaciares existentes en los alrededores y recogían también aguas de 
lluvias provenientes de diversas microcuencas temporales. Hoy en día, la ciu- 
dad de Potosí se sigue abasteciendo del agua que se colecta en las veintidós 
lagunas artificiales que se hallan en esta cordillera, la que según el Plan de 
Desarrollo Municipal tiene una capacidad de almacenaje de 8114.000 m'/año, 
pero que en tiempo de estiaje puede bajar a 2143.489 m'.'? Por esta razón se 
cuenta también con otra fuente de abastecimiento, un sistema de bombeo 
de aguas desde las cuencas de Palca y Ciénega Pampa, alimentadas por el río 
San Juan, lo que significa aproximadamente veintiún millones de metros 
cúbicos de aguas pluviales, de las cuales cinco millones de metros cúbicos 





11. Según el Ministerio de Minería existen registrados 45 ingenios mineros en Potosí, pero 
la Gobernación de este departamento menciona que sumados los ingenios ilegales fácil- 
mente se duplica esta cifra. 


12. Plan de Desarrollo Municipal Potosí, Honorable Alcaldía Municipal de Potosí 2007-2011. 
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CUADRO 9.2. SISTEMAS DE LAGUNAS DEL KARI KARI 





Sistema Pati Pati Laguna Atocha, Santa Lucía y Candelaria 





Lagunas Lama Micku, San José 1, San José IL, 


Sistemas San José k : a 
Buenaventura, Llama Kunca, Huacani y Providencia. 





Sistema Calderón Laguna Calderón. 





Sistema San Idelfonso | Lagunas San Ildefonso, San Pablo y San Fernando. 





Lagunas Muñiza, Mazuni, Cruciza, San Lázaro, 


PIE Sal Senastian Planilla y San Sebastián. 





Sistema Chalviri Lagunas Illimani y Chalviri. 














Fuente: PDM Potosí, 2007-2011. 


son usados para el abastecimiento y uso de los habitantes de la ciudad de 
Potosí.'* 

De la misma manera que este sistema de lagunas abastece de agua a la 
población de Potosí, este también suministra de agua a treinta ingenios mi- 
neros. Entre finales de octubre y principios de noviembre de 2011, la pobla- 
ción potosina denunció la disminución del abastecimiento de agua. Sobre 
este tema, la licenciada Rosario Tapia, responsable de la organización SOPE 
(Sociedad Potosina de Ecología), afirma que la carencia de agua es frecuente 
en esta ciudad durante todo el año y sobre todo en los barrios periurbanos. 
La ciudad de Potosí tiene una población aproximada de 189.978 habitantes 
(Censo, 2001). Sin embargo, la red de distribución de agua alcanza solamen- 
te a 30.000 usuarios, de los cuales solamente el 30% recibe agua las veinti- 
cuatro horas, en tanto que el 70% restante recibe agua un promedio de tres 
a cuatro horas al día. Es importante notar también que una gran parte de 
esta población lo hace a través de piletas públicas. 

Por estos problemas, el responsable de la Administración Autónoma para 
Obras Sanitarias - Potosí (AAPOS)'* se vio en la necesidad de aclarar que la 
ciudad de Potosí recibe cada día 21.600 m* de agua proveniente de las dos 
fuentes mencionadas, de los cuales los ingenios reciben el 25% del agua 





13. Ibídem. 


14. Entidad creada por D. S. 10221 del 21 de abril de 1972, es un servicio autónomo para el 
abastecimiento y prestación de servicio de agua potable y alcantarillado. 
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disponible. Esto significa que un promedio de 5400 m*/día de agua para trein- 
ta ingenios mineros, que en conjunto procesan alrededor de 3700 toneladas 
de mineral al día. Eso supone que la población recibe 16.200 m? de agua por 
día. Basándonos solamente en estos datos podemos suponer que en un año 
las cooperativas consumen alrededor de 1971.000 m? de agua para tratar al- 
rededor de 1350.500 t de mineral. Nuevamente es necesario mencionar que 
estos datos no toman en cuenta los ingenios clandestinos, pero que sí se abas- 
tecen de la misma fuente. 

No se ha logrado obtener información que nos permita realizar una aproxi- 
mación técnica sobre la cantidad real de agua disponible y de agua usada por 
los ingenios mineros, así que el documento se basa en la revisión de informa- 
ción disponible y testimonios de los usuarios. Sin embargo, si bien no pode- 
mos determinar el nivel de consumo de agua de las mineras frente al consumo 
de la población, los datos presentados nos permiten aseverar que en el caso 
de Potosí la situación de injusticia ambiental y social es evidente. También 
es evidente que los ingenios mineros y la minería en general tienen asegura- 
do el abastecimiento de agua todo el año en cantidades regulares y estableci- 
das, en tanto el 70% de su población recibe agua entre tres y cuatro horas en 
promedio al día. 


El derecho a agua con calidad y cantidad suficientes 


Como ya se ha constatado ampliamente, por su naturaleza, la minería nece- 
sita cantidades enormes de agua para la extracción y procesamiento de los 
minerales. Esta realidad se complejiza cuando esta actividad se desarrolla en 
lugares con escasez de agua o cabeceras de cuenca, lo cual provoca una ine- 
quitativa distribución del agua entre la minería y el uso del agua para la vida. 
Esto es lo que ocurre por ejemplo, en el caso de la ciudad de Potosí o el mu- 
nicipio de Huanuni. 

Estos hechos son el resultado de procesos políticos y económicos, impulsa- 
dos por los gobiernos de turno y, por lo tanto, casi todos los problemas ambien- 
tales, como en este caso concreto, son más bien problemas de las políticas e 
imaginarios de desarrollo, que no son ni serán resueltos en tanto no se replan- 
teen las visiones de desarrollo y nación que se pretende construir o consolidar. 

En este sentido, cuando se declara el agua como un «derecho humano»,'* 
esto va más allá de ser una mera proclama o enunciado, pues en realidad se 
abre un debate sobre las prioridades de uso. Esta declaración supone que lo 


15. El derecho humano al agua es establecido en la Constitución Política del Estado bolivia- 
no, artículo 16, cap II. 
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primero es garantizar el consumo de agua para la vida y, una vez satisfecha 
esta necesidad, se debe garantizar la distribución del agua para otras activi- 
dades, como es el caso de la industria extractiva. 

Ahora bien, no hay que entender que el agua para la vida se refiere sola- 
mente al consumo de agua doméstico. Hay otros usos igualmente fundamen- 
tales como el agua para la producción agropecuaria o para la salud, por citar 
algunos de los más importantes. Además, el cumplimiento de este derecho 
debería tener claro las prioridades, es decir, el agua debería de ser una prio- 
ridad para las comunidades y poblaciones rurales que se encuentran en ma- 
yor grado de vulnerabilidad, porque sus derechos están en mayor situación 
de «precaria satisfacción» (Orellana, 2007). Hay que recordar que en Bolivia 
la cobertura de agua es del 63,16%, y que de este porcentaje solamente el 48% 
de la población (localizada en zonas urbanas) cuenta con agua potable se- 
gura y de disponibilidad continua (INE, 2001). 

Con relación a la industria extractiva, específicamente la minería, las po- 
líticas de desarrollo del Estado vinculadas al agua deberían priorizar la re- 
versión de la situación de injusticia en la que se ven obligados a vivir cientos 
de familias en las regiones mineras. Tal es el caso de Potosí donde más del 
70% de la población recibe agua entre tres y cuatro horas/día, o del munici- 
pio de Huanuni donde no solamente hay racionamiento de agua, sino ade- 
más una contaminación impune. Esto evidencia que en ambos casos, lejos 
de cumplirse derechos constitucionalizados, se mantiene una situación de 
injusticia ambiental porque los afectados son comunidades indígenas o cam- 
pesinas, migrantes, mujeres y niños. 

Por ejemplo, tendrían que haberse impulsado mecanismos de control de 
la cantidad de agua usada en la minería, en función de las necesidades de los 
ecosistemas y de las poblaciones circundantes; o desarrollado políticas de 
emergencia ambiental que garanticen el resarcimiento y mitigación de los 
daños ambientales en cuerpos de agua; o implementado medidas de emer- 
gencia para prevenir problemas de salud por la ingesta de agua contaminada 
en distritos mineros. 

En tanto no se tenga claro cuál es la prelación, la prioridad de las políti- 
cas de gestión hídrica, los casos de injusticia solamente se mantendrán im- 
punes como ocurre en los casos descritos. 


Ingenios mineros y contaminación de recursos hídricos 


Si bien describir y trabajar sobre los diversos impactos y efectos ambientales 
de la actividad de los ingenios no es objeto del presente texto, es necesario 
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hacer una mención especial a este hecho, debido a la impune y sistemática 
contaminación de fuentes de agua como resultado de esta actividad. El caso 
de los ingenios de Potosí evidencia cómo la minería es privilegiada no solo 
por el imaginario popular que considera a Potosí y Oruro como departamen- 
tos eminentemente mineros y que reivindica de esta manera la importancia 
de esta actividad para la economía de estas regiones, a pesar de que ambos 
departamentos se encuentran ente los más pobres del país. Sino también re- 
cibe privilegios desde el mismo Estado. 

Es necesario recordar que la Ley del Medio Ambiente en Bolivia se pro- 
mulgó en 1993 y que en 1997 se aprobó y promulgó el Reglamento Ambiental 
para Actividades Mineras (RAAM). Con la aprobación de estas leyes debía 
iniciarse un proceso de adecuación de las empresas mineras a fin de garan- 
tizar el cuidado ambiental y de esta manera promover la realización de los 
estudios para la evaluación del impacto ambiental.'* Es importante recordar 
también que los ingenios mineros nacen de manera precaria. Es precisamente 
bajo este argumento, es decir, el de los problemas sociales y económicos, que 
los ingenios mineros de Potosí solicitan ampliación de los plazos para el cum- 
plimiento de la norma. 

De este modo se consigue una primera ampliación para postergar la rea- 
lización de los estudios de evaluación de impacto ambiental en 1999 (dos años 
después de haberse promulgado la ley). Esta ampliación supone no solo la 
postergación de los estudios, sino también la postergación de la implementa- 
ción de contingencias ambientales como es el caso de los diques de cola, entre 
otros. Usando los mismos argumentos, en 2000 se consiguió otra ampliación 
(esta vez de carácter indefinido) a través del Decreto Supremo N.* 25877 
del 24 de agosto de 2000, que establece lo siguiente: «El plazo de adecuación 
de las operaciones en curso estará sujeto a la clasificación de actividades mi- 
neras aprobada por la Autoridad Ambiental competente como se determina 
en el articulo 116 de la Ley N.* 1333 de 27 de abril de 1992. Para los ingenios 
mineros de Potosí, el plazo se computará a partir del inicio de la descarga en 
la presa de colas San Antonio». 

Se puede decir que este decreto tiene un carácter indefinido, porque has- 
ta ese momento aún no se había construido la presa de colas San Antonio y 
es recién en 2004 que el entonces presidente Carlos Mesa, obligado por la 
presión social de los habitantes de la cuenca del río Pilcomayo y de diversos 
recursos legales presentados por la población afectada y organizaciones no 





16. Varias operaciones empiezan este proceso, especialmente las empresas privadas como es 
el caso de la Minera Inti Raymi, que en ese entonces pertenecía a la norteamericana New- 
mont y que fue una de las primeras minas a cielo abierto. 
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gubernamentales, abroga la norma anterior y obliga a los ingenios a depo- 
sitar sus aguas en un dique provisional que no ha logrado resolver los pro- 
blemas de contaminación. En la actualidad existe una demanda penal contra 
los ingenios, pero los problemas no han terminado. Treinta ingenios mine- 
ros vierten sus colas en el dique de colas San Antonio cuya vida útil está por 
terminar, en tanto que más de diez ingenios siguen vertiendo sus aguas resi- 
duales al río o al alcantarillado de la ciudad. Uno de los últimos casos de- 
nunciados fue la contaminación de aguas y suelos, en octubre de 2011, por 
la fuga de colas del ingenio minero Yolita. Dicho sea de paso, este ingenio 
no está registrado en la asociación de ingenios, por lo que se le considera 
ilegal. 

De igual manera, en el caso del ingenio de la mina Huanuni y a pesar de 
toda la información generada sobre la contaminación producida a lo largo 
de la cuenca y su efecto en varias comunidades y, además, con el agravante 
de que las operaciones se asientan en la mitad de la cuenca inutilizando sus 
aguas para todos los posibles consumidores, el uso e instalación de un dique 
de colas recién se harán efectivos a partir de 2013 —este dique está instala- 
do y fue inaugurado en 2011—, después de quince años de la promulgación 
de la norma. La situación descrita nos permite afirmar que la industria ex- 
tractiva y específicamente la minería sigue gozando de impunidad y sigue 
acrecentando la pobreza y la marginalidad de las poblaciones más vulnera- 
bles, es decir, campesinos e indígenas. 


La pérdida de los ecosistemas 


Las proyecciones realizadas por los operadores mineros y solventadas y ava- 
ladas por los planes de desarrollo del gobierno no toman en cuenta la pérdi- 
da de los ecosistemas. Es decir, en los estudios de factibilidad se consideran 
solamente los beneficios macroeconómicos, en términos de inversión y rédi- 
tos. En ese sentido, todos los recursos conexos para el desarrollo de la minería 
no tienen un valor real. En otras palabras, los Estudios de Impacto Ambiental 
toman en cuenta, entre otras cosas, la cantidad de material a extraerse, la can- 
tidad de agua a usarse, los suelos, energía, etcétera. Identifican también los 
puntos de abastecimiento y el área de expansión, así como los posibles im- 
pactos, producto de su actividad —que normalmente son minimizados—. 
Sin embargo, no toman en cuenta elementos como el abatimiento de un re- 
curso, por ejemplo, el agua. Desde esta mirada el agua es un recurso conexo 
que no tiene un valor natural, sino tiene un valor en tanto el uso que la mi- 
nera le asigne. 
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El valor asignado es un valor económico. Como afirma Figueroa (cita- 
do por López, 2010) la valoración económica «...consiste en darle un valor 
monetario a bienes y servicios ambientales que no son transados en los mer- 
cados y por tanto no tienen precio explícito». Entonces los valores son asig- 
nados de forma arbitraria. En los dos casos descritos el «permiso» para el 
uso de estas fuentes de agua está relacionado directamente con la dotación 
de agua a las poblaciones circundantes. De esta manera, el valor asumido 
por los operadores mineros tiene que ver con la satisfacción de una necesi- 
dad básica, sin que ello signifique que se garantice la disponibilidad y abas- 
tecimiento permanente con calidad y cantidad necesaria. 

Existen casos como en Coro Coro donde el permiso de uso de aguas para la 
minería, además de abastecer de este líquido a parte de la población, tenía 
como eje central la construcción de una escuela.'” De manera contraria, las 
externalidades que se derivan de este uso del agua, o sea los impactos negativos 
como la contaminación o desaparición de acuíferos se explican como «fallos 
del mercado» y por lo tanto no se internalizan en los costos de producción que 
se derivan en una serie de conflictos socioambientales. Desde la economía eco- 
lógica y la ecología política se considera que no se puede contabilizar el entor- 
no natural, por lo tanto, no se puede introducir en los modelos económicos 
convencionales. La propuesta sería mirar al revés, es decir la economía debe 
considerarse y mirarse dentro de las limitaciones que la naturaleza propone. 

Este afán de dar valores económicos a los recursos en tantas necesidades 
concretas llevan a la desvalorización del recurso del agua (pero también de 
otros recursos) y supone la degradación y contaminación de importantes re- 
cursos hídricos, como ocurre en dos de las más grandes cuencas del país, tales 
son los casos de la cuenca endorreica'* del Desaguadero y la cuenca del Pla- 
ta o río Pilcomayo, que afectan directamente a las poblaciones aledañas, al 
reproducir de esta manera sistemas de expoliación característicos de econo- 
mías primario-exportadoras. 


Conclusión: Ingenios mineros y consumo de agua 


Como hemos reiterado a lo largo del texto, es imposible contar con infor- 
mación sistematizada y real de las operaciones mineras en su conjunto. No 





17. Por información personal de Genaro Tola sabemos que en la década de 1980 la población 
de Coro Coro se movilizó y cortó agua a la empresa debido al incumplimiento del acuer- 
do. Este conflicto se solucionó con la dotación de materiales de construcción y mochilas 
escolares a los estudiantes. 


18. Una cuenca endorreica, como el altiplano boliviano-peruano, es cerrada o sin salida al mar. 


Minería Perreault 260pp)(16x23cm).indd 199 12/09/2014 02:32:15 a.m. 


200 E. López 


se cuenta con registros actualizados, ni información oficial de los ingenios 
mineros, ni de la cantidad de ingenios y material que se procesa y mucho 
menos de la cantidad de recursos hídricos que usan para su operación. 

Esto tiene que ver con la informalidad de los mismos, pero también con 
el tipo de minería con el que trabajan, es decir la pequeña minería coopera- 
tivizada que se ha convertido en microempresas. En ese sentido, se invisibi- 
liza la cantidad de agua que la industria minera usa en total para su desarrollo, 
pero también se avala la contaminación y degradación de suelos y fuentes 
hídricas con una impunidad alarmante. 

Cuando estudiamos la relación entre agua y minería normalmente nos 
concentramos en tres temas: el consumo de agua en el proceso de extracción, 
el abatimiento de agua en el ecosistema circundante y la contaminación de 
aguas por las aguas residuales. Las aguas usadas en el proceso de refinamien- 
to no son consideradas en la estadística, salvo excepciones como el caso de 
la mina Huanuni que cuenta con un registro no actualizado de esta infor- 
mación. Por ello, por ejemplo en el caso de la ciudad de Potosí, los ingenios 
mineros son considerados como usuarios del sistema de abastecimiento de 
agua con los mismos derechos que los pobladores. 

Como ya hemos mencionado, por las características que rodean la insta- 
lación de los ingenios mineros, de manera precaria y casi como una respuesta 
a un problema económico concreto, no se ha tomado en cuenta la dimensión 
ambiental. Por ello mismo no existen estudios sobre la cantidad de agua 
necesaria y menos sobre los efectos e impactos en las cuencas o puntos de 
abastecimiento de agua usados. En el caso del ingenio de la mina Huanuni, 
que es estatal, se estima que el uso de aguas en todo el proceso de explotación 
y refinamiento llega al 69% del caudal disponible en la cuenca. Esto supone 
que se deja un 30% de agua para el uso de la población circundante, lo que 
significa que la presión sobre este recurso es significativa, mucho más si con- 
sideramos que la tendencia de esta operación minera ha sido incrementar su 
producción para responder al aumento de mano de obra. En el caso de los 
ingenios de la ciudad de Potosí, sorprende sin lugar a dudas que se les garan- 
tice un abastecimiento continuo, diario y sin interrupciones, en tanto que el 
grueso de la población no cuente con un adecuado sistema de abastecimien- 
to de agua potable, lo que refleja una injusticia social y ambiental a la que 
está sometida esta región desde los inicios de la actividad minera. 


Minería Perreault 260pp)(16x23cm).indd 200 12/09/2014 02:32:15 a.m. 


9 | INGENIOS MINEROS: LA CARA OCULTA DEL DESPOJO DE AGUA EN LA MINERÍA 201 


Referencias bibliográficas 


ALLIED DEALS 


2000 Manifiesto Ambiental Centro Minero Huanuni. La Paz: Ministerio de 
Medio Ambiente y Agua. 
APEMIN II 
2008 Estudio: Diagnóstico del sector minero cooperativizado en los departa- 
mentos de Oruro y Potosí. Agosto. La Paz: Factum Ingeniería S.R.L. ISO 
9001: 2000. 


ASOCIACIÓN NACIONAL DE MINEROS MEDIANOS 
2002 Memoria e informe Anual 2002. La Paz. 


BRIGADA PARLAMENTARIA DE CHUQUISACA 
2005 Denuncia de la Brigada Parlamentaria de Chuquisaca contra Ingenios 
mineros por contaminación del río Pilcomayo y daños en la salud y la 
economía de la población. Sucre. 


COLECTIVO CASA 
2011 Informe interno sobre la situación del consumo de aguas por 10 ope- 
raciones mineras en Bolivia. 


FunpacióNn MEDMIN 
2009 «Medio Ambiente, Minería e Industria. Minería Sustentable». Revista 
Redesma. La Paz. 


FUERTES, A. 
2010 «Denuncian al ingenio «Yolita». Fuga de colas contaminó sistema de 
riego y presa». Diario El Potosí, p. 5. 
GALEANO, E. 
1971 Las venas abiertas de América Latina. Uruguay: Editorial Catálogos. 
GUDYNAS, E. 
2009 «Diez tesis urgentes sobre el nuevo extractivismo: contextos y deman- 


das bajo el progresismo sudamericano actual». En Extractivismo, Po- 
lítica y Sociedad. Quito: CAAP-CLAES. 


HONORABLE ALCALDIA MUNICIPAL PoTOSÍ 


2007 Diagnóstico previo, aporte al plan de desarrollo municipal de Potosí 2007- 
2011. Gestión del H. Alcalde: René Joaquino Cabrera. Potosí. 


Minería Perreault 260pp)(16x23cm).indd 201 12/09/2014 02:32:15 a.m. 


202 E. López 


Lopez, C. 
2010 «El agua como esencia y símbolo de la vida Aguas de Copajira: Mine- 
ría en el Potosí colonial». Revista Redesma, n.* 5. La Paz. 


Lopez, E. y varios 
2010 El costo ecológico de la política minera en Huanuni y Bolívar. La Paz: 
Plural Editores-PIEB. 


ORELLANA, R. 
2007 «Derecho al agua y los servicios básicos en el debate constituyente». 
En Agua Ambiente n.* 2, revista semestral. La Paz. 
PAREDES, J. 
2010 «Huanuni echa a diario 900 t de desechos a los ríos y lagos». Diario 
Página Siete, p. 6-A. 
PorctL, R. 
2003 «Propuesta de aplicación de instrumentos económicos para la gestión 


ambiental: caso ingenios mineros de la ciudad de Potosí-Bolivia». Te- 
sis para optar al título de Magíster en Gestión y Planificación Ambien- 
tal. Universidad de Chile. Santiago de Chile. 


REDACCIÓN CENTRAL 
2006 «Ingenios mineros consumen el 25% del agua de Potosí». Diario Los 


Tiempos, p. 4. 


2011 «El dique de colas San Antonio, tiene una capacidad disponible de 60% 
según los ingenios mineros». Diario Correo del Sur, p. 14b. 


Páginas web: 


Ingenios mineros de procesamiento de minerales cárcamos de la colonia y actuales. 
Disponible en <http: www.google.com/ search>. 


Recursos hídricos en América. Disponible en <http:www.greenfacts.org/es/recursos- 
hidricos/figtableboxes/aquastat23.htm >. 


Gerencia Nacional de Recursos Evaporíticos. Disponible en <http://spanish.news. 
en/economia/2012-01/15/c_131360719.htm>. 


Minería Perreault 260pp)(16x23cm).indd 202 12/09/2014 02:32:15 a.m. 


CAPÍTULO 10 


RíOS DE ORO: la exportación del agua virtual 
y la responsabilidad social empresarial de las empresas 
mineras y agroexportadoras 


JEROEN Vos Y RUTGERD BOELENS 


Introducción: Pishtaku 


Históricamente, entre las comunidades de los países andinos, la acumula- 
ción de tierras y agua en pocas manos y la producción de la escasez entre 
muchos, ha llevado la imagen de un proceso vampírico. Así, en Todas las 
sangres, obra maestra de José María Arguedas (1964), aparece la categoría 
clásica de opresores, personificada por el terrateniente don Lucas. Este es 
un personaje perverso que actúa con una violencia salvaje frente a los indios 
a su servicio. El mundo indígena asocia a don Lucas con el nakak o pishtaku, 
el vampiro andino. En la misma obra, Arguedas muestra los grandes cam- 
bios político-económicos en los Andes a mediados del siglo pasado, con 
nuevos mecanismos de usurpación de tierra y agua por parte de las clases 
dominantes. El gamonal desaparece pero su esencia se renueva, tanto en la 
práctica política-económica como en el imaginario del pishtaku. Como de- 
cía el hacendado don Fermín, protagonista de Todas las sangres, la minera 
transnacional Wisther and Bozart Company ha venido a devorar no solo a 
personas sino también pueblos enteros, haciendas, hasta las montañas y la 
naturaleza; era el «nuevo motor y testigo oculto del cambio». Fermín com- 
paraba estos nuevos consorcios capitalistas internacionales, «estos monstruos 
anónimos» como decía, con «fantasmas» y «patrones invisibles». El nuevo po- 
der, globalizador, que aplastaba las relaciones de producción existentes, no 
se fortalecía a través de la opresión visible, sino a través de su invisibilidad, 
característica del poder capilar moderno y la mano invisible del mercado 
transnacional, 
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El pishtaku es el mítico vampiro andino que desuella y chupa la grasa de 
sus víctimas. De apariencia humana, este demonio nocturno de cabello ru- 
bio, grande, violento, es una metáfora de los terratenientes y grupos do- 
minantes foráneos que vienen a drenar las riquezas y fuerzas vitales de los 
habitantes de los Andes. Con la transformación de las relaciones de poder 
en la región se produce también una metamorfosis del pishtaku y sus prác- 
ticas.' Mientras las narraciones populares antiguas hablaban de los hechi- 
ceros y sus prácticas carnívoras,” la historia reciente cuenta que la grasa se 
extraía para lubricar tecnologías modernas, como locomotoras y armas.? 
Durante la crisis financiera de Perú, en los años 1980, la grasa servía a gru- 
pos de poder del gobierno central para exportarla y así pagar la deuda exter- 
na. También cuentan que la grasa hizo volar los aviones, naves espaciales, o 
servía para la cirugía plástica de la élite en el Norte (Ansión, 1989). La extrac- 
ción, mercantilización y tráfico ilegal de este producto vital —que simboliza 
la materia prima del pueblo común— por el Estado, Sendero Luminoso, los 
terratenientes o los gringos y las empresas capitalistas, son la tendencia cen- 
tral de la historia del fantasma pishtaku. El pishtaku es una alegoría, encar- 
nación de las cambiantes relaciones de explotación, poder y dominación. 

Es así que, en el imaginario y la realidad de las comunidades andinas, una 
nueva y aplastante aparición de este monstruo parásito es la estructura mo- 
derna de las industrias extractivas transnacionales —las empresas de extrac- 
ción minera y agroexportación que «chupan la sangre de la tierra» para su 
exportación al extranjero. La mencionada extracción del agua, simultánea- 
mente virtual y real, constituye un elemento clave de las nuevas políticas 
agrarias en los países andinos, en su afán de liberalizar y ofrecer los recursos 
naturales y humanos necesarios para fortalecer las relaciones mercantiles y 
atraer el capital comercial transnacional. Tanto la gran minería como la pro- 
ducción comercial de cultivos a gran escala consumen, degradan y contami- 
nan las fuentes de agua. La exportación de metales y productos agrícolas 
implica un flujo de «agua virtual» desde zonas vulnerables hacia zonas ricas 
extranjeras, mientras que su extracción y contaminación, así como la dege- 





1. Véanse Ansión, 1989; Arguedas, 1980; Flores-Galindo, 1988; Portocarrero, 1991; Rowe, 
1992; Manrique, 1995. 


2. Según Guamán Poma de Ayala (1615: 251), los hechiceros pishtaku «toman sebo de per- 
sona [...] hazían seremonias [...] y soplauan a los $dolos y vacas y los hacían hablar a sus 
uacas y demonios [...]». 


3. Nakak' (ñakaq) y pishtaku (pistaco) hacen referencia al mismo ser supernatural. Pishta 
(quechua): “degollar, “desollar. En Bolivia suele llamarse karisiri (o ligichiri), (en quechua: 
«chupador de grasa»). 
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neración de los territorios campesino/indígenas, afectan a la población local, 
que a menudo aprovecha poco y sufre mucho por estas actividades de pro- 
ducción y comercio internacional. 

Este proceso lleva a muchos conflictos socioambientales en los que las co- 
munidades afectadas reclaman «justicia hídrica». Durante la última década, 
como una respuesta a las demandas sociales, las empresas grandes de expor- 
tación (minería y agro) han adoptado políticas de Responsabilidad Social 
Empresarial (RSE). Este capítulo explora las limitaciones, peligros y posibili- 
dades de estas políticas para defender las fuentes de agua de las comunidades. 
Hacemos una comparación entre las políticas de RSE en el sector minero y 
de la agroexportación, para ver cómo las organizaciones de base podrían 
utilizar políticas de RSE en su lucha para reivindicar sus derechos. 

Iniciamos con la introducción de los conceptos de «agua virtual» y «res- 
ponsabilidad social empresarial», que se sitúan en el contexto de las grandes 
injusticias hídricas, características de los países andinos. Luego presentamos 
un resumen de los efectos negativos de las operaciones mineras y la agroex- 
portación. Después analizamos las políticas de RSE en el caso de las grandes 
empresas mineras y agroexportadoras. El capítulo termina con una reflexión 
sobre la utilidad de los principios de RSE y el concepto de agua virtual para 
la defensa del agua por parte de los movimientos sociales. 


Agua virtual, responsabilidad social empresarial y las demandas 
por una justicia hídrica 


En los países andinos existe una injusticia flagrante con respecto al control 
y la distribución del agua, sus beneficios y perjuicios, sus derechos y deberes. 
La acumulación del agua en pocas manos contribuye a la pobreza y amena- 
za la seguridad hídrica y alimentaria de aquellos con menos poder y voz, 
llevando al mismo tiempo a la degradación del medio ambiente. La distri- 
bución desigual del agua se debe no solamente a una exclusión colonial y 
usurpación histórica de los derechos de agua de las comunidades, sino que 
también nace de políticas contemporáneas. Las políticas de adjudicación e 
inversión se han enfocado en beneficiar a las empresas agroexportadoras, fo- 
restales y mineras y en proveer de agua y electricidad a las industrias y mega- 
ciudades. Con el crecimiento de los precios internacionales de metales y la 
apertura de mercados bajo las políticas neoliberales, las industrias extracti- 
vas se han multiplicado. De Chile a Bolivia, del Perú al Ecuador, el sector 
minero pone en gran riesgo los ecosistemas y la seguridad hídrica de las comu- 
nidades, no solo por el uso del agua, sino sobre todo por su contaminación. 
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Mientras tanto, la agroexportación en la costa de Perú, Chile, Colombia y 
Ecuador cada vez usa mayores cantidades de agua. 

Históricamente, diversos movimientos sociales en los países andinos, con- 
formados por organizaciones y comunidades locales y redes nacionales —mu- 
chas veces en articulación con organizaciones internacionales— han luchado 
contra el acaparamiento de tierras y recursos hídricos y contra la contami- 
nación de las fuentes de agua (véase, por ejemplo: Haarstad y Floysand, 2007; 
Perreault, 2008; Boelens et al., 2010). 

El uso, la concentración y la contaminación del agua por la industria ex- 
tractiva (minera y agroexportadora) se puede visualizar como flujos de agua 
virtual (Hoekstra y Chapagain, 2008). El agua virtual es el agua usada para 
la elaboración de un cierto producto (Allan, 2003). El concepto fue original- 
mente utilizado para señalar una solución mercantil a la escasez hídrica en 
países áridos: por ejemplo, es más barato importar trigo que «producir» o 
«importar» el agua necesaria para una producción propia de este cultivo. Sin 
embargo, los flujos de agua virtual también pueden dar una indicación del 
impacto potencialmente negativo de la producción y exportación de un bien 
en el caso que esta producción tenga lugar en un área con escasez de agua. 
Además, el «agua virtual» puede incluir el efecto de la contaminación del agua 
a causa de la producción de un bien; se podría calcular la cantidad de agua 
que se requiere para diluir el agua contaminada con el fin de obtener la ca- 
lidad de agua según las normas nacionales e internacionales. 

Visto así, usar el concepto del «agua virtual» podría ser útil para los mo- 
vimientos sociales porque relaciona el uso y la contaminación del agua con 
el consumo de productos. En el caso de la agroexportación es más obvio por- 
que se trata del consumo de volúmenes gigantescos de agua escasa, mientras 
que en el caso de la minería el gran problema es sobre todo la fuerte conta- 
minación hídrica. 

Otra noción que a menudo se relaciona con los reclamos de las comuni- 
dades y los movimientos sociales es la Responsabilidad Social Empresarial 
(RSE) que deberían asumir las industrias extractivas. En efecto, en la última 
década, muchas empresas mineras y agroexportadoras han lanzado políti- 
cas de RSE como una respuesta estratégica a la presión social generada por 
los movimientos sociales y ambientales y la prensa critica. Ciertamente, una 
limitación de las iniciativas de RSE y su «certificación de sostenibilidad» es 
que el establecimiento y monitoreo de cumplimento de las normas están con- 
trolados por las industrias mismas. Así, la retórica de programas de RSE pue- 
de constituir meramente una forma de «lavado verde» de la imagen empresarial 
si no se logran implementar veedurías y cambios concretos en la práctica. 
Además, el peligro es que la RSE disminuya las posibilidades de resistencia 
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por las comunidades, porque la retórica genera el marco de la negociación y 
establece sus normas. La institucionalización de los estándares privados pue- 
de debilitar el rol fundamental de las comunidades y los gobiernos locales y 
nacionales en cuanto a la gobernanza ambiental y la gestión territorial y eco- 
nómica (Boelens y Vos, 2012; cf. Bebbington, 2010). Sin embargo, los prin- 
cipios de RSE también podrían constituir una oportunidad para reivindicar 
el derecho al agua, porque la pretensión de las empresas para ganarse legiti- 
midad es ser transparentes y sostenibles, cumpliendo ciertas normas y pro- 
cesos participativos. 

Así, los conflictos por el agua no giran solamente alrededor del agua y 
los recursos económicos, sino también son luchas alrededor de reglas, au- 
toridad y discursos (Zwarteveen y Boelens, 2011). En estos conflictos y las 
demandas locales de justicia hídrica, la lucha por la legitimidad es central: la 
legitimidad de los modos de uso y distribución de los recursos hídricos; de 
las normas y valores que guían este uso y distribución; y de la autoridad para 
decidir sobre este uso y distribución (Zwarteveen y Boelens, 2011. cf. Horowitz, 
2011; Urkidi y Walter, 2011). Considerando que la justicia y la equidad son 
conceptos relacionales, ambos conceptos son conjuntos socialmente consti- 
tuidos de «creencias, discursos e institucionalizaciones que expresan las re- 
laciones sociales y las figuraciones impugnadas de poder que tienen que ver 
con la regulación y la ordenación de las prácticas sociales materiales en cier- 
tos lugares durante ciertos tiempos» (Harvey, 1996: 330), es clave analizar 
no solo las normas, definiciones y estructuras formales y dominantes sino, 
en toda su diversidad y controversias, las realidades de la injusticia como son 
experimentadas por los culturalmente discriminados y los económicamente 
explotados. Así, las injusticias hídricas y el papel (potencial) de nociones como 
«agua virtual» y RSE tendrían que ser relacionados tanto con las percepcio- 
nes locales de equidad, como con los discursos, construcciones y procedi- 
mientos de justicia formal hegemónicos. Por lo tanto, las demandas por una 
mayor justicia hídrica requieren de una visión crítica que reconozca que esta 
tiene un carácter cultural, así como un elemento material. La justicia hídrica 
requiere tanto de la redistribución socioeconómica en el ámbito de los re- 
cursos, como del reconocimiento político-cultural en el ámbito de las nor- 
mas y la autoridad para decidir sobre ellas. 


Efectos negativos de la minería en los países andinos 


El uso y la contaminación de agua en la extracción, refinación y exportación de 
metales implica un flujo de agua virtual desde zonas vulnerables y marginales 
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en los Andes hacia regiones internacionales con poder económico. El re- 
ciente boom de minería en los países andinos ha atraído mucha inversión en 
grandes proyectos mineros por empresas transnacionales. Estas empresas 
manifiestan que son modernas, reciclan el agua y no contaminan. Sin em- 
bargo, muchos estudios muestran cómo extraen y contaminan las aguas 
co-munales y transforman el paisaje hídrico de las comunidades adyacentes 
(por ejemplo, Bebbington et al., 2008, 2010; Oré et al., 2009; Budds, 2010; 
Sosa y Zwarteveen, 2011; Perreault, 2011; Budds y Hinojosa, 2012; Urtea- 
ga, 2012). 

El uso y la contaminación de agua en operaciones mineras ocurren du- 
rante tres fases: la exploración, la explotación y después del cierre. Durante 
la fase de exploración minera se usa y contamina el agua en el proceso de 
perforación para sacar muestras de roca. Las aguas residuales de las perfora- 
ciones pueden ser drenadas directamente a los cuerpos de agua, pueden con- 
taminar el suelo o lixiviar desde tanques de sedimentación. 

Durante la fase de las operaciones, la reorientación de los flujos de agua 
superficiales y subterráneos puede afectar a las comunidades aguas abajo. En 
minas a tajo abierto se modifica gravemente el paisaje. A menudo, la transfor- 
mación del paisaje y la cobertura vegetal afecta negativamente la retención 
e infiltración del agua de lluvia. La reorientación de los flujos suele afectar 
también el acceso que tienen las comunidades a sus fuentes de agua, y es co- 
mún ver que en zonas con un balance delicado entre demanda y oferta del 
agua, la operación minera genere una escasez hídrica importante (Sosa y 
Zwarteveen, 2011; Perreault, 2011; Budds e Hinojosa, 2012). Como argu- 
mentan Budds e Hinojosa (2012: 47) «... la expansión de la minería crea com- 
petencia sobre los recursos hídricos al nivel local, aunque la minería no sea 
un usuario mayor de agua en una escala regional o nacional [...] la mayoría 
de los depósitos de minerales están localizados en lugares donde las fuentes 
de agua son escasas. [...] En estos lugares, los asentamientos humanos se han 
formado precisamente alrededor de las fuentes de agua, y casi siempre las 
han utilizado grupos campesino-indígenas para actividades agropecuarias». 

El uso y contaminación de agua en esta etapa se produce mediante los di- 
ferentes componentes de la extracción, concentración y transporte. Por ejem- 
plo se usa agua en la planta concentradora y plataforma de lixiviación. Mudd 
(2007) estima que en promedio se usan unos 500 m? de agua para producir 
un kilogramo de oro. Sin embargo, eso es solo el agua usada, sin tomar en 
cuenta la contaminación. En el proceso de extracción y concentración se apli- 
can el cianuro y el mercurio. Estas sustancias suelen contaminar el agua, sue- 
lo y aire. Aun cuando en la minería a gran escala, el agua y los insumos suelen 
ser reciclados, es común observar que haya fugas incidentales por accidentes. 
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RECUADRO 10.1 
EXPORTACIÓN DE LAS AGUAS CAMPESINAS EMPOTRADAS 
EN EL ORO DE HUANCHOR 


Los comuneros y comuneras del distrito de San Mateo de Huanchor, Hua- 
rochiri, Lima, tienen una larga historia de defensa de sus sustentos frente a 
las poderosas empresas mineras que se interesaron en exportar las aguas de 
su territorio. El ambiente y alrededor de 6000 habitantes de cinco comuni- 
dades fueron víctimas de intoxicación como producto del depósito de los 
relaves muy cerca al centro poblado. Como reclamaron los moradores, las 
empresas mineras que intervinieron en su territorio «... niegan los graves im- 
pactos de la contaminación ambiental que envenena las aguas, el aire, las 
tierras y toda forma de vida [...] las empresas y los gobiernos niegan su res- 
ponsabilidad económica, social y ambiental para el entorno de las comuni- 
dades actuales y las próximas generaciones ...». La defensa de los derechos 
de agua ocupa un lugar central en las protestas. 

A partir de 1998, la empresa minera Lisandro Proaño (que desde 2001 es 
propiedad de Wiese Sudameris Leasing) empezó a despojar las aguas para su 
producción minera y a depositar residuos tóxicos a muy pocos metros del 
poblado. Poco tiempo después surgieron graves problemas de salud, espe- 
cialmente en niños y niñas, quienes fueron las primeras víctimas. Los estu- 
dios mostraron que las cantidades de arsénico, plomo, cadmio y mercurio 
estaban muy por encima de lo permisible. Durante toda una década los po- 
bladores han reaccionado en contra de esta forma de despojo y contamina- 
ción. Contrataron y realizaron estudios y organizaron protestas y reclamos 
frente a las empresas y entidades gubernamentales. Sin embargo, la inac- 
ción por parte del Ministerio de Energía y Minas, el incumplimiento de la 
minera y la lentitud del proceso penal, hicieron que los pobladores y pobla- 
doras ampliaran su lucha hacia el campo de la batalla internacional. A tra- 
vés de su alianza con la Confederación de Comunidades del Perú Afectados 
por la Minería (CONACAMI) presentaron una denuncia ante la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos de la Organización de los Estados 
Americanos (OEA), «contra el Estado peruano por no garantizar los dere- 
chos humanos de la población de San Mateo de Huanchor y no auxiliar mé- 
dicamente a las víctimas de la contaminación». La resistencia en campos 
diversos, desde lo local hasta lo internacional, produjo sus resultados. En 
junio de 2005 se logró un acuerdo legal sobre el cierre de la relavera, orde- 
nando también a la minera el traslado de los relaves tóxicos, es decir la re- 
mediación total de la zona afectada. Al mismo tiempo, el pueblo seguía 
manteniendo su presión sobre «el frente minero», abriendo nuevos espacios 
y ampliando su red multiescalar de defensa del agua para exigir a las empresas 
y el Estado que se cumpla la responsabilidad social empresarial. 
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Han ocurrido muchos accidentes, pero solo los derrames más grandes salen 
a la luz. Por ejemplo, con el colapso del reservorio de relaves en la mina El 
Porco en Bolivia en 1996, 400.000 toneladas de relaves tóxicos entraron en 
el río Pilcomayo (García-Guinea y Huáscar, 1997). La empresa minera tam- 
bién usa y contamina el agua en el campamento. En casos donde se transpor- 
ta minerales por «mineroductos» se usa agua para el transporte de minerales 
por una tubería. 

Sin embargo, el riesgo más severo de la operación minera es el drenaje 
ácido de mina (DAM) que se produce un cierto tiempo (diez hasta cuarenta 
años) después del inicio de las operaciones. Dependiendo de la escala de las 
operaciones, las técnicas de explotación y las condiciones locales, se mani- 
festará como resultado de los procesos de oxidación y lixiviación de los mi- 
nerales sulfurosos cuando son expuestos al aire y al agua. Es un gran problema 
por las enormes cantidades de roca de mina en las desmonteras y también 
por fugas desde los numerosos depósitos de relaves. A lo largo del tiempo, la 
química del agua de drenaje cambiará, volviéndose gradualmente más ácida 
(hasta un pH de 1,5), con concentraciones crecientes de metales disueltos 
como el hierro y cobre. Otros metales como el plomo y el arsénico, cadmio, 
níquel, vanadio, cromo, cobre, aluminio y plata también se disuelven según 
la acidez del agua de drenaje y son altamente tóxicos para los humanos y los 
ecosistemas. Además, estos elementos se acumulan en los organismos a tra- 
vés de la cadena alimenticia. El drenaje ácido suele ser uno de los problemas 
más graves de la minería porque puede manifestarse durante un largo tiempo 
(décadas y hasta siglos) y en toda la zona aguas abajo de la mina. Igualmen- 
te, el drenaje ácido ha llevado a muchos casos de ríos con tramos biológica- 
mente muertos (Akcil y Koldas, 2006). 

En la tercera fase, después del cierre de la mina, los efectos negativos tam- 
bién pueden manifestarse con gran severidad. Un problema que suele con- 
tinuar es la reorientación de los flujos superficiales y subterráneos por la 
existencia de tajos abiertos y galerías. Además, el mencionado drenaje ácido 
continúa siendo la amenaza más importante. 

Durante la fase de exploración las empresas están obligadas a elaborar 
estudios de impacto ambiental (EIA) para evaluar los posibles perjuicios so- 
ciales y ambientales de la explotación minera y proponer medidas de pre- 
vención, mitigación y compensación. En el caso de Perú, desde el 1990, la 
legislación obliga a las empresas mineras a presentar un estudio de impacto 
ambiental para su aprobación por el Ministerio de Energía y Minas (MINEM). 
Los EIA incluyen un estudio de línea de base, una audiencia pública con las 
comunidades afectadas y posiblemente un acuerdo de compensación por 
los daños que infiere la empresa a la comunidad. El estudio de línea de base 
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debe incluir la cantidad de agua disponible para las comunidades durante el 
año y la calidad biológica y química de los cuerpos de agua. La empresa tam- 
bién elabora un Programa de Adecuación y Manejo Ambiental (PAMA). El 
tema de agua es importante en estos procesos. La negociación sobre la com- 
pensación por daños a inferir se basa en las expectativas sobre los efectos de 
la explotación minera futura. 

En 2011, se promulgó en Perú la Ley de Derecho a la Consulta Previa a 
los pueblos indígenas u originarios, reconocidos por el Convenio 169 de la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT). Sin embargo, no está vigente 
aún porque todavía no tiene reglamento. En teoría, la consulta previa dará 
el derecho a los pueblos indígenas de rechazar un proyecto minero. En la prác- 
tica habrá muchos impedimentos: juegos políticos y legales y divisiones den- 
tro de las organizaciones campesinas e indígenas. 

No existen evaluaciones críticas de los programas de RSE de la minería, 
como por ejemplo en temas referentes a la aplicación de las normas de la 
Red Internacional para la Prevención de Drenajes de Ácidos, ni de la calidad 
de los EIA y PAMA. En la página web del Ministerio de Energía y Minas se 
pueden bajar varios EIA de los proyectos mineros más importantes. En el 
Recuadro 10.2 evaluaremos brevemente el EIA del proyecto Alto Chicama de 
la empresa Barrick, mostrando que el tema fundamental del agua se descri- 
be de una manera muy superficial y general y que, además, el monitoreo 
básicamente se realiza en el momento en que ocurren los problemas. 

En los últimos años los procesos de EIA han llevado a muchas protestas 
sociales. Un caso reciente que llamó la atención pública por el gran conflic- 
to entre las comunidades locales por un lado, y la mina y el aparato estatal por 
el otro, es el proyecto minero Conga de la empresa Yanacocha en Cajamarca, 
en 2011. El ElA fue criticado por las comunidades porque el proyecto des- 
truiría cuatro lagunas altoandinas. De manera general, las observaciones y 
protestas de las comunidades suelen llevar a un proceso de negociación 
entre la empresa minera y las comunidades. Muchas de estas negociaciones 
ad hoc en casos de EIA tienen problemas fundamentales. Un problema es el 
ofrecimiento de dinero. Para las empresas podrían ser montos relativamen- 
te pequeños en comparación con las ganancias que van a tener con la ex- 
plotación, pero para las comunidades podría ser suficiente para destruir el 
tejido social. Un ejemplo es el caso de la comunidad campesina de Michi- 
quillay en Cajamarca, Perú. En 2010, la comunidad recibió 200 millones 
de dólares americanos de la empresa minera Anglo American. La comuni- 
dad tiene aproximadamente mil personas, entonces significa un monto de 
US$200.000 por persona. El acuerdo social establecido entre el Ministerio 
de Energía y Minas, la empresa y la comunidad consistió en crear un Fondo 
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RECUADRO 10.2 
ASUNTOS DE AGUA EN EL EIA DEL PROYECTO ALTO CHICAMA (BARRICK) 


El proyecto Alto Chicama es un proyecto grande de minería de oro en la cor- 
dillera de los Andes en La Libertad, en el norte del Perú. Es una mina a tajo 
abierto de 18.500 hectáreas. Semanalmente, la mina usa 150 toneladas de 
cianuro para extraer el oro de la roca. El EIA presentado por Barrick en 2003 
(hecho por Golder Associates) está disponible en la página web del Minis- 
terio de Energia y Minas. La sección C4 trata del agua subterránea y la C9 
trata del tema del agua superficial. Estas secciones tienen 132 páginas y casi 
50.000 palabras. Sin embargo: 


+ Presentan muy pocos datos sobre la calidad del agua superficial actual 
en la línea de base (los pocos datos no reflejan de ninguna manera la 
gran diversidad y complejidad de los cuerpos de agua), y se concentran 
en un río donde hay un pH muy bajo por pasivos ambientales mineros 
(es decir: el agua ya estaba muy contaminada por drenaje ácido de pasi- 
vos ambientales) (p. C9-20). 


No hay claridad sobre el uso de agua por la empresa (se habla de 8 1/s, 
pero no se especifica si es el uso total [p. C9-38]). No es claro cuánta 
agua subterránea se va a usar. 


No hay claridad sobre la calidad del agua durante la operación y des- 
pués. Solo se afirma que se va a monitorear y tratar el agua cuando sea 
necesario. Presentan quince páginas (C9-44 hasta C9-59) de un modelo 
que muestra concentraciones altas de contaminación, para luego con- 
cluir (sin ninguna medida específica de remediación): 


«Se anticipa que numerosos componentes de la mina podrían generar nive- 
les elevados de algunos parámetros. Estos incluyen el botadero de desmon- 
te este, el mineral con sulfuros, las pilas de material, el tajo abierto y la pila 
de lixiviación. Por lo tanto, para evitar o limitar impactos significativos en 
la calidad del agua, el Proyecto empleará, como parte de las operaciones 
cotidianas, medidas de mitigación, en especial el tratamiento y la recolec- 
ción. De tal forma que se considerará que toda la calidad del agua generada 
recibió tratamiento previo a su descarga al medio ambiente para limitar los 
impactos en las aguas receptoras» (p. C9-60). 


Fuente: EIA (Volumen C): 


<http://intranet2.minem.gob.pe/web/archivos/dgaam/estudios/chicama/volumen_c.htm> 
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Social. Sin embargo, hasta ahora no se han puesto de acuerdo sobre los pro- 
yectos a ejecutar, con excepción de algunas becas de estudio (ver Szablowski, 
2002 para otro ejemplo). 


Efectos negativos de la agroexportación en los países andinos 


A nivel mundial la exportación de productos agrícolas ha crecido enorme- 
mente en las últimas décadas y ciertos productos como soya, verduras, frutas 
y flores, han experimentado un incremento de exportación desproporcio- 
nal. Este proceso se ha entrelazado con un crecimiento simultáneo del poder 
multiescalar de las empresas transnacionales de la industria de alimentos y 
las cadenas de supermercados. Estas empresas han aumentado considerable- 
mente su grado de control técnico, económico y político sobre la produc- 
ción, los flujos de comercio y el consumo internacional (Van der Ploeg, 2008 
y 2010; Fuchs et al., 2009). 

El incremento del comercio internacional de productos agrícolas signifi- 
ca un aumento alarmante del flujo del agua virtual desde zonas (semi)áridas 
andinas a otros lugares lejanos, según como mande el capital. Los sistemas 
de riego de Ica (Oré, 2005; Progressio, 2010), Piura (Van der Ploeg, 2008; 
Deforme-Labier, 2009) y los sistemas de riego nuevos Chavimochic y próxi- 
mamente en Olmos, son algunos de los casos bien conocidos en la costa 
árida del Perú en los que se observa una fuerte acumulación de agua por 
empresas de agroexportación. En el Ecuador cerca del 75 por ciento de los 
derechos formales de agua están concentrados en manos de los grandes pro- 
ductores. Además, el volumen de agua usado de manera ilegal por estas em- 
presas sobrepasa el uso de los derechos formalmente registrados. En la costa 
tropical ecuatoriana, por ejemplo, las grandes empresas bananeras están aca- 
parando cada vez más agua, de manera formal e informal (Gaybor, 2011). 
En los Andes del Ecuador, las empresas de producción de flores para la ex- 
portación a los EE. UU. y Europa están acumulando derechos de agua a gran 
escala (Zapatta y Mena, 2011). La floricultura también contamina el agua con 
graves consecuencias para la salud (Breilh, 2007). 

Los flujos de agua virtual establecen un vínculo directo entre las zonas de 
producción y los consumidores. En vista de los efectos negativos de la ex- 
tracción del agua en zonas de producción áridas, el concepto de agua virtual 
podría, en potencia, servir para establecer indicadores para que las empresas 
agroexportadoras examinen críticamente las prácticas de gestión de agua y 
para formular estrategias de Responsabilidad Social Empresarial. 
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RECUADRO 10.3 
EXTRACCIÓN Y EXPORTACIÓN DE LAS AGUAS ESCASAS 
DE LOS MINIFUNDISTAS DE CATACAOS 


Así como ocurre en muchos otros lugares de la región andina, en Catacaos, 
bajo Piura, Perú, la compañía agroindustrial Camposol surgió «de la nada». 
Los comuneros de Catacaos perciben a esta empresa internacional como el 
retorno del gamonal; pese a la metamorfosis de la entidad feudal en una 
empresa moderna capitalista, la esencia es la misma: «... es, unos treinta años 
después de la Reforma Agraria, la reemergencia del latifundio, la plantación 
a gran escala controlada por capital foráneo» (Van der Ploeg, 2006: 429). 
Dentro de la empresa agroexportadora hay reservorios que se llenan con el 
agua que antes se destinaba a las comunidades campesinas circundantes, las 
cuales viven ahora en una situación de más escasez hídrica. El Estado ha 
reubicado los derechos hídricos desde las comunidades hacia la empresa in- 
ternacional. La monopolización del agua, así como la generación de escasez 
de agua por la emergencia masiva de cultivos con gran demanda hídrica, 
son un hecho. Como explica Van der Ploeg (2006, 2008), la empresa transna- 
cional se manifiesta como una red realmente parasitaria, «como vampiros 
que “digieren”, como quien dice, recursos locales —hasta que se agotan— 
y “transportan” la riqueza obtenida hacia otros lugares». En medio de un 
frágil balance entre la oferta de agua en una zona sumamente árida, las eco- 
nomías campesinas de sustento y los ecosistemas adaptados al semidesierto, 
la transnacional absorbe las aguas y recursos locales para exportarlos al ex- 
tranjero. «Difícilmente crean alguna riqueza adicional. Estos simplemente 
extraen la riqueza producida localmente, para concentrarla dentro de la em- 
presa y reutilizarla de acuerdo a su propia lógica transnacional» (2006: 427- 
428). La transnacional agroexportadora, para fines del ensamblaje de sus 
productos, devora los recursos locales, sobre todo las aguas, que es la fuen- 
te principal de supervivencia. «El eje de la interdependencia mutua es espe- 
cialmente, aunque no exclusivamente, el control del agua. El agua usada en 
la empresa ya no está disponible para Catacaos. Se manifiesta como un sa- 
queo, por lo cual la comunidad está sufriendo en medida creciente la esca- 
sez de agua. ... drena agua, mano de obra y oportunidades de desarrollo» 
(Van der Ploeg, 2006: 431; 2008). 





Responsabilidad social empresarial en la minería transnacional 


La crítica dirigida al sector minero a nivel internacional ha impulsado a 
las empresas mineras transnacionales a trabajar su imagen institucional. La 
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importancia de la imagen se manifiesta, por ejemplo, en el lema de la em- 
presa minera de oro más grande del mundo: «Barrick minería responsable». 
Las mineras mayores usan políticas de RSE para mejorar su imagen. En sep- 
tiembre de 2011, la empresa minera Xstrata, con oficina central en Zurich y 
operaciones en todo el mundo, incluyendo Perú (Tintaya y Las Bambas), 
fue elegida como la empresa más responsable (Supersector Leader) del sector 
minero por Dow Jones Sustainability Indexes. Se eligió Xstrata porque se 
dice que promueve la transparencia en estudios de monitoreo de emisiones. 
Sin embargo, en el Perú, los proyectos mineros Tintaya y Las Bambas han 
generado protestas sociales masivas. 

Los programas de RSE de las empresas mineras mayores han sobrepasa- 
do la habitual entrega de regalos a las comunidades afectadas (como una 
pequeña escuela, pequeños proyectos productivos o bienes de consumo). 
Desde hace una década, las políticas de RSE tienen otra forma: son intencio- 
nes, procedimientos y normas que adscriben las empresas como colectivo o 
como empresa individual. Ahora, la gran pregunta es si estas políticas de RSE 
podrían formar una entrada para los movimientos sociales y ONG locales, na- 
cionales e internacionales para defender los derechos de agua y proteger las 
fuentes de agua; o si mas bien solo son un «lavado verde» de la imagen de la 
empresa, o peor, una manera de capturarel discurso del desarrollo. 


Ejemplos de programas colectivos de RSE 


Existen varias iniciativas de programas colectivos de RSE del sector minero 
a nivel mundial. Un programa colectivo de RSE importante es el Consejo 
Internacional de Minería y Metales (ICMM por su sigla en inglés), del cual 
las más grandes empresas mineras a nivel mundial son miembros (Barrick, 
Newmont, BHP Billiton, Mitsubishi Materials Metals Company, Río Tinto, 
Xstrata.). ICMM nació en 2001 como un esfuerzo para mejorar la imagen 
del sector minero. Las empresas miembro han acordado implementar el 
Marco de Desarrollo Sustentable del ICMM, que tiene tres elementos: un 
conjunto de diez principios generales, la presentación de memorias de sos- 
tenibilidad y la certificación independiente. Estas normas son definidas por 
las empresas mismas: constan de principios muy generales, multiinterpreta- 
bles y permisibles (Sethi, 2005; Fonseca, 2010). 

Otras iniciativas internacionales del sector minero tienen un enfoque 
más técnico. Por ejemplo, el Código Internacional de Manejo del Cianuro 
(<http://www.cyanidecode.org/>) y la Red Internacional para la Prevención 
de Drenajes de Ácidos (<http://www.inap.com.au/>) tienen como enfoque 
la mitigación de problemas ambientales muy severos. Además de que es di- 
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fícil saber si estas iniciativas llevan a mejores prácticas, existe el problema de 
que la estructura institucional no permite la participación de las comunida- 
des afectadas. 

Por último hay iniciativas que tienen un enfoque de transparencia. Ahí 
es importante la Iniciativa de Transparencia de las Industrias Extractivas, EITI 
(Extractive Industries Transparency Initiative) que trabaja con gobiernos y 
empresas mayores (Barrick Gold Corporation, Newmont, BHP Billiton, Mit- 
subishi Materials Metals Company, río Tinto, Xstrata). Su enfoque es publi- 
car cifras de los pagos (licencias, impuestos, canon, etcétera) de las empresas 
a los gobiernos. Esta iniciativa se ha visto reforzada con legislación en los 
EE. UU. (Dodd-Frank Wall Street Reform and Consumer Protection Act de 
2010) y legislación parecida al de la Unión Europea. El problema principal 
de tal iniciativa es que es imposible interpretar los datos para los no expertos 
en la temática. Además, hay muchas maneras de manipular flujos de dinero 
y evitar la publicación transparente. 


Ejemplos de políticas de RSE de empresas mineras individuales 


Todas las empresas mayores en el sector minero tienen sus políticas de RSE. 
Por ejemplo, Barrick (oficina central en Canadá) suscribe más de quince nor- 
mas voluntarias (véase Recuadro 10.4). En muchos casos la RSE lleva a estánda- 
res privados y voluntarios que son más estrictos que la legislación nacional. 

La retórica de «desarrollo sostenible», «seguridad ocupacional», «buenas 
prácticas», «uso racional» y «manejo de riesgos» de las empresas mineras atra- 
viesa en la actualidad por un periodo de auge impresionante. Sin embargo, 
evaluar el cumplimiento de las normas voluntarias es una tarea difícil. Los 
conflictos socioambientales dan la impresión de que las empresas no cum- 
plen con sus propias normas (véanse también las evidencias sistematizadas 
por Szablowski (2002) y Slack (2012), de Perú y Guatemala). 


Monitoreo 


Un problema fundamental es el monitoreo del cumplimiento de los están- 
dares en el sector minero. Los efectos son dispersos en escalas temporales y 
geográficas. Estas condiciones se complican más por los puntos de vista di- 
versos de los grupos de interés involucrados. Además, los gobiernos centra- 
les y locales tienen intereses contradictorios. Por un lado, deben proteger las 
comunidades y el ambiente, mientras por el otro se benefician de los ingre- 
sos por impuestos. A menudo, regímenes de pago de canon minero a los 
gobiernos locales donde opera la mina causan que las municipalidades no 
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RECUADRO 10.4 
EJEMPLO DE ESTÁNDARES VOLUNTARIOS DE LA EMPRESA MINERA BARRICK 


Barrick subscribe los siguientes estándares internacionales: 
Pacto Mundial de las Naciones Unidas 
Iniciativa de Reporte Global (GRID) 
ISO 14001 
Código Internacional de Manejo del Cianuro 
Hacia una Iniciativa de Minería Sostenible 


Red Internacional para la Prevención de Drenajes de Ácidos. 


Barrick suscribe las siguientes políticas y estándares internos: 


Código de Conducta Comercial y Ética de Barrick 


Carta de Responsabilidad Social Corporativa de Barrick 

Declaración de Política Medioambiental de Barrick 

Sistemas de Gestión Ambiental de Barrick 

Declaración de Política de Seguridad y Salud Ocupacional de Barrick 


Planes de Compromiso Comunitario y Desarrollo Sustentable de 
Barrick 


Política de Negocios en el Extranjero de Barrick 
Código de Ética del Proveedor de Barrick 
Política Antifraude de Barrick 

Política de Seguridad de Barrick 


Fuente: página web Barrick (traducción propia): <http://www.barrick.com/CorporateRespon 
sibility/Ethics/PoliciesStandards/default.aspx> (mayo 2012). 





miren críticamente los impactos negativos de la operación minera (Ballard 
y Banks, 2003; Arellano, 201 la y 2011b). Además, la baja capacidad de ges- 
tión y pericia técnica de los gobiernos locales hace que los fondos recauda- 
dos no se inviertan en la remediación de los daños o en el desarrollo para las 
comunidades afectadas (Cf. Lange, 2011). 

Una actividad de RSE es el monitoreo participativo de la calidad de agua 
en la comunidades, promovido por el Banco Mundial (por ejemplo, CAO, 
2008) y otros. Este monitoreo participativo a menudo es presentado por la 
empresa minera como un componente importante de su RSE (por ejemplo, 
Yanacocha, Barrick). La mina invita a representantes de las comunidades 
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para que tomen muestras de agua y las manden para su análisis a un labo- 
ratorio certificado. Un gran limitante del monitoreo participativo en la 
práctica es que ambos actores tienen intereses divergentes y que el nivel de co- 
nocimiento técnico entre los ingenieros de la mina y los pobladores es muy 
diferente. Entonces existe la necesidad de que también participen represen- 
tantes del Ministerio de Ambiente y las ONG para mediar entre los intereses 
y conocimientos técnicos. Esto, obviamente, no resuelve ciertos problemas 
de fondo como, por ejemplo, la contaminación por drenaje ácido, el cual a 
menudo se manifiesta muchos años después del cierre de la mina. 


Responsabilidad social empresarial en la agroexportación 


Las empresas agroindustriales adoptan cada vez más las políticas de RSE, ya 
que las cadenas de supermercados en Europa y los EE. UU. exigen la certifi- 
cación de sus productos. Es importante destacar que los supermercados dic- 
tan estos estándares sin mayor consulta y participación de los productores. 
La gran parte de los criterios de los estándares de certificación tiene que ver 
con la calidad y seguridad del producto de consumo. Es decir, la certificación 
es para proteger el consumidor. Sin embargo, bajo presión de los consumi- 
dores crece el interés por parte de las cadenas de supermercados de también 
certificar la sostenibilidad de la producción. 

Un ejemplo son los estándares del GlobalGAP. Este estándar es utilizado 
por casi todas las cadenas más importantes a nivel mundial. El criterio nú- 
mero 4.6.1 del estándar establece: «¿Se extrae el agua de riego de fuentes sos- 
tenibles, con el fin de proteger el medio ambiente? Se entiende por fuentes 
sostenibles aquellas que suministran suficiente agua en condiciones normales 
(promedio)» (GlobalGAP, 2012:13). Este criterio, además de ser vago, solo 
es una «obligación menor», es decir que para poder exportar el productor 
no necesariamente debe cumplirlo. En otros estándares hay criterios acerca 
del uso y conservación de agua más estrictos, que comúnmente se limitan a 
cuestiones solo técnico-hidrológicas y modernistas. Por ejemplo, la Rainfo- 
rest Alliance exige que «la finca debe ejecutar un programa de conservación 
de agua para fomentar el uso racional del recurso hídrico. Las actividades de 
este programa deben hacer el mejor uso de la tecnología y de los recursos 
disponibles. La finca debe contemplar la recirculación y reuso de aguas, el 
mantenimiento de las redes de distribución y la minimización del uso. [...]. 
Toda fuente de agua superficial o subterránea explotada por la finca para fi- 
nes agrícolas, domésticos o de procesamiento, debe contar con las concesio- 
nes y los permisos respectivos otorgados por la autoridad legal o ambiental 
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correspondiente. Las fincas que usan riego deben utilizar mecanismos pre- 
cisos para determinar y demostrar que el volumen de agua utilizado y la du- 
ración de la aplicación no producen desperdicio o aplicaciones excesivas» 
(Rainforest, 2010: 23). 

A pesar de las normas estrictas, no hay un cumplimento estricto. Los gran- 
des productores de espárragos en la costa peruana pueden servir como un 
ejemplo ilustrativo de la relación entre agroindustria, la certificación de la 
producción sostenible y la exportación de aguas virtuales. Todas estas em- 
presas tienen el certificado de GlobalGAP, no obstante su enorme contribu- 
ción a la caída rápida de la napa freática por la sobreexplotación del acuífero 
(Progressio, 2010). El monitoreo de la producción para obtener (y mante- 
ner) la certificación lo hacen empresas multinacionales como SGS, Bureau 
Veritas y Control Unión. Este proceso es ineficaz y susceptible al fraude (Al- 
bersmeier et al., 2009). En el caso del espárrago en Ica —que es similar a 
muchos otros casos, no solo en el Perú o Latinoamérica sino también en 
África y Asia— es obvio que no se cumple con el criterio de la fuente soste- 
nible de agua. En este caso, en teoría, las comunidades afectadas podrían 
reclamar ante GlobalGAP. Pero no lo hacen. Los procedimientos para hacer 
reclamos no son claros y parte de las familias afectadas por la sobreexplota- 
ción del agua tiene una relación de dependencia asimétrica con las empresas 
agroexportadoras trabajando como jornaleros en las plantaciones. La certi- 
ficación, entonces, da una falsa legitimidad y falsa imagen de sostenibilidad 
a las empresas de agroexportación: las comunidades afectados no pueden 
participar en el establecimiento de las normas, ni en su monitoreo, ni pue- 
den manifestar reclamos. 

Actualmente hay diversas mesas redondas sectoriales donde actores im- 
portantes elaboran estándares por sector. Hay mesas redondas para entre 
otros: algodón, caña de azúcar, biocombustibles y soya. Los criterios de pro- 
tección de agua son distintos en cada sector. Por ejemplo la mesa para el 
sector de algodón propone: «Se adoptan prácticas de gestión para garantizar 
que la extracción de agua no cause efectos adversos en las aguas subterrá- 
neas o cuerpos de agua» (BCL, 2009: 6). Es importante destacar que todos 
estos estándares privados exigen, a la par de sus propios criterios, el cumpli- 
miento de las legislaciones nacionales. 

En conclusión podemos decir que, en relación con la protección del agua 
de las comunidades adyacentes a las grandes empresas de agroexportación, 
los estándares y prácticas de certificación no ayudan, o su efectividad es 
sumamente débil: primero porque sus estándares no son suficientemente pre- 
cisos; segundo, porque no hay un monitoreo suficientemente rigoroso de 
los efectos ambientales y sociales más allá del nivel de la finca. Además, los 
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estándares tiene efectos negativos «secundarios»: excluyen los pequeños pro- 
ductores que no tienen el capital para hacer las inversiones y operaciones 
necesarias para cumplir con los estándares tecnocéntricos impuestos y tam- 
bién influyen sobre las normas locales referente a lo que se percibe como 
“buenas practicas' en el manejo del agua. Esto debilita los conocimientos 
propios y los procesos de innovación locales (Boelens y Vos, 2012). 


Minería, agroexportación y responsabilidad social empresarial 
en los reclamos de mayor justicia hídrica 


En el sector minero hay un crecimiento fuerte de estándares voluntarios ela- 
borados por las empresas mineras mayores. Sin embargo, estos estándares 
suelen tener poco efecto. Primero, efectos como el drenaje ácido son difíciles 
de predecir y pueden manifestarse después de mucho tiempo. Segundo, no 
hay un monitoreo efectivo y participativo del cumplimiento. Y tercero, los 
estándares suelen ser muy generales y no se adecúan a las condiciones loca- 
les. Falta una participación de los afectados en la formulación de los criterios. 

Aun así, la pretensión de las empresas de no afectar las aguas ni las comu- 
nidades da una entrada para presionar estas empresas. Con base en estudios 
de los efectos locales se podría mostrar que las empresas no cumplen sus pro- 
pias normas. Para ser escuchadas las organizaciones de base deben articular 
sus reclamos, ideas y demandas con redes y movimientos a nivel regional, 
nacional e internacional. Ejemplos de organizaciones a nivel internacional 
son: Red de Minas y Comunidades (“Mines and Communities Network”) con 
sede en Londres, el Tribunal Latinoamericano del Agua y Mining Watch de 
Canadá. 

En el sector de la agroexportación las empresas tienen que cumplir con 
los estándares de los supermercados. En temas de agua algunos estándares 
tienen criterios estrictos, pero no hay un monitoreo del cumplimiento. Hay 
un potencial para la defensa de los derechos comunitarios de agua si se for- 
mulan criterios específicos, adaptados a las realidades locales, con participa- 
ción de las comunidades afectadas y siempre y cuando se efectúe un monitoreo 
participativo del cumplimiento de los estándares con múltiples grupos de 
interés. Sin embargo, hasta ahora, a diferencia del caso de la minería de gran 
escala, se nota muy poca protesta por parte de los perjudicados (a menudo 
dispersos, heterogéneos y asimétricamente dependientes) y no se observan 
muchos procesos de negociación de medidas de mitigación o compensación. 

¿El concepto de agua virtual puede jugar un rol en las negociaciones en- 
tre las comunidades y las empresas mineras a través de programas de RSE y 
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evaluación ambiental? El agua virtual señala un posible impacto negativo 
de uso de agua relacionado con la producción. En el caso de la minera, la 
EIA, la audiencia pública, la Consulta Previa y el Programa de Adecuación y 
Manejo Ambiental (PAMA) también toman en cuenta el impacto negativo 
de uso y contaminación del agua relacionado con la producción de metales. 
Por lo tanto, hay una congruencia. En las negociaciones, las comunidades 
podrían, en teoría, usar el argumento del agua virtual para indicar el perjui- 
cio generado. Sin embargo, el concepto del agua virtual, por estar basado en 
volúmenes globales de agua pero no en su caracterización (calidad, tempo- 
ralidad, seguridad, grado de escasez relativo, usos alternativos, utilidad y 
eficiencias sociales, significado cultural, entretejimiento territorial, etcétera) 
no especifica el impacto social, económico ni ambiental a nivel local. Ade- 
más, es muy difícil tomar en cuenta el importante impacto negativo del dre- 
naje ácido que se puede manifestar a gran escala temporal y territorial. 

En general los estándares refuerzan el discurso del modelo extractivo. Los 
estándares son elaborados y su cumplimiento es monitoreado por empresas 
del Norte sin la participación de los grupos afectados. Al utilizar estos están- 
dares para reclamar, una organización de base casi entraría necesariamente 
dentro del juego discursivo de las empresas, con potencialidades pero tam- 
bién con grandes peligros. 


Conclusiones 


La globalización e intensificación del comercio mundial ha dado lugar a un 
proceso acelerado de acumulación de tierra y agua, al agotamiento de los acuí- 
feros y a la contaminación. Mediante la extracción minera y la agroexporta- 
ción las empresas transnacionales drenan el agua de las comunidades locales 
para poder exportar productos y obtener grandes lucros en el extranjero. 
Recreando el imaginario del pisthaku, a una escala muy vasta, estas compa- 
ñías agotan los recursos vitales y fundamentales de las comunidades. Así, la 
creciente competencia por el agua entre diferentes usos y usuarios con bases 
de poder profundamente desiguales, es caldo de cultivo para conflictos que 
aumentan en número e intensidad. Por lo tanto, los derechos y el acceso al 
agua se han convertido en un tema crucial en la defensa por parte de las 
comunidades locales de sus sustentos y la seguridad de su futuro. Es una 
defensa sumamente complicada. Las empresas mineras y agroindustriales 
tienen un poder discursivo y operacional casi hegemónico, no solo por su 
gran poder económico, sino también por el respaldo que reciben del Estado 
y su aparato legal y militar-policial. 
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Aun así, las mismas empresas transnacionales tienen un interés creciente 
en trabajar su imagen social y ambiental. Este hecho adquiere mayor impor- 
tancia en los tiempos actuales de globalización, en los cuales no solo se in- 
tensifican los procesos de extracción entre Norte y Sur, sino que también se 
conectan los espacios y actores de producción y consumo a escala interna- 
cional. Por lo tanto, los programas de Responsabilidad Social Empresarial 
(RSE) de las empresas mineras y de agroexportación podrían dar una entra- 
da para reforzar los procesos de reclamo y defensa por parte de las comuni- 
dades locales. 

Hoy en día los programas RSE están tomando cada vez más en conside- 
ración el tema del agua en los procesos de producción. Una de las estrategias 
de RSE que más atención ha recibido es la certificación de la producción bajo 
estándares sociales y ambientales. Hemos explorado las limitaciones de es- 
tos programas del sector privado en términos de sus perspectivas de aportar 
a la defensa de las fuentes hídricas de las comunidades locales. Problemas 
intrínsecos de la certificación de sostenibilidad tienen que ver con los crite- 
rios amplios y vagos, la monopolización del establecimiento de las normas 
por el mismo sector privado, su definición tecnocéntrica, y el monitoreo de 
cumplimento de las normas por las cadenas industriales mismas. Además, 
concluimos que los sistemas internacionales de certificación privados no 
tratan adecuadamente la diversidad espacial y social que subyace a los pro- 
cesos y problemas ambientales. Un problema fundamental es que los están- 
dares refuerzan el discurso y la legitimidad de la explotación de los recursos 
naturales bajo el modelo económico neoliberal. 

Por su interés creciente —en la academia, las políticas y los programas de 
solidaridad— hemos evaluado si el concepto de agua virtual podría servir 
para la defensa de las fuentes de agua de las comunidades. A pesar del con- 
sumo relativamente bajo de agua en la explotación minera, las comunidades 
suelen ser afectadas gravemente, sobre todo en zonas áridas, porque su sus- 
tento depende de la poca agua disponible. Además, la contaminación del agua 
suele ser enorme. En el caso de la agroexportación las comunidades se ven 
afectadas de manera directa por la competencia por el agua. En este sentido 
el concepto de agua virtual parece útil para evaluar y señalar el impacto nega- 
tivo del uso de agua en ambos sectores. 

Sin embargo, aparte de los problemas relacionados con la falta de nor- 
mas claras y exigibles, establecidas de manera participativa, en la práctica el 
concepto del agua virtual en el caso de la minería es difícil de aplicar, sobre 
todo por la incertidumbre sobre la magnitud de la contaminación y el dre- 
naje ácido. En el caso de la producción agrícola, también existen importan- 
tes limitaciones que se relacionan entre otros con el hecho de que el uso de 
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un cierto volumen de agua tiene un impacto mucho más negativo en zonas 
(semi)áridas de subsistencia que en lugares con abundancia hídrica o poca 
demanda. Además, la gente y sus entornos socionaturales usan el agua con 
diversos valores y para múltiples fines fundamentales para la vida, cuestio- 
nes que no se representan únicamente mediante «volúmenes». 

La complejidad, monopolización y falta de transparencia de la certifica- 
ción, la dificultad de balancear conceptos como el agua virtual en entornos 
locales, y los altos intereses de manipulación por actores poderosos, hacen 
muy difícil la rendición de cuentas. Consecuentemente, los programas de 
RSE no necesariamente contribuyen a proteger mejor los intereses de las co- 
munidades locales. El riesgo de «lavado verde» es muy grande. Un amplio 
proceso de veeduría social de la justicia hídrica desde abajo es fundamental. 
Para poder articular con los programas de RSE las organizaciones de las co- 
munidades requieren aliarse entre ellos y con redes nacionales e internacio- 
nales, para así poder monitorear prácticas, reclamar injusticias, y plantear 
políticas más equitativas y sostenibles que tomen en cuenta la distribución 
de beneficios y costos de las industrias agrícola y extractiva. Se requieren 
propuestas nacionales establecidas por el conjunto de las organizaciones de 
base, en vez de negociar una compensación por cada comunidad afectada 
cada vez que entra una empresa transnacional. Para ello, es fundamental que 
las organizaciones de base «salten de escala» para abogar por la protección 
de sus intereses en el ámbito internacional. Al inicio de este capítulo, como 
uno entre muchos ejemplos y escenarios, los moradores de San Mateo de 
Huanchor mostraron que el afán se concentra en abrir nuevos espacios polí- 
ticos y ampliar la red multiescalar para exigir a las empresas agroexportado- 
ras y mineras y al Estado que se cumpla la responsabilidad social empresarial, 
para así defender los derechos y el acceso local al agua. 
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ANA 
FREDICON 
AAA 
AAPOS 
ALA 

AWTP 

CAO 


CAR 

CASA 
Centro Agua 
CEPA 
COMIBOL 
COMSUR 
CONACAMI 


CONAM 


CORIDUP 


CRHC 
DAM 
DIRSA 
EGASA 
ErTI 


EMH 
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Autoridad Nacional del Agua 

Frente de Defensa de los Intereses del Cono Norte 
Autoridades Administrativas del Agua 

Administración Autónoma para Obras Sanitarias-Potosí 
Autoridades Locales del Agua 

Acid Water Treatment Plant, “Tratamiento de aguas ácidas” 


Compliance Advisor Ombudsman (Oficina del Asesor en 
Cumplimiento) 


Comisión Ambiental Regional 

Coordinación de Acciones Socio Ambientales 

Centro Andino para la Gestión y Uso del Agua 

Centro de Ecología y Pueblos Andinos 

Corporación Minera de Bolivia 

Compañía Minera del Sur S. A. (Bolivia) 

Confederación de Comunidades del Perú Afectados por la 
Minería 

Consejo Nacional del Ambiente (hoy Ministerio del Ambiente de 
Bolivia) 

Coordinadora para la Defensa del Río Desaguadero y Lagos Uru 
Uru y Poopó 

Consejo de Recursos Hídricos de la Cuenca (Quilca-Chili) 
Drenaje ácido de mina 

Dirección Regional de Salud 

Empresa de Generación Eléctrica de Arequipa 


Iniciativa de Transparencia de las Industrias Extractivas 
(Extractive Industries Transparency Initiative”) 


Empresa Minera Huanuni 
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FCX Freeport-McMoRan Copper < Gold 
FOBOMADE Foro Boliviano sobre Medio Ambiente y Desarrollo 
FREDICON Frente de Defensa e Integración del Cono Norte 


GRI Iniciativa de Reporte Global 

ICMM Consejo Internacional de Minería y Metales (por su sigla en 
inglés) 

IPE Instituto Peruano de Economía 

MEM Ministerio de Energía y Minas del Perú 

MINEM Ministerio de Energía y Minas del Perú (ex MEM) 

MINSA Ministerio de Salud del Perú 

OEA Organización de los Estados Americanos 

OIT Organización Internacional del Trabajo 

OTB Organizaciones Territoriales de Base 

PAMA Programa de Adecuación y Manejo Ambiental 

POA Plan Operativo Anual 

PRONAR Programa Nacional de Riego 

RAAM Reglamento Ambiental para Actividades Mineras 

RSE Responsabilidad Social Empresarial 

SEDAPAR Empresa de Servicio de Agua Potable y Alcantarillado (Arequipa) 

SMCV Sociedad Minera Cerro Verde 

SNIP Sistema Nacional de Inversión Publica 

SOPE Sociedad Potosina de Ecología 

t/d toneladas diarias 

TUO Texto Único Ordenado de la Ley General de Minería 

YPEB Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos 
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LA ALIANZA «JUSTICIA HÍDRICA» 


] 4 ] 28 
Hídrica Water 


arece que el agua fluye en dirección al poder, acumulándose muchas veces en 

manos de unos cuantos usuarios dominantes en sectores favorecidos. La dis- 
tribución injusta del agua se manifiesta no solo en términos de pobreza, sino que 
también constituye una grave amenaza para la seguridad alimentaria y la soste- 
nibilidad ambiental. 

Justicia Hídrica tiene como objetivo contribuir a la justicia en el tema del agua, 
en forma de políticas hídricas democráticas y prácticas de desarrollo sostenibles 
que apoyen una distribución equitativa del agua. Consta de una amplia alianza 
internacional de investigación, capacitación y acción política que conecta estraté- 
gicamente la investigación comparativa e interdisciplinaria sobre los mecanismos de 
acumulación y conflictos de agua. También busca traducir estos conocimientos hacia 
la capacitación y concientización de un conjunto crítico de profesionales de agua, 
líderes de usuarios de agua y hacedores de políticas. Además, como fin principal, 
quiere acompañar a las estrategias de la sociedad civil enfocadas a mejorar la 
posición de los grupos con menos derecho y voz en el tema del agua. 

Uno de los componentes claves de la alianza es la realización de investiga- 
ciones comparativas y estimular procesos de aprendizaje interactivo a través de 
una red de investigación-acción multiactor. Esto se hace en colaboración con 
organizaciones de usuarios de agua indígenas y campesinas, en contextos con- 
cretos. De esta manera se busca adquirir un conocimiento más profundo sobre: 


e  ladinámica y los mecanismos de los procesos de acumulación de agua y de dere- 
chos de agua, en términos de clase, género y etnicidad; 


e el contenido, la naturaleza, la dinámica y las contradicciones estructurales de los 
conflictos resultantes; y 


e las oportunidades para las estrategias multiescala de organizaciones de base y 
actores de la sociedad civil que buscan maneras de hacer frente a la injusticia 
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hídrica y resolver conflictos relacionados con el agua, relacionando diferentes 
ámbitos institucionales y políticos. 


El proyecto teórico y político-social de la alianza consiste en estudios de caso 
comparativos de varios países de América Latina, pero también de Asia, África, 
Europa y América del Norte. El afán es buscar una combinación de trabajo teó- 
rico de vanguardia con la capacitación, la difusión y la incidencia política, para 
identificar, entender y hacer frente a los procesos de acumulación y conflictos 
de agua, apoyando al diseño interdisciplinario de estrategias de desarrollo de agua, 
que apoyen a los grupos de usuarios política y económicamente más vulnera- 
bles, y al desarrollo más equilibrado a más largo plazo. 


Página Web: <www.justiciahidrica.org> 
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